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abril 2023 

	NOTA DEL AUTOR 

	Toda la información compuesta en este libro es meramente ficticia o el resultado de mi imaginación. Incluyendo el momento en que se desarrolla la historia. 

	Contiene algunas escenas de sexo, pero no completamente explícitas. Y traté de evitar maldecir como si fueran cachorros de Cerberus, para que mis personajes SIEMPRE tengan un poco de... Lenguaje diferente. 

	Es un trabajo inspirado en mi imaginación. Me encantan las habilidades especiales. Y me encantaría que los humanos desarrollaran superpoderes. Espero que te pueda gustar. 

	De alguna manera diseñé este libro para que fuera "único", pero... No todo tiene un final. 

	Si quieres saber más sobre otros trabajos que estoy haciendo, solo ponte en contacto conmigo a través de mi Gmail. 

	hannahzafirohielo@gmail.com 

	  

	Besos.  

	 

	
Sinopsis  

	  

	Nací diferente y tal vez por eso mi padre encontró otra familia. 

	Mi mamá tiene algunos problemas con los que lidiar y, a veces, necesito cuidarme. 

	De repente apareció mi padre queriendo que me mudara con su nueva familia.  

	Lo odio por dejarnos y me aseguraré de no encajar en esa casa. Pero no conté con cierto chico de ojos brillantes. 

	Trato de mantener los bloques de hielo apilados, pero él los convierte en polvo con un simple toque. 

	Irritado, acepto irme con mi madre, pero un trágico accidente cambia mi vida por completo. 

	Esta vez mis emociones estarán bien protegidas. Yo creo. 

	No saben quién soy, no realmente. Ni siquiera lo sé. 

	  

	Mi nombre es Nevada Firm Freeze. 
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PRÓLOGO 

	05 de marzo de 2010 — domingo 

	9 años todavía... 

	Me despierto sobresaltado por los gritos. Está ocurriendo otra vez. 

	Bajo de mi cama Elsa azul y camino hacia la puerta. Lo abro muy lentamente y observo a mamá y papá en la sala de estar. 

	Extraño cuando éramos una familia feliz. 

	Observo su expresión. Papá parece enojado. Y mamá está llorando. No me gusta cuando llora. 

	Abro más la puerta y entro en la sala de estar. 

	— Papi, no hagas llorar a mamá. Por favor. 

	Oyen mi voz y se detienen. 

	— Nevada, cariño, deberías estar en la cama. 

	Se acerca a mí y me lleva en sus brazos. 

	— Lo sé. Pero me desperté contigo gritando. ¿Por qué mami está llorando? 

	Mamá se levanta y me aleja de papá. Ella lo oculta, pero veo su tristeza. 

	— No es nada, mi amor. Tu padre y yo estamos hablando. Y los adultos no siempre están de acuerdo entre sí. 

	Asiento con la cabeza. 

	— Dale un beso a tu papá y vamos a dormir, ¿de acuerdo? 

	Me inclino hacia atrás y lo beso en la mejilla. 

	 

	
capitulo 01 

	6 de marzo de 2010 — lunes 

	Me despierto con mamá llamándome. 

	— Hora de ir a la escuela, mi amor. 

	La miro y se ve diferente. 

	— ¿Está todo bien, mamá? 

	Ella me mira y asiente. 

	Me levanto y termino de arreglarme. 

	Papá está en la cocina con su traje habitual. La corbata de hoy es plateada. 

	— Buenos días, princesita. 

	— Buenos días, papá. 

	En el coche lo observo atentamente. Papá tiene la cara ovalada, con barba de unos días. Piel morena (que heredó de su abuelo, que era de origen indio). Heredé sus fuertes ojos verdes, ya que los de mamá son de un verde débil. Papá parece haberse olvidado de aplicar ese extraño gel para el cabello hoy, su cabello negro es un desastre a pesar de que es corto. 

	Deteniendo el auto, papá abre la puerta y me lleva a la puerta de la escuela. 

	¡Mi papá es alto! 

	— papá? ¿Qué altura tiene, señor? 

	Sonriendo dice. 

	— 1,80, mi princesita. 

	Me encanta el apodo que me puso desde que nací. 

	— ¿Seré tan alto como tú? 

	— No sé, princesita. Tal vez te pareces a tu madre. 

	Su expresión es incómoda por un momento, pero antes de preguntar por qué, me mira y sonríe. 

	Lo abrazo y voy al salón de clases. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Por la noche me lavo los dientes y me acuesto. 

	Estoy en el patio trasero con papá. Las peleas de nieve son divertidas. Miro a mi alrededor y no lo veo. De repente estoy abrumado por la nieve. Escucho la risa de papá y yo también me río... 

	Hoy no jugamos en la nieve... 

	  

	Me despierto y papá entra a mi habitación. Se ve triste. 

	— ¿Está todo bien, papá? 

	Se sienta en la cama y me mira serio. Parece que está buscando palabras . 

	— Princesita... Quiero explicarte algo. Pero primero, que sepas que te quiero mucho. Y tú no tienes la culpa de nada de lo que sucede. 

	Lo interrumpí asustado. 

	— ¿Qué significa papá? 

	Tengo miedo de tus palabras. Pero creo que ya sabía que esto iba a pasar. 

	— Me voy, princesita. Tu madre y yo estamos de acuerdo en que es lo mejor. 

	Seca las lágrimas de mi mejilla. Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando . 

	— Pero ¿por qué? ¿Por qué te vas? Por favor no vayas. Intentaré ser normal. Yo prometo. 

	Me desespero y la abrazo fuerte. 

	— Mi princesita... Tú no tienes la culpa de nada. Y no eres un monstruo. Ya hemos hablado de esto. Eres una niña especial. Me di cuenta de eso desde el momento en que la tuve en mis brazos. 

	— Entonces no lo hará. Él es. ¡Él es! 

	Lloro desesperadamente porque mi papá se va. 

	Me duermo con él diciendo que todo estará bien. Pero sé que no es cierto. 

	Cuando me despierto, sé que nada será como antes. 

	 

	
capitulo 02 

	09 de marzo de 2012 — jueves 

	11 años todavía...  

	Subo las escaleras y abro la puerta. Todo está en silencio. Ella no llegó todavía. 

	¿Por qué mi madre parece haberse convertido en una adolescente? 

	Tiro mi mochila en el sofá y voy a lavarme las manos. 

	Pongo agua a hervir y corto el relleno. 

	Cebolla, pimiento, sal, perejil, menta... Me encanta la menta. 

	Abro la nevera y corto un trozo de pollo. 

	Lo corté en trozos y lo puse en la sartén con los demás ingredientes. 

	Agrego los fideos, remuevo un poco y preparo el jugo. 

	congélido! ¡Faltó energía! 

	¡¿Cómo no me di cuenta antes?! 

	Dejo la botella sobre la mesa y remuevo las ollas. Retire la pasta, tape la sartén y deje que termine de cocinarse. 

	Observo la botella sobre la mesa. 

	jugo caliente? No llueven piedras de hielo... 

	El mensaje de suspiro frustrado no quería hacer eso. Pero mi madre no querrá jugo caliente. 

	Cierro los ojos, saco la magia y congelo la botella. 

	El hielo durará hasta que llegues mamá... 

	A veces parece prohibido. Aunque nací con eso. 

	Apago la estufa y abro mis recuerdos... 

	— Princesita... Sé que te parece divertido. Yo también pienso. Pero el mundo puede no reaccionar bien. 

	Me levanto de la nieve y miro. 

	— ¿Por qué papá? ¿No les gustaré? ¿Por qué puedo hacer? 

	Se ve triste y asiente. 

	Miro la nieve por todo el patio y me molesto. 

	— ¿Nunca podré volver a hacer esto? 

	— No princesita. Al menos no con extraños alrededor. Tal vez... cuando dejes de usarlo... ni siquiera recordarás la magia. 

	Me despierto de los recuerdos y limpio las lágrimas. 

	No vale la pena recordarlo. 

	Un timbre de mensaje llama mi atención. 

	CARMEN= Hola amiga. ¿Crees que puedes salir hoy? Las chicas están teniendo algunas ideas locas... Bjs. 

	carmen... 

	Muerdo mi labio pensativamente. ¿Es una buena idea? Suspiro cansado y contesto tu mensaje. 

	NEVADA= Hola Carmen. No sé si lo hará. Mi mamá aún no ha llegado y necesito hablar con ella primero. ¿Puede ser? 

	CARMEN= No te preocupes. Saldremos más tarde. Cualquier cosa avisa. Besos. 

	Riendo vuelvo a mi trabajo. Escurrir la pasta y el relleno. Pongo el bol sobre la mesa, los platos, los vasos, los cubiertos y miro el jugo congelado. 

	Me río como loca mientras voy a ducharme y cambiarme de ropa. 

	Cuando salgo de la habitación, veo a mamá en la mesa poniendo pasta en los platos. 

	— Hola mamá. ¿Cómo fue en el trabajo? 

	Ella suspira y se alisa el pelo. 

	— Estaba bien cariño. Hoy me quedé en casa de Raiane. Por eso pude venir a almorzar contigo. 

	— Bueno... ha pasado un tiempo desde que almorzamos juntos. 

	Deja caer los cubiertos y toma mi mano. 

	— Mi amor... lo siento. Sé que trabajo mucho. Pero es un buen trabajo y se paga bien. 

	— Pensé que papá dio el dinero para los gastos? 

	— No quiero depender de tu padre. Hablando de eso... ¿llamaste hoy? Ya ha pasado un mes... 

	— Sí... antes de ir a la universidad... 

	Ella asiente con la cabeza y vuelve a comer. 

	Parece que es ahora . Desde que papá se fue, llamó todos los días. Pero con el pasar de los meses... Ahora solo llama una vez al mes. Queriendo saber el informe de mi vida mensual. 

	Pero él siempre decía que podía llamar cuando quisiera. 

	Pero... ¿y si no contesta porque está ocupado con el otro? 

	Por eso no me importa. 

	— Madre? ¿Vas a salir de nuevo? Es que Carmen me pidió que saliéramos con las chicas. 

	— Oh, cariño. Es bueno. Necesitas salir más. Sólo ten cuidado, ¿de acuerdo? Y... voy a salir hoy... 

	— Bien... 

	Sonriendo, vuelve a comer. A veces se siente como si hubiera una distancia entre nosotros. 

	Vuelvo a mirar a mamá, que todavía está comiendo. Sólo que con menos entusiasmo. 

	Ella es hermosa. Ella tiene una cara ovalada, con un hermoso cabello mediano del color de la noche. Ella tiene piel clara. 

	Pobre Sol. Por mucho que brille, no puede quemarlo. 

	Su atuendo es una especie de [1]falda de tubo negra y camiseta blanca más una blusa negra con un escote estilo lazo [2]con un lazo en el medio. Es un poco gótico, considerando dónde trabaja. Mezclando... con un tacón de 7 cm. Coincide. 

	No sé por qué mi padre se fue. Éramos felices antes de las peleas. 

	 

	
capitulo 03 

	10 de marzo de 2012 — viernes 

	— Lo digo en serio, Nevada. El tipo es un bombón, pero con un coeficiente intelectual del tamaño de una molécula. 

	Me río de tu comparación y miro por la ventana. 

	— Sí. No hay muchos chicos perfectos por ahí. 

	— Sólo en un sueño, ¿verdad, Dalji? 

	— O en las películas. 

	Comentarios a Romina. 

	— O en libros. 

	Me miran seriamente y luego se echan a reír. 

	— ¿Qué? 

	Trato de parecer serio, pero fallo miserablemente y termino riéndome también. 

	— núm. Es solo... Olvidé que estás loco por los libros. 

	— No es que esté loco... Es solo un pasatiempo. 

	Riendo , ella está de acuerdo. Paramos frente a mi casa y Carmen apaga el motor. 

	— ¿Ha llegado? 

	pregunta, mirándome con preocupación. 

	Mirando la casa suspiro. El azul profundo todavía es evidente en las paredes exteriores. No nos hemos retocado desde que mi padre se fue. 

	— Tal vez. Me voy... 

	— Está bien. Envíame un mensaje cuando entres, ¿de acuerdo? 

	Riendo digo. 

	— Sí, madre. 

	Con una sonrisa gigante espera a que me baje del auto. 

	— Adiós, Nevada. 

	— Buenas noches, Dal. Buenas noches Ca. Buenas noches Ro. 

	En la puerta veo a las chicas en el coche. ¿Esperando a que entre? Me río y me enciendo para ellos justo después de cerrar la puerta. 

	Escucho su Mercedes rojo [3]arrancar y alejarse. Ellos son buenos amigos. Miro la casa. Está vacío de nuevo. 

	Anhelo... 

	Ya está oscuro y mamá estará pronto en casa. Siempre llega a casa a las 9 de la noche. 

	Pongo la lasaña en el microondas y voy a la sala a esperarla. 

	Tal vez debería tener novio... o no... 

	Tú tienes la culpa de que ella trabaje tan duro. Si no estuvieras abandonado... todo sería diferente. 

	NEVADA= Hola Carmen. Acabo de llegar a casa. Gracias por hoy. Fue divertido. Manda un beso a las chicas. Buenas noches. 

	CARMEN= No hay que agradecer. Para eso está un amigo, ¿no? Las chicas le devolvieron los besos. Buenas noches. 

	 

	
capitulo 04 

	02 de mayo de 2015 — martes 

	14 años todavía... 

	Subo los escalones y abro la puerta. 

	Silencio total. 

	Cuando todo está listo, pongo la mesa y espero. 

	Espero que nunca muera. 

	Mi nuevo teléfono celular que mi padre me regaló en Navidad suena para un nuevo mensaje. 

	MAMÁ= Cariño, hoy no podré almorzar contigo. Estoy abrumado con el trabajo. Nos vemos a las 21:00. Besos. Mami. 

	¡Maravilloso! 

	Odio el restaurante donde trabaja. Devoran todo su tiempo. 

	¿Por qué las cosas tienen que ser así? 

	Almuerzo y voy a mi habitación a terminar mis actividades. Tal vez salga con las chicas hoy ya que me levanté al final de la semana. Pensé que mi mamá estaría en casa. 

	 

	
capitulo 05 

	03 de mayo de 2015 — miércoles 

	Me despierto sobresaltado por la alarma. Por un momento estoy desorientado. Mi dormitorio es Elsa fuera de control. 

	¡Solo yo sé cómo controlarlo ! 

	Usé magia para hacer un armario azul verdoso de tamaño mediano con escamas en las puertas. Tiene dos puertas grandes y dos pequeñas en el medio con cuatro cajones debajo. Está en la esquina de la habitación junto a la ventana. 

	Mi cama es azul claro, con escamas en las cuatro esquinas. El pequeño armario cerca de la cama es de color verde sólido con cinco cajones. 

	Al otro lado de la ventana está mi mesa blanca con mi libreta. A un lado hay un pequeño armario verde claro con libros. 

	Cambié mi puerta a verde azulado cuando cumplí 15 años. Aproveché para pintar las paredes de azul hielo. 

	¡Es perfecto! 

	Mirando la hora, veo que necesito prepararme para la escuela. 

	Congelar voy a llegar tarde! 

	— mamá? 

	Voy a tu habitación y veo la cama lista. 

	Ella ya se fue... 

	Molesta, agarro mi mochila y me dirijo a la puerta. 

	CARMEN= Ya estamos aquí. 

	Con una sonrisa débil, que sé que entienden, les agradezco el viaje y nos dirigimos a la escuela. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cuando llego a casa hago una pizza. Pero cuando miro el microondas, me doy cuenta de que está intacto. 

	¿Mamá no vio? 

	La llamo pero va al buzón de voz. Un mensaje de alerta... 

	ROMINA= Hola. ¿Como esta? Estábamos preocupados por ti. tu mama llego? 

	Cansado respondo. 

	NIEVE = No... 

	Otra alerta y veo un nuevo mensaje. 

	DALJI= Lo siento, amigo. Los padres son un poco... complicados. 

	No tienes idea, Dal. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Por la noche espero a que llegue. Pero después de las 22:00 caigo en un sueño profundo. 

	 

	
capitulo 06 

	04 de mayo de 2015 — jueves 

	Me despierto y corro a la habitación de mamá. 

	La cama de matrimonio tiene sábanas rosas y está hecha. 

	Aún no ha cambiado de color. Lo que significa que no llegaste a casa. 

	Asustada, voy a la habitación y me preparo en piloto automático. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	La escuela secundaria pasó rápido ya que mi mente estaba en mamá. Las chicas se morían por preguntar, pero se lo guardaron para sí mismas. por lo que estaba inmensamente agradecido. 

	¿Dónde estás mamá? 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Me como la pizza que sobró de ayer, todavía muy preocupada por mi madre. 

	capitulo 07 

	05 de mayo de 2015 — viernes 

	Cuatro días sin noticias, estoy desesperada y con un calambre de muerte. 

	¿Qué sucedió? ¿Por qué no llamas o contestas tu celular congelidus? 

	Estoy sentado en el sofá de la sala de estar. Miro a mi alrededor. Un gran sofá marrón y dos pequeños marrones. La estantería da a la puerta. La televisión está apagada. La habitación tiene una ventana en el lado derecho y otra en el frente. 

	Miro a mi izquierda y veo la cocina americana. La nevera está cerca del mostrador, al lado están el fregadero y la estufa, todo blanco. Cerca de la ventana delantera hay un pequeño armario con microelectrodomésticos. Colgando de las paredes hay macetas. Las ventanas están en el lado izquierdo y en el frente. 

	Todo está en silencio excepto mi cabeza. 

	Dejo escapar un pequeño grito cuando suena el teléfono celular. Cuando veo “Papi” en la pantalla no contesto. Olvidé que llama cada cinco días. 

	¡Troll! 

	El teléfono se detiene, pero luego vuelve a sonar. Si contesto no podré disimular mi estado. Tal vez debería haber aceptado la compañía de las chicas. 

	Después de cinco llamadas finalmente se detiene. 

	Camino por el pasillo, mi habitación está detrás de la sala. La de mamá está al otro lado de la cocina de la mía. Tiene un baño incorporado. Después de mi habitación hay otro baño. Al final del pasillo está la puerta del patio trasero. 

	Cansado y dolorido, tomo un poco de helado del refrigerador y me dirijo a mi habitación. Estoy sin cabeza hoy. Sólo quiero comer un punto entero de helado. 

	 

	
capitulo 08 

	06 de mayo de 2015 — Sábado 

	Me despierto con un golpe sobresaltado en la puerta. 

	Carambola! ¡Hoy es sábado! ¿Alguien se levanta tarde hoy? 

	Pero cuando los recuerdos de los días anteriores me inundan, corro para abrir la puerta, con el corazón acelerado. 

	¿Ha perdido la llave? 

	Me congelo cuando me doy cuenta de quién es. No lo he visto en cuatro años. Al menos no personalmente. 

	Después de que se fue al año siguiente, me visitaba a menudo. Pero después de la discusión que escuché entre mis padres, la visita se calmó. Hasta que solo hablábamos por celular y videollamadas. 

	Lleva un traje completo, todo negro. No recordaba que fuera tan... frío... Tal vez esté aquí por negocios. 

	Solía adorarlo tanto. Pero destruyó todo cuando se fue. Ahora no siento nada. 

	— Hola, princesita. 

	— Hola, padre. 

	Dando espacio, lo dejé entrar. Olvidé que después de la pelea mamá cambió las cerraduras. 

	— ¿Por qué no respondiste mis llamadas ayer, cariño? 

	Freno sin saber que decir. 

	— Nevada, ¿dónde está Sol? 

	— Mi madre está en el trabajo. ¿Quieres algo de beber? 

	— Un vaso de agua, por favor. 

	Camino hacia la nevera y agarro la jarra. Lleno el vaso y se lo entrego. 

	— ¡Cielos! ¡Está empedrado, Nevada! 

	Mi corazón comienza a acelerarse. No he perdido el control en años. 

	— Lo siento papá. Estoy nervioso por... la escuela secundaria. Tiempo previo a la prueba. 

	Me mira atentamente y vierte agua en otro vaso. 

	— No sabía que estabas en la ciudad. 

	— Es un negocio. Tienes una nueva empresa que necesita un nuevo tipo de marketing. Y la estoy ayudando a ella, a ellos con eso. 

	— Genial, papá. 

	— ¿Todavía usas esto? 

	"Eso" se refiere a mis poderes. Es si. Todavía lo uso, pero él no necesita saber eso. Si no eres capaz de iniciar una conversación que ronda mi cabeza desde que era una niña. 

	— No... 

	Mirando la hora, decido preparar la cena. Tratando de mantenerme ocupado, elijo pollo cortado en cubitos con pasta. 

	Comimos en silencio. Mi cabeza da mil vueltas. ¿Por qué él está aquí? ¿Te llamó ayer para avisarte de esta visita? 

	Por favor, mamá, ven pronto. Por favor. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Empiezo a entrar en pánico cuando son las 8:30 pm. 

	— nevada? ¿Tu madre suele tardar tanto en llegar? No debería haber dejado su casa sola durante tanto tiempo. 

	— Ya tengo quince años, padre. Puedo hacerme cargo de mí misma. 

	— Pero es menor de edad. ¿Cuánto tiempo sucede esto? 

	No sé qué responder. Así que no digo nada. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 22:00 mi padre me manda a dormir y me dice que esperará a que llegue mi madre. 

	En mi habitación, cierro la puerta y cierro los ojos. 

	¿Donde esta mama? No me dejes tampoco. Por favor. Dios. Protegerla. 

	Acostado en la cama, miro hacia el techo. 

	Papá hizo varias llamadas durante la tarde. Creo que desaparecerá mañana. 

	 

	
capitulo 09 

	07 de mayo de 2015 — domingo 

	Me despierto rápidamente. Me preparo y corro a la sala de estar. 

	Papá está en el sofá hablando por teléfono. Voy a la habitación y mamá no fue allí. 

	Vuelvo a la sala de estar y papá me mira. Lleva la misma ropa que ayer. Calcetín arrugado ahora. ¿Duerme en el sofá? 

	— Su madre no llegó. ¿Cuánto hace que no aparece? 

	— ¿Por qué preguntas esto? 

	— La vecina dijo que no ha estado allí durante cinco días. 

	no respondo nada Solo lo miro. Su expresión cambia de repente, como si estuviera decidiendo algo. Ahí no... 

	— Empaca tus maletas. Irás conmigo a Prince Rupert. 

	— ¿Qué? ¡No puedes hacer eso! Tengo una vida aquí. Escuela- 

	— Nevada. No voy a viajar y dejarte solo aquí. Actuaré como tu madre. 

	Sus palabras me hacen enojar. 

	— No te atrevas a hablar de mi madre. Ella es la que vive aquí conmigo. Él no es como tú que nos abandonaste. 

	Suspira y me mira fijamente. 

	— Miel. fui a delegar 

	— ¿Fuiste a la comisaría? Mi madre no me abandonó. ¡Ella va a regresar! 

	Grito y corro hacia el dormitorio. Dejo que la magia fluya y lloro. 

	Oigo un golpe en la puerta. 

	— princesita. Te quedarás conmigo hasta que tu madre esté bien. 

	Confundido, me levanto de la cama y abro la puerta. 

	— ¿Qué quieres decir? 

	— Hija... Tu madre está agobiada. Necesita algo de tiempo para mejorar. Y luego la buscará. ¿DE ACUERDO? 

	— Quiero hablar con mi madre. 

	Suspirando, asiente y comienza a escribir en su teléfono celular. 

	— Ella quiere hablar con su madre. Pásalo a ella. 

	Entregándomelo, me lo puse en la oreja. 

	— mamá? ¿Qué sucedió? 

	— Hija... 

	Espero a que hable, pero se queda en silencio. 

	— Madre? 

	— Hola amor. Mira, mamá necesita arreglar algunas cosas, ¿de acuerdo? Pero lo conseguiré. Quédate bien. 

	— Madre? Yo no quiero ir. Los demás estarán allí. 

	— Lo siento mucho cariño. Será por un rato. Yo prometo. 

	La llamada cuelga y devuelvo el teléfono. 

	— Nev- 

	Cierro la puerta antes de que termine. 

	Miro mi habitación y voy al armario. Elijo mis [4]pantalones pitillo blancos junto con uno sin tirantes [5]. Por último, me puse una [6]parka plateada. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Empaque listo, abro la puerta y lo encuentro en la sala. 

	— Te gustará allí. La casa está cerca del lago. Con un bosque detrás... 

	Lo miro en silencio. 

	— ... puedes hacer nuevos amigos... Vamos. 

	— nevada? 

	Miro hacia atrás y veo a mis amigos con expresiones confusas. 

	— ¿Qué pasó? 

	— ¿Te vas? 

	Tomando una respiración profunda, les explico lo que pasó. 

	— lo siento... 

	Sonriendo, abrazo a Ro. 

	— Gracias por... Estar aquí... 

	Sonriendo mira a las otras chicas. 

	— Somos amigos, ¿no? 

	Riendo estoy de acuerdo. 

	— ¿Prometes que enviarás mensajes? 

	— Así es. Sin aislamiento ni nada por el estilo. Queremos saber si estarás bien sin nosotros. 

	Riendo, abrazo a Carmen. Siempre fue la más loca del grupo. 

	— Lo prometo. Gracias chicas. 

	— Hija? ¿Son ellos tus amigos? 

	Al darme la vuelta, veo a mi padre parado junto al auto observándonos. Bueno, querido padre. No sabes todo sobre mi vida. O quién está en él. 

	— Sí. 

	Señalando les presento a las chicas. 

	— Carmen, Romina y Dalji. Chicas, este es mi padre. 

	— Hola. 

	— Hola. 

	— ¿Cuánto tiempo vas a mantenerla alejada? 

	carmen... 

	— Su madre está en problemas. Y necesita algo de tiempo. Será mejor que nos vayamos, hija. No quiero salir a la carretera de noche. Fue un placer conocerlas chicas. Es bueno saber que mi hija tiene amigos que están tan preocupados por ella. 

	Encogiéndose de hombros, se gira hacia mí y me da un último abrazo. Rô y Dal se unen al abrazo grupal. 

	— Te amo. A las tres. 

	Cerrando la puerta, camino hacia el auto. 

	Papá advierte que el viaje dura quince horas. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cierro los ojos e imagino la casa de mi padre. Ya le hizo una videollamada. 

	Después de una hora, mi papá se detiene en un restaurante y tomamos una hamburguesa y un refresco. 

	— Papi, ¿podemos comer hamburguesa y helado? 

	— Puede que te dé dolor de barriga, princesita. ¿Te imaginas combinar lo salado con lo dulce? 

	Riendo estoy de acuerdo. 

	Se ríe, me carga en sus brazos y vamos a la cafetería. 

	— nevada? 

	Lo miro y me doy cuenta de que me he perdido en los recuerdos. 

	— ¿Qué es? 

	— Vamos. ¿Quieres comprar algo más? 

	No, vuelvo al coche. 

	— Te gustarán. Paloma es una mujer fantástica y una gran madre. Ella tiene dos niños. Raiden es el mayor, tiene 17 años e Itachi es el más pequeño, tiene tu edad. Será divertido 

	— Mira papá. No voy allí para hacerme amigo de ellos. Es solo hasta que mi mamá se mejore. Y ella es la mejor madre del mundo. 

	— No quise hablar mal de su hija. 

	— No lo parece. 

	Suspirando se queda en silencio. 

	— Tus amigos son... Diferentes. ¿Cuánto tiempo hace que los conoces? 

	Lo miré, irritada por su tono. 

	— Hace mucho tiempo. 

	Respondo vagamente. Realmente no se merece una buena respuesta. Sé que a primera vista parecen de otro mundo. Pero es solo una fachada. Carmen tiene el pelo liso hasta los hombros en un vibrante tono lila y contrasta con sus ojos azul marino. Su piel es casi transparente. A veces bromeamos diciendo que desciende de vampiros. 

	Dalji siempre usa sus pequeños rizos hasta los ojos y los hombros en un tono amarillo sol. Se ve exótica con sus ojos negros y su piel negra como el chocolate. Es la más curiosa del grupo. 

	Y Romina... Bueno. Ella es tranquila. Siempre en la de ella. Los chicos la buscan por su cabello rosa intenso que le llega hasta la mitad de la espalda. Con sus ojos color chocolate, tiene la piel blanca, casi del color de la leche. 

	Formando un grupo exótico por las tonalidades de nuestro cabello. Aunque soy el único con un tono natural. 

	— No me quejo... Ella... 

	— Mira. Son maravillosos y siempre están conmigo. 

	Frunciendo los labios, asiente y mira hacia el camino. Y de repente veo por qué. 

	— ¿Es su cabello? 

	Mirándome, permanece en silencio. 

	Suspirando miro por la ventana. 

	— Ellos pintaron. ¿Tienes miedo de que haya otros como yo? Sabes que no es imposible, ¿verdad? No puedo ser el único, papá. 

	Observo el paisaje esperando su respuesta, pero con miedo de enfrentarlo. 

	— Nevada... No es eso. Eres especial, hija. 

	— Correcto. 

	— Escucha. No sabemos si hay otros, con 100% de certeza. Es solo una suposición de nuestra parte. Probablemente sí. Pero el mundo aún no está preparado para saberlo. Si no, ya lo estaríamos viendo en la tele al respecto. Ellos... ¿Sabes? 

	Confundido, cierro los ojos y niego con la cabeza. Los amo. Pero... tengo miedo de tus reacciones. Aunque traté de contar varias veces, siempre pasaba algo. 

	Poniéndome los auriculares, me quedo dormido. Cerrando la conversación. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— nevada? Llegamos. 

	Soñolienta, miro a mi alrededor. Parece que hemos entrado en el bosque, a excepción de la casa de dos pisos en el frente. 

	Suspirando bajo las escaleras y agarro mi bolso. 

	— Todo va a estar bien. 

	Él sube las escaleras y miro alrededor de la casa. 

	Es varias mezclas de marrón. Con una ventana a cada lado de la puerta. 

	Sintiéndome nervioso, me puse mis guantes de goma. 

	Y ahora. Es hora de enfrentarlo. 

	Subiendo las escaleras, entro y veo a mi papá luciendo ansioso. 

	Me congelo cuando veo dos pares de ojos mirándome. 

	La mujer tiene cabello rubio con rizos ondulados sobre su hombro. Tiene piel morena y grandes ojos azules. No parece que esté usando maquillaje excepto por el delineador de ojos. Parece ser un poco más alta que mamá. Sobre 1,62. 

	Su estilo de vestir es una [7]cintura caída amarilla floral. Lo sé... Soy adicta a la ropa de mujer... Maldita sea. 

	El niño parece ser el más pequeño. Tiene la piel más clara. Pero su pelo es como el de su madre. Los ojos son los mismos excepto que los suyos son más rasgados. 

	Quizás japonés. 

	Es un poco más bajo que papá, tal vez 5'10". Lleva una camiseta verde con un estampado de Transformers con pantalones Cargo negros. 

	Ella se acerca, pero doy un paso atrás y termino golpeando mi espalda contra la pared. 

	— Ella es sensible a ser tocada, cariño. Esta todo bien. 

	Esa última frase parece ser para mí. Pero sus ojos están sobre ella. 

	— ¿Tu cabello es real? Nunca he visto una chica con el pelo completamente blanco. 

	— ¡Itachi! 

	Ella lo regaña. Mirándome, sonríe y se presenta. 

	— Hola. Soy Paloma Nueva Firma. Encantada de conocerte. 

	La observo y parece estar esperando que diga algo, pero no puedo responder. 

	congélido! No puedo hacer eso. 

	— Será bueno tenerte con nosotros. Abuela- 

	Sin esperar me doy la vuelta y salgo corriendo. 

	— ¡Nevada! 

	Ignoro los gritos de mi padre y corro aún más rápido. No tiene idea de lo que estoy sintiendo en este momento. 

	Cuando me detengo me doy cuenta de que estoy cerca del lago. 

	Se ve magnífico. Totalmente azul. 

	El bosque es verde tenue. Siento los primeros copos de nieve a punto de llegar. 

	Debería empezar a nevar pronto. 

	Al acercarme al lago, empiezo a llorar. 

	¿Por qué está pasando esto? Quiero mi casa, mi madre... 

	De repente me doy cuenta de una presencia detrás de mí. 

	Sobresaltado, me doy la vuelta, pero termino cayendo a un lado. 

	¡Troll! Demasiado rápido. 

	Pronto siento manos sacándome del agua. 

	Tosiendo, observo al chico. Parece un chico de 17 o 18 años. Su piel es blanca, como si nunca hubiera estado al sol. Su cabello es largo, hasta los hombros, negro como la noche y completamente liso. 

	Lo que me sostiene son tus ojos. Negros con puntos azules, pero no estoy seguro. 

	Creo que me estoy volviendo loco. 

	De pie me doy cuenta de lo alto que es, como 1,7 8 tal vez. 

	Tutti- ¡Frutas Congeladas! 

	Cuando se acerca para tocarme, me despierto y corro de regreso a la casa de mi padre. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Estoy en la puerta cuando lo escucho. 

	— nevada?! ¿Qué escuchas contigo? ¿Por qué corriste así? 

	Me giro para responder, pero al ver mi estado se asusta. 

	— Pero, ¿qué pasó? ¿Por qué estás todo mojado? 

	Molesta, lo ignoro y me dirijo a Paloma. ¿Por qué no deja de hablar? 

	— Disculpe. ¿Donde me quedaré? 

	Mirándome confundida, me explica que está en el último piso. 

	— Él está en la esquina opuesta de la preciada escalera. 

	— Está bien. 

	Subiendo las escaleras, me detengo en el último escalón y veo una pequeña habitación, con la palabra “BAÑO” en la puerta. Detrás hay una habitación con una puerta negra. Al costado hay una habitación con una puerta plateada llena de autos, con varios modelos. Al lado hay una puerta blanca. Al frente hay un baño. 

	Con la palabra “BAÑO” en la puerta. ¡¿Grave?! 

	Y al frente parece haber otra habitación. La puerta es marrón. Se enfrenta a las escaleras. 

	Finalmente camino hacia la puerta blanca y la abro. 

	¡¿Blanco?! 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Suspirando, entro y me doy cuenta de que no hay llave. Me quito los guantes, hago un candado de cadena empotrado en la pared y lo cierro. 

	Mirando alrededor, veo la ventana al frente, debajo está la cama con un pequeño armario a un lado. A la izquierda hay un armario doble, que parece una "V" en la pared. 

	Este día tiene que terminar pronto. 

	Dejo la maleta sobre la cama, agarro un vestido y ropa interior. Abriendo mágicamente la puerta, voy a un lado y me cambio. 

	Antes de ir a la cama, envío un mensaje a las chicas. 

	NIEVE= Acabo de llegar. Hablamos mejor luego. 

	CARMEN= Muy bien, Nev. Cuidarse. Besos. 

	DALJI= Estamos aquí si nos necesitas. 

	ROMINA= Amigos de siempre. 

	Me quedo dormido con una sonrisa en mi rostro. Amigos... 

	 

	
capitulo 1 0 

	8 de mayo de 2015 — lunes 

	Me despierto desorientado. 

	¿Dónde diablos estoy? 

	Veo el tiempo. Y recuerdo la secundaria. 

	Troll... 

	Mirando alrededor, recuerdo lo que pasó. 

	Suspirando, logro bajar las escaleras y elijo un [8]Strapless azul oscuro. 

	De pie en la puerta de la cocina, compruebo: frente a la puerta hay un refrigerador blanco, junto a él un fregadero y luego una estufa. A mi lado izquierdo parece haber un gran armario. En el centro hay una mesa, donde veo a todos reunidos. Mi padre a la cabeza, Paloma, Itachi y de espaldas a mí, otro chico. 

	Debe ser el más antiguo. 

	Se ven felices. 

	Paloma es la primera en fijarse en mí, pero mi padre me llama para que me siente. 

	La mesa tiene capacidad para ocho. Así que dejo un lugar vacío entre todos los demás y yo. 

	Sintiendo ojos intensos sobre mí, me giro y veo al chico del lago. 

	— Este es mi hijo mayor, Raiden. Hijo, esta es la chica de Henrique. 

	Escucho todo, pero no puedo quitarle los ojos de encima. 

	— nevada? 

	Sobresaltada, miro a mi padre. 

	— ¿Qué? 

	— Te pregunté si dormiste bien. No cené ayer. 

	Bajando la cabeza, respondo que estoy bien. 

	— Adiós mamá, adiós Henry, adiós Nevada. 

	— Buena clase hijo. 

	Los chicos se levantan y se van. 

	Cuando la puerta se cierra, miro a mi papá. 

	— ¿Y mi universidad? 

	— Te transfiero a Prince College. Los chicos también estudian allí. Empiezas el lunes. ¿DE ACUERDO? 

	— Está bien. 

	Terminando el sándwich, digo que me voy al lago. 

	— Ten cuidado, hija. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Me quito los guantes y dejo que fluya la magia. es liberador Es como si me sintiera completa cuando hago esto. Abro los ojos y veo nieve a mi alrededor. Sonriendo bromeo un poco. Nunca eres un niño si quieres serlo. Pero cuando me siento, siento que me observan. 

	Me giro y veo a Raiden apoyado contra el árbol. Lleva una camisa negra y jeans. 

	¡Creo que perdí el tiempo! 

	Me pongo los guantes, me pongo de pie listo para irme, cuando su voz me detiene. 

	— Es tan extraño que este lugar esté lleno de nieve, mientras que otros lugares tienen tan poca... 

	Me congelo por unos minutos, mirándolo con un ojo agudo. 

	¿Qué es lo que vio? ¿Por qué parece haber algo que me atrae hacia él cuando estamos cerca? 

	— No eres muy hablador, ¿verdad? 

	Lo ignoro y cierro los ojos, pero luego los abro cuando siento sus movimientos. Estoy alerta, pero sonríe cuando ve mi reacción y levanta las manos. 

	— Tranquilo... No te haré daño, Snowflake. 

	— Sí... estoy seguro de eso. Como me llamaste? 

	Levantando una ceja, sonrió. 

	— de Copo de nieve. 

	— Ese no es mi nombre. 

	— Lo sé, copo de nieve. 

	— Parada. O me cabrearás. Y no quieres eso. 

	Sonriendo, me mira fijamente. 

	— ¿Lo es? ¿Conoces algún tipo de lucha? 

	Lucha... Casi... Si consideras que puedo congelar cualquier cosa con mis pensamientos. 

	— Tal vez... 

	— Está bien. 

	Tomando una respiración profunda, mira a su alrededor y se queda mirando un árbol lleno de copos de nieve. 

	Tutti- Frutas Congeladas... 

	Volviendo a mis sentidos, corro, pero no llego lejos con sus brazos alrededor de mí. Troll. 

	— Raid... 

	— Cálmate... No tienes que huir... ¿Por qué parece que siempre estás huyendo... 

	De repente siento una extraña sensación creciendo dentro de mí. Mi respiración se acelera y siento a Raiden empedrado detrás de mí. 

	— Copo de nieve... Respira lentamente. 

	Sin pensarlo demasiado congelo sus manos con hielo fino y me desenredo de él. 

	— Que- 

	Sin explicación, lo dejo allí de pie con tal vez mil preguntas. Así como yo. 

	 

	
Capítulo 11 

	15 de mayo de 2015 — lunes 

	Pasé la semana y el final encerrado en mi habitación. Mi papá trató de llamarme, pero lo ignoré. Fui a la cocina en medio de la noche, escogí un poco de fruta. Pero una vez me encontré con Raiden. Asustada, corrí a mi habitación y me encerré. Me gustaría entender por qué estoy huyendo de un chico... y por qué sonrío cada vez que pienso en su apodo para mí. ¡Puffs! 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Ahora estoy despierta, con unos [9]jeans Overol azules y una blusa blanca, con un abrigo Teddy negro atado alrededor de mi cintura, completo con zapatillas verdes. 

	Nueva universidad. Yo merezco. 

	Agarro mi mochila con los elementos esenciales de la escuela y bajo las escaleras. 

	En la cocina veo a todos en la mesa. 

	Parece que cada uno tiene su lugar asignado. 

	Riendo mentalmente, me siento y como unas tostadas con jugo de naranja. 

	— Raiden te llevará a la escuela. ¿DE ACUERDO? Tengo un asunto importante que resolver en la empresa hoy y no podré llevarte. 

	¡Eso es lo que no necesito! 

	— Puedo caminar. 

	— Es hija lejana. No sabes dónde estás y puedes resfriarte caminando en la nieve durante mucho tiempo. 

	— Mi salud ha mejorado mucho en los últimos años. Lo sabrías si estuvieras allí y no solo haciendo llamadas mensuales. 

	Sé que estoy siendo un mocoso porque ha estado llamando todos los meses queriendo saber cómo estoy. Pero creo que podría estar más presente. 

	Cerrando la boca, vuelve a comer. 

	Unos minutos después, se levanta y se despide. 

	— Buena lección, hija. 

	Lo ignoro y me quedo callado. 

	Caminando hacia la puerta, veo un SUV negro [10]. 

	Suspirando, me subo al asiento trasero, ignorando la puerta principal que abrió Raiden. 

	— Voy por delante hoy Raiden! Así que Nevada, te quedas en mi clase. 1° A. Encontrará que hay un piso para cada año. Imagínese si tuviera los fundamentos allí. 

	La oigo reír y sonreír. 

	Se ve genial. 

	— Entonces... ¿Eres del tipo que hace amigos rápidamente o no? 

	— ¿Cómo es eso? 

	Rascándose la cabeza mira a su hermano y luego me mira a mí. 

	— Ah. Tu sabes. No puedes pasar todo el año solo. Como estaba en casa... 

	Irritada, lo miro seriamente. 

	— Mira a Itachi. Sin ofender. Pero no planeo pasar el año aquí. Tengo mi vida en Winnipeg y amigos allí. Esto es solo por un tiempo. 

	Cuando llegamos observo la escuela. Parece un edificio de tres pisos. Tiene un área al frente y un gran portón de hierro. 

	— Tienes que ver el patio. Es enorme. Están pensando en hacer un campo de voleibol. Pero... Vamos, vamos a clase. 

	Lo sigo y veo que Raiden me mira antes de dirigirse a las escaleras. 

	— ¿En qué año está? 

	— Raiden? el día 3 ¿Por qué? 

	— Nada. Curiosidad. 

	Sintiendo sus ojos en mí, me apresuro a entrar en la habitación. 

	Después de obtener mi horario de la directora y entregar la carta de novato, elijo la mesa trasera y observo a Itachi presentar a sus amigos. 

	Un chico de piel negra, pelo corto con rizos negros y ojos marrones, es más alto que Itachi, 1,— de altura. 

	— ¿Qué pasa? Soy Maike Guille y el del celular es Mario Silva. ¿Tu cabello es real? 

	Me río y estoy de acuerdo. 

	Mi pelo blanco será famoso por aquí. 

	El otro chico tiene la piel morena. El cabello es similar al de Itachi. Los ojos son de un azul fuerte. 

	Está pegado a su teléfono y simplemente niega con la cabeza. 

	Adicto a los juegos. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	La clase es larga. Ya que me enteré que los lunes, miércoles y viernes es hasta las 14:00. 

	¡Troll congelado! 

	Las clases comienzan a las 08:00, con cinco de la mañana y dos de la tarde. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	En el almuerzo, veo una mesa vacía en la cafetería. Poniendo en el teléfono, abro el cuarto libro para leer. 

	¿Escuchar música mientras lees? Esa soy yo. 

	“Guardians of Souls [11]” es un libro maravilloso de Kim Richardson. 

	Es divertido. 

	Kara no tiene tiempo libre. Siempre está pasando algo en el mundo y se necesita para “ayudar” o más bien salvar a la gente. 

	Me gusta la ciencia ficción con romance. 

	¿emocionante? 

	Me pongo rojo cuando me acerco. Me pregunto si... 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Sintiendo miradas, miro hacia arriba para ver a dos chicas observándome. La primera parece medir 1,63, es negra, con el pelo largo y negro, completamente lacio. Los ojos son del color de la noche. Hermoso. Ella es hermosa y ella lo sabe. Lleva pantalones acampanados marrones [12]con una camiseta verde. 

	El otro es moreno, con cabello rubio hasta los hombros y grandes rizos. A 5'10 y ojos marrones raros. Su pantalón es negro estilo marinero [13]. Ella tiene una cinta atada alrededor de su cabeza. 

	Sentados, hablan. 

	— ¡Hola! Soy Janaina Friend y la rubia es Olivia Feel. Y tú debes ser la chica nueva, ¿verdad? 

	Mirándolos estoy de acuerdo. 

	— Entonces... Sé que es temprano, pero ¿cómo te va la escuela? ¿De la nueva casa...? 

	La observo confundida. 

	— ¿Qué? 

	— Lo siento por Olivia, así son las cosas. Todavía necesitas tiempo para adaptarte, ¿no? 

	— No creo que necesite tiempo. El lugar podría incluso ser bueno. Pero no quiero gastar nada más de lo necesario aquí. 

	— Bien... 

	Se ve un poco avergonzada y termino sintiéndome mal por el comentario. Suspirando, trato de encontrar un buen tema de conversación. Porque además del pero... Voy a pasar un tiempo aquí. Lo quiera o no. Y desafortunadamente no tengo a mis amigos aquí conmigo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Las dos últimas clases son artesanías. Me sorprende que también estén en clase. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 2:00 pm voy al estacionamiento donde están los chicos, pero las chicas me piden que vayamos a dar una vuelta por el pueblo. 

	— Creo que mejor me voy a casa. Tu padre podría enfadarse contigo por estar solo en la calle. La ciudad puede ser pequeña, pero no es bueno andar solo por la calle. Especialmente si eres una chica. 

	— Puedo cuidarme solo, pero gracias. 

	Me dirijo a ellos y los llamo para que se vayan. No seré tratado como un niño de cinco años. 

	Pasamos por varias tiendas. 

	— ¿Qué es tuyo? 

	— Nada. 

	Mirando hacia un lado veo a Janaina mirándome. 

	— No soy curioso, ella lo es. 

	Me río y explico. 

	— Mi padre se casó con su madre. 

	— ¡Ay! ¿Esto es malo? 

	Tranquilo, vuelvo a caminar. Yo no se la respuesta. Por un lado Itachi mola, por otro... Tu hermano me intriga. Y me pone nervioso. 

	— Escucha. ¿Qué significa "especialmente si es una niña"? 

	— Ah... 

	Haciendo una expresión extraña, mira a Olivia. 

	— Es que había un rumor, que había llegado una chica nueva al pueblo, ¿sabes? Dicen que desapareció al tercer día aquí. Nadie sabe lo que pasó. Y su familia se fue de la nada. Nadie volvió a saber de ellos. 

	Solo los miro con sorpresa. Mi mente divaga y espero que se rían, pero no lo hacen. 

	— ¿Hablas en serio? 

	Ellos asienten con la cabeza y comenzamos a caminar de nuevo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llego a casa a las 5 de la tarde. 

	Cuando abro la puerta veo a mi padre enojado. 

	— ¿Es hora de llegar a Nevada? No puedes con esta chica. ¡Sol puede aceptarlo, pero yo no! 

	Lo ignoro y subo las escaleras. 

	— ¿Me estás escuchando? ¿Nevada? 

	Cierro la puerta y caigo sobre la cama. 

	NIEVE= Te extraño hoy. El día fue... Aburrido. 

	CARMEN= Lo siento, Nev. Si pudiéramos, te secuestraríamos desde allí. 

	NEVADA= Escuché sobre una chica que desapareció aquí. ¿Que crees? 

	CARMEN= ¿Cómo desapareció? 

	NEVADA= Nadie lo sabe. 

	CARMEN= Carambolas, Nevada. Ten cuidado. Si dejas de contestar mis mensajes, iré allí con el FBI. 

	NEVADA= Está bien, niña loca. No hay necesidad de exagerar. 

	Riendo cierro los ojos. Hasta que no fue tan malo. 

	  

	 

	
Capítulo 12 

	16 de mayo de 2015 — martes 

	Las clases terminan a las 12:00. Ignoro las protestas de Itachi y voy con Janaina a la tienda de su tía Lai. 

	Ella es una mujer de 5'10, bonita con sus cortos rizos negros. Su falda gitana [14]es hermosa con múltiples flores de colores. 

	— Llegué tía. 

	— Hola cariño. 

	— Mi tía ha sido propietaria de la tienda Multi-Accessories durante veinte años. 

	— Guau. 

	— ¿Quién es la muñeca. 

	— Hola. soy nevada Encantada de conocerte. 

	— Oh, cariño. El placer es mío. He oído hablar de ti. Y... conozco a tu padre. 

	Esto no es bueno. 

	— ¿Lo conoces? 

	Ella debe sentir mi preocupación porque se detiene y me mira fijamente. 

	— Yo lo conozco. Pero no somos amigos cercanos. Solo conocidos. 

	— Está bien. Un... ¿Estás contratando? 

	— Hija, tengo 40 años. Pero puedes llamarme por mi nombre. Me hace sentir joven. 

	Riendo, estoy de acuerdo. 

	— Entonces, ¿quieres un trabajo? ¿Cuantos años tienes? 

	— Sí. Y tengo 15. 

	— Bien. Todavía estudias... Entonces puedes trabajar desde las 2:00 pm, semanalmente. Sé a qué hora sale Janaina de la escuela así que... ¿Podría ser? 

	Un trabajo. ¡¡¡Perfecto!!! 

	— Eso es genial, Lai. 

	Riendo a carcajadas, nos echa y me dice que empecemos mañana . 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Caminamos hasta la plaza y compramos helado. 

	— ¿Dónde está Olivia? 

	— El- 

	— ¡Llegó! ¡Ufá! Necesito hacer más ejercicio. Solo un poco de carrera y me siento al borde de la muerte. 

	La vimos recuperar el aliento. 

	— ¡Vaya! Me encanta el helado. 

	Después de una hora de conversación. Ambos me miran fijamente. 

	— ¿Qué es? 

	Olivia es la primera en hablar. 

	— Así que... No explicaste. Y tengo curiosidad. 

	Siempre tienes curiosidad. Eso es lo que me he dado cuenta desde que nos conocimos. Parece un pariente de Dalji. Me río mentalmente. 

	— Di. 

	— ¿Por qué el 

	Janaina la interrumpe. 

	— ¿Por qué tu cabello es blanco? ¿Pintas todos los días? Porque hasta la raíz es blanca. 

	¡Oh! Eso. 

	— Yo nací con eso así. 

	— ¿Jurar? 

	— ¿Jurar? 

	Ambos preguntan al mismo tiempo. 

	Asiento riéndome de sus expresiones y explico lo que me dijo mi mamá. 

	— ¿Ha intentado buscar? Tal vez sea algo en el ADN. 

	— Tal vez. Es solo que... tengo miedo de lo que pueda encontrar... 

	— ¿Cómo es eso? 

	— ¿Por qué? 

	Los miro y decido cambiar de tema. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Hablamos durante horas. Sobre varios temas. Es tan fácil hablar con ellos, casi me gusta este lugar. 

	— Te llevarías bien con mis amigos de Winnipeg. 

	— Seguro que sí. Podrías invitarlos a visitar. Y luego podríamos hacer una gran fiesta. 

	Me río de tu entusiasmo. No parece una mala idea. 

	Mirando la hora, me doy cuenta de que son casi las 16:00. 

	congélido! Mi padre tendrá una rabieta. 

	— chicas. Necesito ir. Mi papá se asustó la última vez que llegué tarde. 

	— Está bien. Hasta mañana. 

	— Nos vemos mañana Nev. 

	Sonrió ante el apodo que me sigue a donde quiera que vaya. 

	— Incluso las niñas. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cuando abro la puerta, veo a mi papá sentado en el sofá más grande. 

	El salón es grande, con dos sofás pequeños y uno grande. Con un armario al lado de la puerta. 

	— Antes de quejarse. Consigue un trabajo con Lai. 

	Sin esperar respuesta, subo las escaleras y entro en el dormitorio. 

	NIEVE = Hola. Hice dos amigos hoy. Ellos no son tú. Pero... me divierto. 

	CARMEN= Me alegro, Nev. No te queremos triste por ahí. 

	ROMINA= Cierto. ¿Cómo son? 

	Me río y pienso por un rato. 

	NEVADA = Una tiene la personalidad de Dalji. El otro habla mucho. Ellos son geniales. 

	DALJI = Hola. No hay nada malo con mi personalidad. Es cautivador. 

	CARMEN= Eres curiosa. Con todo. 

	DALJI= ¿Y? 

	NIEVE = Cálmense chicas. Podrías venir a verme. ¿Usted cree que puede? 

	ROMINA= Tal vez en unas semanas. Mis padres están complicados en este momento. 

	DALJI= Sí. Podemos organizar una reunión para que podamos conocernos. 

	NEVADA= Buena idea. 

	NEVADA= ¿Qué hay de nuevo por ahí? 

	 

	
Capítulo 13 

	31 de mayo de 2015 — miércoles 

	Dos semanas después, todavía escucho algunos chistes sobre mi cabello. 

	¿No tienen nada mejor que hacer? 

	Ignorándolos voy al patio y me siento debajo del árbol. 

	Pongo mi teléfono y me relajo. 

	De repente, un niño se sienta frente a mí. 

	Me congelo, pero luego veo que es Raiden y lo ignoro. Siento sus ojos sobre mí durante muchos minutos. Parece estar bien solo observándome. 

	¿No tiene nada mejor que hacer? 

	— ¿Cuánto tiempo me ignorarás, copo de nieve? 

	— Hasta que te das cuenta de que es una molestia. ¡Y deja de llamarme así! 

	Con el ceño fruncido, se apoya en los codos y fija sus ojos en mí. 

	Entrecierro los ojos y lo miro fijamente, pero luego suspiro y me apoyo contra el árbol. 

	— No quieres quedarte aquí, ¿verdad? 

	Respiro hondo y miro. 

	— ¿No entendiste la indirecta? Quiero estar solo. 

	Sonriendo cierra los ojos y continúa en el mismo lugar. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cuando suena el timbre, me dirijo rápidamente a clase. 

	— Buena lección, Copo de Nieve. 

	Salgo corriendo, pero antes de entrar en la habitación me doy cuenta de que estoy sonriendo. Chico troll. 

	¿Clase de historia y trabajo en grupo? Yo merezco. 

	— Formar grupos. 

	Mirando alrededor me doy cuenta de que las chicas no han venido hoy. 

	¡Troll! 

	Oigo a Itachi llamarme a su grupo. Veo a Maike y Mario y los saludo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Después de entregar el trabajo, nos quedamos en la sala hasta el final de la clase. 

	De repente escucho la voz irónica de Maike. 

	— Luego Nevada. ¿Cómo te mudas con tu madrastra, tus hijastros y tu papá? 

	¡Hijo de troll! 

	Lo ignoro para no hacer nada malo. Reviso mis guantes y pongo el teléfono. 

	Cuando llego a casa, voy directamente a mi habitación. Y... 

	¡Auge! 

	Está por todas partes. Miles de copos de nieve de papel cubrían el suelo y mi cama. Carambola! ¿Como eso es posible? 

	Respiro hondo y grito su nombre. 

	— Ese mocoso. 

	Cierro la puerta y espero a que llegue. Y con cara de póquer sale de la habitación de la esquina. 

	— ¿Sí, Copo de Nieve? ¿Qué paso? 

	— ¡¿Qué pasó?! ¿En serio Raiden? 

	Abro la puerta y le muestro mi habitación. 

	— Eso. Eso fue lo que paso. 

	— ¡Guau! ¿Cómo lo hiciste? 

	Observo su absurda mentira con asombro. ¿Cómo puedes mentirme en la cara cuando ambos sabemos quién lo hizo? 

	— ¡Lo hiciste! ¡Tú, troll congelado! ¡La próxima vez que entres en mi habitación te convertiré en una estatua de hielo! 

	Pasos rápidos bajan las escaleras y me giro irritado para ver a mi padre confundido parado allí. 

	— Pero, ¿qué pasó aquí? Puedes escuchar esos gritos abajo. 

	— ¡ Ese troll llenó mi habitación de recortes de papel! 

	Confundido, entra en la habitación y mira a su alrededor. Lo sigo y Raiden hace lo mismo. 

	— Bueno... Es impresionante. 

	— ¿Qué? 

	Pregunto sorprendida por sus palabras. 

	— Hija, ¿sabes cuánto se tarda en cortar todo esto? Es un trabajo minucioso. 

	Lo miro estupefacta. Sin reacción. Se volvieron locos. Solo puede. 

	— Cierto, Enrique. Tomó muchas horas. 

	Mi papá asiente mientras observa. 

	— ¿Sabes qué? Ambos se fueron. Ahora. 

	Lo señalo y advierto. 

	— usted. La próxima vez ahogaré tu teléfono en el lago. 

	Sonriendo, levanta las manos. 

	— Vamos, Raiden. ¿Quieres que le pida a Paloma unas pastillas? 

	Mirada confusa. 

	— ¿Por qué necesito pastillas? El lo necesita. Tal vez toda la olla. 

	— Conoce a Raiden. Tu madre es así cuando tiene uno de esos días. 

	Ah no. Él no dijo eso. 

	— ¡¡No tengo mi periodo!! 

	Furioso, los empujo fuera de la habitación y azoto la puerta. 

	— trols! 

	Cuando me acerco al armario, escucho que sus risas se desvanecen. 

	 

	
Capítulo 14 

	3 de junio de 2015 — sábado 

	La semana pasó rápido. Pero todavía siento a Raiden observándome con sus amigos. Y todavía estoy cabreado por la broma. Aunque las chicas se divirtieron. 

	Papá y Paloma se fueron temprano. Así que decido caminar por el bosque. Mirando a mi alrededor, me doy cuenta de que estoy lejos de casa. Me acuesto en el suelo, me quito los guantes y me libero. 

	¿Qué pensaría papá de eso? 

	Me río mentalmente ante la respuesta. 

	Cuando abro los ojos y me siento, me congelo al ver a Raiden. Se sienta a mi lado y me mira. 

	Esto me está quitando la paciencia. 

	— ¿Me estás siguiendo? 

	— No, Copo de Nieve. No estoy. No exactamente. 

	— Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Qué es lo qué quieres? No estás tramando nada, ¿verdad? 

	— Fácil. Sólo quiero hablar contigo. O podemos quedarnos en silencio si lo prefieres. 

	— Quiero estar solo. 

	— Mira Snowflake... Tengo curiosidad. ¿Has notado que hay mucha nieve donde estás? 

	— Supongo que eso no es asunto tuyo, ¿verdad? 

	Pregunto nerviosa y trato de alejarme de aquí sin que parezca que estoy huyendo de él. 

	— Correcto. Pero... Solo quiero conocerte, Snowflake ¿Puedo? Además. Estarás aquí por un tiempo. ¿No pueden ser amigos? Vivimos en la misma casa. 

	— El hecho de que seamos compañeros de cuarto no significa que debamos ser amigos. ¿DE ACUERDO? 

	— Vale... ¿Qué pasa con los copos? 

	Miro a mi alrededor pensando en algo que decir. 

	Carambola! Él no puede averiguarlo. 

	Rápidamente me levanto y me alejo. Pero soy rápidamente tirado hacia atrás. 

	Teníamos nuestras caras cerca la una de la otra. 

	— Espera... 

	¡Guau! Sus ojos tienen puntos azules. 

	— ¿En serio? Yo no sabía. 

	— ¿Qué? 

	Confundido, lo miro fijamente. 

	O troll! Lo dije en voz alta. 

	Siento que mi cara se pone roja. Nerviosamente trato de apartarme, pero me sorprendo cuando sus labios tocan los míos. 

	Dios mío... Nunca me habían besado así. No es que alguna vez lo haya sido. Pero... ¡Guau! 

	Me sorprendo cuando le devuelvo el beso. 

	Sus manos están cruzadas detrás de mi espalda. No hay espacio entre nosotros. Siento todo tu cuerpo y... 

	¡Oh! Tutti- Frutti congelado. Está emocionado. 

	Sorprendido, lo empujo lejos. Nuestros ojos dejan de parpadear mientras tratamos de recuperar el aliento. 

	Pero la sorpresa da paso al miedo cuando veo caer copos de nieve. Lo peor Es justo donde estamos. 

	Ca-ram-bo-las. 

	Aterrorizado, salgo corriendo. Sé que me está siguiendo, pero eso me hace correr aún más rápido. 

	Subiendo las escaleras, me encierro en la habitación. 

	No puedo creer que esto haya pasado. 

	— Copo de nieve? Abre la puerta por favor. Vamos a hablar. Esta todo bien... 

	Ignoro tu tapping y tu voz. Acostado en la cama, me duermo escuchando música. 

	— Hija, hemos hablado de esto. No se pueden usar poderes. 

	— ¡Pero padre! 

	— ¡No! No sabes cómo controlarlo. Y siempre hace frío en la nieve. ¿Quieres conseguir otra oportunidad? 

	No me gustan las inyecciones . 

	— núm. 

	— Bien. Todavía eres pequeña, hija. Y se enferma fácilmente. La gente no puede saber acerca de tu magia. Nunca. 

	— ¡¡Nunca!! 

	Me despierto asustado. 

	¡Otra vez esos sueños! 

	  

	 

	
Capítulo 15 

	5 de junio de 2015 — lunes 

	No queriendo enfrentar a Raiden, me levanto temprano y camino a la escuela. Hoy es un día realmente malo porque mi período siempre viene con calambres horribles. 

	En el almuerzo veo a las chicas. Y casi me quemo por lo que pasó. 

	¡Necesito hablar de eso! 

	— Hola. Buen día. 

	— Buenos días, Nevada. 

	— Buenos días Nevada. ¿Estás bien? 

	— Me besaron el sábado. Y estuvo bien, pero terminó mal. Y ahora estoy confundida y evitándolo como si tuviera la peste. 

	— Guau. 

	Janaina parece confundida. 

	— ¿Quién es él? 

	— Mmm... ya sabes. Es... eh... Raiden. 

	— No... 

	— ¿De verdad? 

	Parece que se han vuelto locos. llenándome de preguntas. 

	El profesor de artesanía no estaba, así que nos fuimos temprano. 

	Camino por el pasillo distraídamente tratando de no pensar en el dolor que estoy sintiendo, cuando de repente me agarran. Dejo escapar un grito y me alejo. 

	Miro hacia arriba y veo a un chico con cabello negro corto y ojos negros rasgados. Se parece a Raiden. 

	Excepto que tus ojos se ven raros. Y no tiene puntos azules. 

	Tiene la misma altura. 

	— Hola nena. Mi nombre es Ryotaro Evil. Eres la chica nueva, ¿verdad? 

	Sigo mirándolo en silencio. No sé por qué, pero él me mantiene alerta. 

	— Entonces... Habrá una fiesta en mi casa. Será divertido. ¿Quieres ir? 

	Caminando hacia atrás, termino chocando contra un cuerpo duro. Me giro y veo a Raiden. Parece listo para golpear a alguien. 

	Parece comestible... Pero, ¿qué troll me pasa? 

	— Hola Raiden. Estaba hablando con la chica nueva. Ya sabes, ¿no? Ah sí. Tus padres se casaron. 

	— Mantente alejado de ella Ryotaro. 

	Agarrándome del brazo, me aleja de su risa incómoda y su mirada inquisitiva. 

	— ¡Oye! Espero que estés allí. 

	Oigo gritar a Ryotaro desde lejos. 

	Nos acercamos a un árbol. Dándome la vuelta, acerca su rostro al mío y me advierte peligrosamente. 

	— Será mejor que te alejes de él. Es problemático, Snowflake. Es peligroso. 

	— Eso no- 

	— Copo de nieve... Eres una chica especial... Y todo el mundo puede verlo. Incluso los que no deberían... 

	Antes de que pueda hablar, sus labios me hacen callar y jadeo, sorprendida por su beso. 

	Antes de que puedas profundizar más, él se aparta y se aleja. Tomando mi equilibrio con él. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Vuelvo a casa exhausto e irritado. ¡Troll cólico! 

	Dejo mi mochila y corro al baño y me encuentro con Itachi. 

	— ¡Guau! Está bien, Nevada. 

	Agrego una disculpa y cierro la puerta. 

	❄❄️❄️❄️❄️ 

	Agarro una tarrina de helado y me dirijo al lago. Es lo mejor que puedo hacer en este momento. Lleno la cuchara y me la meto en la boca. Hmm... Qué delicioso. 

	— Está un poco mal de tu parte gemir así con un helado. 

	— ¡Ay! ¡Troll! Me asustaste. 

	— Lo siento, Copo de Nieve. Estaba distraido. 

	Me sonrojo y ni siquiera entiendo, ya que tengo un helado frío en la mano. 

	— ¿Qué haces aquí? 

	— Nada... Itachi estaba preocupado cuando te vio hoy. ¿Estás bien, Copo de Nieve? 

	— Lo es. Y deja de llamarme así. 

	Solo sonriendo se enfrenta al lago. 

	— Es imposible. Me recuerdas a uno. 

	Suspiro cansadamente y gimo un poco cuando siento un dolor agudo en mi vientre. 

	— ¿Oye? ¿Estás seguro de que estás bien? Te ves más blanca que de costumbre. 

	Miro su expresión preocupada y puedo decir que está diciendo la verdad. 

	— Solo calambres... Insoportables... 

	— Oh... ¿Tomaste algún medicamento? Qué hago- 

	— No... Gracias. Ya tomé una pastilla. Pero no siempre lo resuelven. 

	Me da pena cuando lo veo todo avergonzado por el tema. 

	Aclarándose la garganta, se pone de pie. 

	— Dime algo... Sabes que compartimos el mismo baño, ¿verdad? 

	Entonces no... ¿Vio algo? 

	— ¿Y? 

	— Solo tenía curiosidad. Sé que eres diferente de otras chicas. 

	Me mantengo alerta y trato de entender a dónde quiere llegar con esta conversación. 

	— ¿De qué color es tu sangre, Copo de Nieve? se ve un poco azul... 

	Apretando los labios, me mira. Y por un momento me quedo sin palabras. 

	— ¿Qué? ¿Te metiste con el bote de basura? ¿Del baño? 

	— ¿Qué? No. Nada de eso. Es solo una curiosidad, ya sabes. Tienes unas bragas manchadas de azul. Así que pensé- 

	— ¿Revisaste mi cajón de ropa interior? ¿Cuál es su problema? No conoces el significado de privacidad, ¿verdad? 

	Me pongo de pie, irritada, lista para patearlo en las espinillas cuando de repente se pone de pie de un salto y corre a casa. 

	Sin control, corro tras él, casi alcanzándolo cuando cierra la puerta en mi cara. 

	— ¡Tú, troll! Estás loco. ¡Y ya te prohibí entrar en mi habitación! 

	— Lo siento, Copo de Nieve. Solo tenía curiosidad. 

	— Pero, ¿qué te pasa? Raiden, deja entrar a la chica. 

	Paloma abre la puerta y entro dispuesta a darle un puñetazo cuando sube corriendo las escaleras y se encierra en su habitación. Golpeo la puerta, pero él me ignora. 

	— ¡Pagarás por esto, troll! 

	Pateo una vez más y me rindo. 

	— ¡Me hiciste olvidar mi helado en el lago, Raiden! Troll. 

	Entro en la habitación y cierro la puerta. 

	— trol. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Un golpe en la puerta me despierta del sueño. Guau... Debe ser tarde. ¿Quién es esta vez? 

	Cuando lo abro, no veo a nadie, pero cuando voy a cerrarlo, veo una olla con una cuchara en el suelo. 

	Intrigado, lo recojo y veo que es el helado que olvidé en el lago. 

	Oh, Raiden... 

	Sonriendo cierro la puerta y termino mi helado. 

	 

	
Capítulo 16 

	8 de junio de 2015 — jueves 

	Por la mañana recibí un mensaje de Lai, diciendo que iba a viajar y que la tienda estaría cerrada. Luego voy directo al dormitorio. 

	Estoy terminando cuando escucho un golpe en la puerta. Abriéndola lentamente veo a mi padre. 

	¿Ahora que? 

	— ¿Puedo pasar, princesita? 

	Vacilante, abro la puerta y lo veo asimilando los cambios que he hecho en la habitación. Antes todo era blanco. Así que cambié a verde fuerte. 

	— ¿Qué quieres papá? 

	— Se trata de tu madre. Llamó diciendo que quiere recuperarlo. 

	Raro... Debería estar feliz... ¿No es así? 

	— Pero no creo que ella esté bien. Todavía no. 

	— ¿Cómo es eso? 

	— Tal vez deberías quedarte un poco más, princesita. Fue solo un mes. 

	¿Pero lo que? No tiene derecho a alejarme de los míos. 

	— No puedes hacer eso. Voy con mi madre. No me gusta aquí. Todos me miran raro. 

	— príncipes- 

	— ¡No me digas eso! Ya no soy un niño. Yo crecí. 

	— nieve- 

	— ¡No! 

	— ¡Ella necesita atención! No está en condiciones de criar a un niño. 

	— ¡No soy un niño! Te fuiste cuando yo tenía un año, tal vez deberías acelerar el tiempo papá. Yo crecí. 

	— Henry, cariño, ¿qué está pasando? 

	Antes de que pueda entrar, congelo la puerta. 

	— ¡Nevada! 

	— Enrique? ¿Qué está pasando? 

	Su voz se vuelve preocupada mientras intenta abrir la puerta. 

	— Pensé que había dejado de hacer eso? 

	— Resulta que “eso” no es un interruptor que se puede apagar en cualquier momento que TÚ quieras. 

	— ¡NIEVE! No pongas a prueba mi paciencia. Hablaremos de eso más tarde. Y sabes que es mejor- 

	— Yo no. Has decidido. Simplemente ignoré lo que dije desde que te fuiste y no me importó mi opinión. 

	Cerrando los ojos, respira hondo durante largos segundos. 

	— Ya hemos sido cubiertos. Ahora abre la puerta. Oh. Y una cosa más. Prepárate, esta noche tengo una cena importante con unas empresas. Quiero a mi familia presente. 

	Furioso, desbloqueo. Y se va. 

	— Miel- 

	Sin dejar que termine, cierro la puerta tan pronto como entra. 

	¡Mi mamá está volviendo! 

	Debería encender fuegos artificiales. 

	Pero... ¿Qué me mantiene aquí? 

	¡¿Cierto chico de ojos negros con puntos azules?! 

	NEVADA= Tengo buenas noticias. Estoy volviendo. 

	CARMEN= Eso es fantástico. Celebremos nada más llegar. 

	DALJI= ¿Cuándo vienes? 

	NEVADA= Te enviaré un mensaje tan pronto como esté en casa. 

	NEVADA= Las cosas están... Difíciles. 

	ROMINA= ¿Cómo así? 

	Me muerdo el labio preguntándome si decirles o no. Que troll ¿Por qué estoy dudando? Le dije a los demás. 

	Cierro los ojos y masajeo mi cabeza . En cuanto llegue tengo que tomar una decisión sobre las chicas. Los conozco desde 1er grado. 

	NEVADA= Se trata de un niño. 

	CARMEN= ? 

	NEVADA= Él es... De aquí. No sé... Pero siento algo por él. 

	DALJI= ¿Estás seguro? ¿Quién es él? 

	NEVADA= Su nombre es Raiden. 

	ROMINA= Es un nombre hermoso. 

	NEVADA= Te lo explicaré cuando llegue, ¿de acuerdo? 

	CARMEN= Está bien. Chat en grupo en tu casa, ¿de acuerdo? 

	NIEVE = Perfecto. Nos vemos pronto. Besos 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Miro el vestido azul hielo tipo Beuffent [15]. 

	— Que la noche no empeore. 

	Bajo las escaleras y veo a todos vestidos. 

	— Vamos, hija? Te estábamos esperando. 

	Asiento y veo el brillo en los ojos de Raiden. Solo que esta vez no es por malicia. 

	— Te ves hermosa copo de nieve. 

	Sonriendo te agradezco. 

	El viaje dura unas horas ya que el restaurante está en la otra ciudad. 

	— Bueno... pórtense hijos. 

	Pongo los ojos en blanco y me fijo en el lugar. 

	Caminamos hacia la puerta y mi papá dio su nombre. 

	Nuestra mesa está en la esquina y veo a unos hombres con jóvenes que se parecen mucho a ellos. 

	¿Una fiesta familiar? 

	— Buenas noches a todos. Y perdón por la demora. El tráfico no era el mejor. 

	Pedimos el primer plato e ignoro la charla de negocios. 

	— ¿Ya te aburriste, Copo de Nieve? Apenas hemos llegado y solo estamos en el primer curso todavía. 

	— Así es. ¿Y tu? ¿Alguna vez ha venido a estas... estas reuniones? 

	— Sí. Tu padre conoce a mucha gente influyente. Y siempre hay una cena para arreglar algo o conocer nuevos inversores. 

	— Por supuesto. 

	— Estás siendo sarcástico, Snowflake. 

	— ¿Y? ¿Qué vas a hacer? 

	Wow... parece que perdí mi filtro. 

	Sus ojos brillan cuando se encuentran con mis labios y de repente no sé si es buena idea perder el filtro. 

	— No sé... Estoy teniendo algunas ideas... 

	Su susurro remueve algo dentro de mí, pero antes de que pueda entenderlo, una tos nos interrumpe. 

	— Nevada. Me gustaría que conocieras a Javier Inversiones. Es hijo de Rúbio Investment. Es un gran amigo mío. Creo que ustedes dos se llevarían muy bien. 

	Lo miro seriamente por haber interrumpido mi conversación por algo… como esto. 

	— ¿En serio papá? 

	Suspirando me mira fijamente. Y nos vamos. 

	— No estoy de acuerdo. Creo que somos muy, muy diferentes. 

	— Sí. Tu eres una niña. 

	Miro al chico sentado al otro lado de la mesa. Es la versión más joven del padre. El es bonito. La piel clara ciertamente nunca ha hecho un trabajo pesado en su vida. De cabello castaño con corte militar y ojos oscuros, pero no tan llamativos como los de Raiden. Urgh... Me estoy poniendo muy cursi. 

	— Por supuesto. 

	Raiden se ríe, pero lo ignoro. Igual me vengaré de las bromas. 

	— Usted no entendió. Pero yo pienso- 

	— Bueno. Eres bienvenido a venir a mi casa Javier. Y tu familia también, por supuesto. 

	Un estallido de risa estalla a mi lado y todos miramos a Raiden. 

	— ¿Está bien, hijo? ¿Qué tiene de divertido? 

	Intenta explicar, pero no puede dejar de reírse lo suficiente para responder. 

	— No es nada, madre. Todo está claramente bien. 

	Poco después, comenzó a reírse de nuevo. 

	¿Qué...? 

	Ahora entiendo por qué la risa y simplemente me uno a Raiden. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	El postre es raro y ni siquiera recuerdo el nombre del plato, pero para no empeorar las cosas pretendo comer. 

	— Vamos a tomar un poco de aire y estaremos de regreso. Ven Itachi. 

	Su mano toma mi muñeca y tira de mí mientras se alejan rápidamente de la mesa. 

	— Vamos. Espera Raiden. 

	Llegamos al porche y saco mi muñeca de su agarre mortal. 

	— ¿Cuál es tu problema, Raiden? 

	— Amigo. Todo el mundo te miraba arrastrarlo como un hombre de las cavernas. 

	Miro a Itachi, confundido por sus palabras. 

	— No exageres Itachi. Ese tipo la miró fijamente en la mesa y nadie dijo nada. 

	— Rai- 

	— Y cuando yo iba a decir algo su padre cambiaba de tema. Que hermoso padre es. 

	— ¡Raiden! Callarse la boca. La boca. 

	Tomando una respiración profunda me mira seriamente. 

	— Eso es todo hermano. Relajarse. 

	— Belleza. 

	Respiro hondo y miro a mi alrededor. La luna es tan brillante que es casi imposible ver las estrellas. 

	— Copo de nieve... ¿Estás bien? quieres volver - 

	— núm. Estoy aquí. 

	Lo miro y observo su perfil. Él es lindo. 

	Me aclaro la garganta y me alejo, alegando que necesito ir al baño. 

	— trol. 

	Me digo en el espejo. 

	— Tranquilo, Nevada. 

	Me lavo las manos y congelo el exceso de agua. Nada mal. Estás evolucionando, pequeña. 

	Riendo, vuelvo al porche. Solo para encontrar a Raiden charlando con una chica que parece que su armario fue atacado por un gato. 

	Molesto, me acerco a ellos. 

	— Nev, espera- 

	Me detengo detrás de ella y me canso de su dulce aroma. 

	— Oh, incursión. You are so cute. Y me encantaría que vinieras y pudiéramos nadar en mi piscina. 

	Me aclaro la garganta y la tomo del brazo. 

	— Disculpe. No hay otro lugar donde deberías estar, ¿verdad? 

	— ¡Allí! ¡Hace frío! 

	La miro mientras se frota el brazo. ¡Espero que lo etiqueten! 

	— Copo de nieve, cálmate. 

	Sujetándome por la cintura, me impide acercarme a ella. 

	— ¿Estás loco? ¿Y estaba en la nevera por casualidad? 

	Me río maliciosamente. 

	— Tal vez. ¿Quieres que te muestre el camino? Parece que necesitas congelar todo ese fuego que sientes. 

	Raiden se ríe por encima de mi cabeza y los ojos de Itachi se abren como platos. 

	— ¿Qué está pasando aquí? 

	— Eso- 

	— Nada señor Henrique. Voy a llevar a Snowflake afuera a tomar un poco de aire. 

	— No me voy a ninguna parte- 

	— Vamos. O tirarlo sobre mi hombro. ¿Duda? 

	Lo miro sin palabras y dejo que me arrastre. 

	— ¡Déjame ir! 

	Mirando a su alrededor, me suelta y se aleja. 

	— Fácil. No creo que haya nadie aquí. Así que Disfrutá. 

	— Cállate. Seguro que estabas disfrutando de la atención, ¿no? 

	La cara de madera todavía tiene el coraje de reír. Grrrrr. 

	— Congelar a Raiden. Usted es un- 

	De repente, sus brazos son como jaulas a mi alrededor y sus labios se presionan contra los míos. 

	Molesta, muerdo sus labios, pero él sigue besándome sin límite. 

	Cediendo un poco a sus besos, lo dejo tranquilo y luego lo aparto con magia. 

	Trato de recuperar el aliento mientras retrocedo lentamente, más y más lejos de él y de sus ojos. 

	Entro al restaurante y veo a mi padre en la mesa despidiéndose de sus amigos. 

	— Guau... 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— Tú... No sé qué decir. Actuaron como niños hoy. Y todavía dicen ser adultos. 

	— Tranquilo, querida. 

	Pongo los ojos en blanco ante el drama de mi padre. Pasó todo el viaje en silencio. Mientras trataba de evitar mirar a Raiden. Me alegro de haber puesto a Itachi entre nosotros. Si no... 

	— ¿Estás escuchando? ¿Nevada? ¿Cuál fue el costo de hablar con el niño? 

	— ¿En serio, papá? Parecía que querías que me casara con él. Y para su información. No estoy interesada. Si quiero un novio, lo conseguiré yo misma. Buenas noches. 

	Subo las escaleras como una exhalación e ignoro los intentos de queja de mi padre. 

	— Tienes suerte de que esas rabietas tuyas no se interpusieran en mi negocio. 

	— ¡Genial! 

	Me quito los tacones y voy al baño, pero tengo una idea. 

	— ... solo habla, con la chica. 

	— Ah. Por favor. La niña estaba tan mimada que molestaba. ¿Quieres un consejo? No intentes jugar al casamentero. Eres terrible. Buenas noches, madre, Itachi. 

	Bueno, bueno, bueno... Y 5,4,3,2... 

	— COPO DE NIEVE!!! 

	Me río hasta que me duele la cabeza. La venganza es un plato que se sirve frío, Raiden... 

	— ¡Raiden! ¿Qué paso? 

	Me tapo la boca para amortiguar el sonido y trato de escuchar la conversación. 

	— ...loco. ¡Ella inundó toda mi cama! 

	Me tiro en la cama y ahogo mi risa con la almohada. 

	— Amigo, ¿no soñaste que estabas en el baño? 

	— ¡No te metas con Itachi! 

	— Suficiente, muchachos. La noche fue larga. Itachi hora de dormir. 

	— Podría haber sucedido, madre. 

	— Muy bien. Buenas noches. 

	— Raiden. Puedes dormir en el sofá, hijo. 

	— ¿Qué? 

	— Hijos... 

	— Y luego creen que son adultos. 

	— Vamos a dormir, amor. 

	Oigo pasos que bajan las escaleras seguidos de un golpe en la puerta. 

	— Sé que fuiste tú, mocoso. 

	Jurar... 

	Me río a carcajadas para que me escuche y escucho su gruñido bajar las escaleras. 

	  

	 

	
Capítulo 17 

	9 de junio de 2015 — viernes 

	Abro los ojos y veo las escamas que hice en las paredes. 

	viene mi madre Y estaré libre de todos estos problemas en los que me meto. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	En el baño me miro en el espejo. 

	Nací blanco como la nieve. El sol no cambia nada. Mis ojos son medianos. Son de un verde fuerte como los de mi padre. Pero si miras de cerca, hay un círculo verde claro en el centro. 

	Creo que lo obtuve de mamá. 

	Mi cabello es largo hasta los hombros en el frente y corto en la espalda. Es completamente liso. Probé los rizos una vez, pero no funcionó. 

	Y... es completamente blanco. No tiene otro color. Sin cable 

	Tal vez soy raro, como susurran otros... 

	Resulta... que sé que soy diferente. Pero a veces desearía ser normal como otras chicas. 

	Bueno, Nevada... Tal vez deberías investigar un poco... 

	Hmm... Nunca tuve el coraje de hacer eso... Pero... 

	De pie, creo que tengo la misma altura que mamá. 1.60. Pero me gusta mi maquillaje ligero. Mamá es del tipo que llama la atención, yo no. 

	Pero casi siempre me acuerdo de aplicar un labial claro y rímel negro. Después de todo, no puedo parecer un muñeco de nieve sin color. 

	Suspirando salgo y me dirijo al auto. Ignoro sus miradas y enciendo el teléfono. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	En el almuerzo veo que las chicas se vuelven locas. 

	— ¿Qué pasó? 

	— Hoy tendrá la fiesta... 

	— ...en la casa de Ryotaro. Y nos vamos. 

	Me río y los miro. 

	— ¿En serio? Mira, me voy. Mi madre está a punto de llegar y llevarme a casa. 

	Parecen haberse desconectado de la euforia. 

	Janaina es la primera en hablar. 

	— ¿Cómo es eso? Como hoy o mañana? 

	— No... no sé. Mi papá dijo que mi mamá llamó para avisarme. No le gustó mucho. 

	Están en silencio. 

	— Así que... hoy será la despedida. Aunque no vayas mañana. ¿Bien? 

	Le sonreí a Olivia Estoy de acuerdo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 2:00 pm cuando salimos de la escuela, los tres vamos a la casa de Olivia. Hablamos mientras nos preparábamos. 

	— No puedo creer que saliste de la escuela secundaria como un fugitivo. Eso es una locura. 

	Janaina parece que está teniendo un ataque de risa. 

	— Mi padre les dijo a los muchachos que me vigilaran. ¿Qué querías que hiciera? 

	Mirándola me río aún más. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cabello listo, nos preparamos. Y de repente siento un impulso loco. 

	— chicas? ¿Puedo confiarte algo? Tienes que prometer que no se lo dirás a nadie. 

	— ¿Un secreto? 

	— Oliva. Es en serio. Solo mis padres lo saben... Y mis amigos de Winnipeg... 

	Tal vez un chico de ojos negros... 

	Janaina le da una bofetada y me mira. 

	— Puede confiar en nosotros. En tan poco tiempo nos hicimos mejores amigos. Parece algo de la encarnación. 

	Emocionado de abrazar. 

	— Gracias. No pensé que fuera bueno que viniera a Rupert. 

	— ¡Oye! 

	Riendo, atraigo a Olivia hacia el abrazo también. 

	Nos alejamos y me miran con ansiedad. 

	— Entonces... Supongo que hay una razón por la que mi cabello es blanco. 

	Compruebo su reacción. Todo igual. 

	— Soy un portador de magia de hielo. 

	Lo digo de una vez y espero una reacción. 

	Cuando solo escucho silencio, los miro y los veo confundidos. 

	— ¿En serio? 

	— ¿Magia? 

	— Sí. 

	Janaina no parece creerlo. 

	— Amigo. ¿Esto es serio? No soy del tipo soñador. Eso depende de Olivia. 

	— ¡Oye! No esta mal. 

	— Es cierto. 

	Cerrando los ojos dejo que la magia fluya. Cuando lo abro, hay copos de nieve por toda la cama. 

	— ¡Guau! 

	— ¡No puedo creerlo! 

	Olivia empuja el hombro de Janaina. 

	— ¿Estás ciego? ¿No ves los copos? 

	Me río y interrumpo. 

	— Fácil. Esto no es algo que la gente vea todos los días. 

	— ¿Tienes poderes? ¡¿Por eso usaba esos guantes que siempre estaban fríos?! 

	No contestes. Parece estar hablando sola. 

	Pensé que iban a enloquecer y gritar para que todos los escucharan. Bien... 

	— La gente no puede saber eso. 

	— Lo sabemos. Y somos amigos. ¿Bien? Las novias son para todo. Incluyendo guardar secretos. Un secreto helado y aterrador. 

	Emocionado estoy de acuerdo. 

	— Gracias chicas. Es bueno hablar de eso. Mi padre me hizo pensar que sería malo que otras personas además de él y mi madre lo supieran. 

	— Está bien. Llegaremos tarde si no nos ponemos los vestidos. 

	Sonrío cuando nos veo en el espejo. 

	— Tuve una idea. 

	Sonriendo, levanto las manos, hago algunos gestos y decoro nuestros vestidos con cristales de hielo. 

	— ¡Guau! 

	— ¡Guau! Se ve genial, Nev. 

	— Gracias. Hora de irse. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	El lugar parece gigantesco . Después de la puerta hay una piscina y detrás una mansión. 

	— ¿Sus padres lo saben? 

	— no sé enero. 

	Conseguimos algunos tragos, pero unos chicos nos invitan a bailar. 

	Miro a Janaina y ella se encoge de hombros. 

	El chico es de mi talla, pero baila bien. 

	De repente, un brazo se envuelve alrededor de mi cintura y despide al chico. 

	¡¿Raiden?! 

	Cuando me doy la vuelta, veo a Ryotaro. Tal vez siente mi decepción, pero la ignora. 

	— Hola nena. Usted vino. 

	— Sí. Con dos novias. 

	Asintiendo, me jala hacia las escaleras. Confundido, lo sigo. Pero me relajo cuando llego al porche. 

	— ¿Qué pasa? ¿Disfrutando de la fiesta? 

	— Mmm... Sí. Acabo de llegar hace unos minutos. 

	— Bien. ¿Qué está pasando entre Raiden y tú? Es tu hermano, ¿verdad? 

	— No pasa nada. Y él no es mi hermano. Mi padre se casó con su madre. Sólo eso. 

	¿La gente piensa que somos hermanos? ¡¿Grave?! Aunque mis pensamientos no son para nada fraternos. 

	Mi cara se siente roja y miro hacia otro lado. Espero que piense que es por el baile. 

	— Bien. Sabes, estoy dentro de ti. Pareces una buena chica. Y me gusta esto. 

	Claro. 

	— ¿En serio? Pensé que tenías novia. 

	— ¿Qué? No. No fue grave. Solo- 

	— ¿Y sería en serio conmigo? 

	— Eres diferente. 

	Su voz baja un tono cuando se acerca. Doy un paso atrás, pero sus brazos me rodean. 

	— Ryotaro I- 

	— Fácil. Vamos a divertirnos un poco. 

	Huelo alcohol y me doy cuenta de que no está cuerdo. 

	Carambola! ¿Qué voy a hacer? 

	Lo empujo, pero él me presiona contra su cuerpo. 

	¡Odio el alcohol! 

	— Vamos... Relájate. Es solo un beso. Te va a gustar. 

	Siento que mi corazón se acelera, pero me toma un tiempo darme cuenta de que lo he empujado con magia. 

	Demasiado tarde se cae del balcón. 

	— No!! 

	Sobresaltada, miro hacia abajo, pero me relajo cuando veo que se cayó a la piscina. 

	— ¡Oh cielos! 

	No siento mi cuerpo. Es como si estuviera congelado. 

	¿Que hice? 

	— ¡¡Ay!! 

	— Cálmate, Copo de Nieve. Soy yo. 

	Al escuchar tu voz me relajo. Sus brazos me rodean de una manera reconfortante. 

	Se convirtió en mi tranquilizante. 

	— Ven. 

	Dejé que me llevara. No me importa dónde. Así que abrázame. 

	— Listo. Está bien, copo de nieve. 

	Intento respirar y rompo a llorar. 

	— Casi lo mato. Si no tuvieras piscina 

	— Copo de nieve? No haces nada malo. 

	— Pero- 

	— núm. Si no se hubiera caído, lo habría golpeado. No agarras a una chica en contra de su voluntad. 

	Estoy de acuerdo y el ojo hipnotizado. 

	Amo tus ojos. 

	— Bien. Me encanta el tuyo también. 

	Mis ojos se abren cuando me doy cuenta de que he vuelto a hablar en voz alta. 

	congélido. Creo que bebí un poco... 

	Intento apartarme, pero él sujeta mi rostro con delicadeza. 

	— Hola. Te ves hermosa roja, ¿Sabías que Snow? 

	Me río cuando él atrapa las lágrimas que corren por mi rostro. 

	— ¿Nieve? 

	— Sí... Abreviatura de Snowflake. 

	Mi piel se calienta bajo sus ojos. 

	— es más... 

	— ¿Íntimo? 

	Su sonrisa es enorme y siento que algo dentro de mí se derrite. 

	— Gracias. Por... Sácame de ahí. 

	— No te preocupes. 

	Respiro y miro a mi alrededor. 

	— ¿Dónde estamos? 

	— Lejos de casa. 

	Se ríe y mira hacia otro lado. 

	— Copo de nieve. ¿Qué hiciste allí... cuando bajó la temperatura? Y el vapor- 

	— núm. 

	— nieve- 

	— Por favor no... 

	Suspirando él está de acuerdo. 

	— Mira, Otto dijo que viniste con las niñas. Les avisaré que te llevaré a casa, ¿de acuerdo? Espérame aquí. 

	— ¿Quién es Otto? ¿Y por qué te dijo que estaba aquí? 

	— Yo... le pedí que te vigilara cuando yo no estaba. Ryotaro es peligroso, Snowflake. 

	No dispuesto a discutir con él enviando una niñera, estoy de acuerdo. 

	Sonriendo, lo veo regresar a la fiesta. 

	Se estaba asegurando de que yo estuviera a salvo. Incluso estando lejos. 

	Siento que mi corazón se acelera. 

	¿Me gusta? Como me gusta... Estoy tan confundida. 

	Estoy soñando cuando de repente recuerdo que vio mis poderes. 

	¡¡No!! Troll. 

	Comprobando que no hay nadie alrededor. Desato la magia y creo patines de hielo. 

	Cuando llego a casa, los deshago, abro la puerta y entro. 

	— Nevada. Deberías haberme contado sobre la fiesta. Tuve que averiguarlo con Itachi. 

	¡Troll Itachi! 

	Ignorándolo, subo las escaleras, pero me sorprende cuando me toma del brazo y me deja en el sofá. 

	— princesita- 

	— núm. A mí. Llamar. Así. 

	Veo tu tristeza, pero todo lo que puedo sentir es ira. La ira de que se fue. Y ahora quiere darme órdenes. Y por qué mis pensamientos están confundidos y necesito una salida. 

	— Mira. Estoy tratando de ser tolerante. Llegas a la hora que quieras, no me hagas caso. No- 

	— ¡Yo no pedí nada de eso! ¡No pidas venir aquí! Fue genial en Winnipeg. ¡No tienes derecho a pedir nada! ¡Te pido que no te vayas! ¿Escuchaste? No. Él eligió jugar a la casita con ella. Cambié a mi madre por otra. 

	— nevada- 

	— ¡No! ¿Quieres hablar? Hay que hablar. Destruiste nuestra familia. ¿Ahora quieres quedarte aquí? Nos quedaremos. Pero no seré parte de eso. Tú eres un mentiroso. No hizo nada de lo que me prometió. Eres un padre troll!!! Ojalá nunca te volviera a ver. ¡¡Nunca!! ¿Fue bueno cambiar de familia? O tan pronto como se canse, buscará otra puta como esposa. 

	Ojo sorprendido. Él nunca me golpeó. Me llevo la mano a la cara y siento que me arde la piel. 

	— Hija, lo siento. no debería- 

	— Parada. 

	Veo tu expresión triste. 

	Siento que me arden los ojos. Pero no dejaré que vea ninguna lágrima. 

	Tomando una respiración profunda me doy cuenta. 

	— Nunca me toques de nuevo. Puedes estar seguro de que destruiré todo lo que me rodea si me vuelves a tocar. 

	— Querida ven. 

	Paloma lo lleva a la cocina. Sin esperar más subo las escaleras y me encierro en la habitación. 

	Él no podría haber hecho eso. 

	Finalmente dejé que las lágrimas cayeran. lloro porque se fue Por elegir otra familia. Por abandonarme. 

	¿Cree que el dinero es más importante que el amor? ¿Qué cariño? 

	Miro a mi alrededor. Grito y congelo todo. Dejé que mi magia destruyera la habitación. 

	¡Lo odio! Tuvo el descaro de traerme aquí. Para ver lo feliz que está con su nueva familia. 

	¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Oh!!!!!!!!!!!!!!!! 

	De rodillas, limpio las lágrimas. 

	Oigo un golpe en la puerta seguido de la voz de Raiden. 

	— Copo de nieve. ¿Estás bien? Mi madre resumió lo que escucha. Lo siento mucho. Abre la puerta. Hablemos un poco. 

	— ¡Ese no es mi nombre, Raiden! 

	— Así es como me gusta llamarte. Abre la puerta... 

	Lo ignoro y me quedo dormida en el suelo. 

	— Llega la nieve. Ya te expliqué que no quiero que uses tus poderes. 

	— Pero padre- 

	— ¡No! 

	— Mamá te deja entrar al dormitorio. 

	— Sol no tiene nada que decir. 

	Lo miro con tristeza, hasta que sus ojos se suavizan. 

	— Princesita... Con el tiempo, ni siquiera recordarás la magia. 

	— Me gusta... 

	Suspira y creo que escuchó mi susurro. 

	Abrazándome me explica. 

	— Te amo, princesita. Pero la magia te enferma. Y no me gusta esto. 

	— Puedo Controlar- 

	— ¡No! 

	Me despierto asustado y veo la habitación llena de hielo. 

	¡Troll! 

	De repente escucho una voz familiar. 

	¿Mami? 

	Abro la puerta y bajo corriendo las escaleras y me lanzo a sus brazos. 

	— ¡Mamá! Te extraño. 

	— Bebé, yo también. 

	Me limpia la cara y me doy cuenta de que he estado llorando. 

	— Vine con el abogado. Vamos a casa. 

	— ¿Jurar? 

	— nevada- 

	Lo ignoro y la abrazo. 

	— Cariño, cálmate. Mirar. Puedes quedarte aquí también. Podemos hablar mas tarde 

	— No necesito tu ayuda. Solo quiero llevar a mi hija a casa. Aprecio lo que hiciste en Winnipeg, pero ahora estoy mejor. 

	— Pero ella no es- 

	Mi madre de repente mira asustada a Paloma. Su furia es aparentemente cuando cambia su atención a mi padre. 

	— ¡Hijo de troll! No tenía derecho a hacer eso. Ella es mi hija. No te preocupaste por ella cuando empacaste y te fuiste. Y ahora- 

	— dom. Cálmate. No quiero que se vaya Nevada. Como dijiste, me fui. Ahora quiero estar cerca de ella. es mi derecho 

	— Perdió el derecho cuando 

	— dom. el es su padre- 

	Mi cabeza se siente como si quisiera explotar. 

	Es mi vida. Y discuten como si yo no estuviera aquí. 

	— ¡¡BASTA!! 

	El silencio es instantáneo. 

	Debería gritar más a menudo. 

	Me río mentalmente. 

	Miro a mi padre. Parece haber envejecido. No sé si alguna vez lo perdonaré por la bofetada que me dio. 

	— Voy con mi madre. 

	Sin esperar una respuesta, me dirijo arriba y entro al dormitorio. 

	Mi casa. Con mi madre. 

	Hago mi maleta y desempaco el hielo. 

	Esta no es mi casa. 

	Me asusto cuando abro la puerta y veo a Raiden quieto. 

	— Te vas, Nieve. 

	Sé que no es una pregunta. Pero asiento. 

	— ¿Iba a despedirse? 

	— Raiden- 

	— ¿Significó algo para ti? ¿Por qué pensé eso? 

	— No pertenezco aquí, Raiden. Mi relación con mi padre es mala. No sé dónde estamos. Ni siquiera sería una buena idea. no me conoces 

	— Eso es lo que estaba tratando de hacer. Conocerte. Aún más. 

	— ¿Qué? 

	— Te he estado observando... 

	Su expresión es neutra. Como si no estuviera seguro de mi reacción. 

	— No... 

	Cierro los ojos y respiro hondo. 

	No sé qué decirle. Así que me doy la vuelta listo para irme, cuando me tiran hacia atrás. 

	— Incursión- 

	Sus labios golpearon los míos con fuerza. Suspiro cuando sus brazos me rodean, acercando mi cuerpo al suyo. Dejo caer las bolsas y agarro sus hombros para sostenerme. 

	Es un gran besador... Y creo que estoy en llamas. 

	Siento su calor como si estuviera tratando de entrar en mí y me hace jadear de miedo. Suavemente me aparta y se va a su habitación. Sin ninguna explicación. 

	— Guau. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Poniendo las bolsas en el auto, abrazo a Itachi. 

	— Gracias por ser amable. Tu eres chevere. 

	— Sí. Cuesta. Lástima que no puedas quedarte más tiempo. 

	— Adiós, Itachi. 

	— Adiós, Nevada. 

	Me meto en el coche y miro por la ventanilla superior. 

	¿Por qué siento tus ojos sobre mí? 

	Creo que te extrañaré Raiden. 

	 

	
Capítulo 18 

	23 de junio de 2017 — viernes. 

	16 años todavía... 

	Me levanto a las 07:00 y miro mi certificado de secundaria completo. 

	Poco después de llegar, hice un examen y terminé la escuela secundaria. 

	¡Adiós colegio! 

	Ahora estoy en la universidad de moda. Dos años básicamente. Las chicas tuvieron problemas, pero terminaron el año pasado. Lástima que ya no estudiemos juntos. Pero seguro que no hemos perdido el contacto. 

	Y mis sueños... Mi ropa de hielo va a tener mucho éxito. Con fe en Dios. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Voy a la cocina y veo a mi madre lista para irse. 

	— ¿Vas mamá? 

	— Sí, cariño. El bar tendrá muchos clientes hoy. Parece que va a tener una despedida de soltero o algo así. 

	— Está bien. 

	Ella besa mi mejilla y se va. 

	Mamá renunció a su trabajo en el restaurante. Tuvo varios intentos de trabajo hasta que encontró el que más le atraía. Ahora lleva año y medio trabajando en el bar Hija. Es legal. No le quita mucho tiempo. Además de tener los fines de semana libres. 

	A través de la ventana veo que brilla el sol. 

	Excelente. 

	En Winnipeg nieva de noviembre a marzo y hay verano de mayo a septiembre. 

	Hay muchos edificios aquí. Pero también una pista de hockey. Me encanta patinar allí. 

	Antes de irme, me miro en el espejo y veo mi cara. No he cambiado mucho. Mi pelo sigue igual. Me gusta el corte. Mamá lo quería por mucho tiempo, pero yo no. 

	¿Te imaginas en un clima cálido? ¿Y el trabajo de peinar? No. me gusta corto 

	Pongo el teléfono y me alejo. 

	Raiden trató de mantenerse en contacto. 

	¿Pero para qué? No volveré allí. Y seguro como el infierno que no viene aquí. 

	Así que cambié de número. 

	Todavía hablo con las chicas. 

	Olivia sigue loca y Janaina? Muy serio. Pero es la pareja perfecta. 

	— ¡No puedo creer que hayas cambiado el número! 

	— No veo razón para hablar con él, Fe. 

	— Sí, pero me pidió tu número. 

	— Que- 

	— Pero lo negué, relájate. 

	— Gracias, Jane. 

	Suspiro al recordar el beso que me dio. 

	Troll. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 12:00 termino las clases en el colegio. Subo las escaleras, abro la puerta y veo a mamá en la cocina. 

	— Llegas temprano, mamá. Pensé que me quedaría hasta tarde. 

	— Sí. El bar cerró temprano. Will tuvo que arreglar algo. 

	Miro tu ropa. Minifalda [16]roja y blusa negra de escote pronunciado [17]. 

	— ¿Estás saliendo? 

	Ella me mira disculpándose. 

	— Sí, amor. Tengo una cita. 

	¡¿Otro?! Espero que salga bien. 

	— Está bien. Me voy a cambiar de ropa. No quiero llegar tarde al trabajo. 

	— Está bien, cariño. Tenga cuidado. Besos. 

	Ella besa mi mejilla y se va. 

	Fresco. 

	Candy Lanche es un lugar diverso. Tiene dulce y salado. Me gusta trabajar aquí. 

	Los fines de semana hago ropa con magia y la vendo online. 

	Janaina me dio esta idea después de que le envié un vestido a ella y a Olivia. 

	— ¡Se ve impresionante! Deberías invertir en ello. 

	Así que seguí tu consejo. Y ve allí. Mi tienda de Magia online. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— ¿Soñando despierto, Nevada? 

	Miro tímidamente a Diego. 

	— Lo siento, Di. 

	Sonrisa avergonzada. Es un chico agradable. Alto, 1,70, rubio de ojos verdes. Tu novio es todo lo contrario. Se ve sombrío. 

	Pero, ¿no dice la gente que los opuestos se atraen? Pues bien. 

	— ¿Pensando en la vida? Deberías conseguir novio, niña. 

	— Yo no. Estoy lleno de cosas que hacer. Y no tengo tiempo para eso. 

	Entre risas advierte. 

	— Simplemente no dejes que la vida te pase, chica. 

	Sonriendo asiento. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Candy Snack cierra a las 18:00. 

	Voy caminando y cuando abro la puerta me doy cuenta de que mi madre aún no ha llegado. 

	La cita debe ir bien. 

	Miro mi teléfono y veo un mensaje de Romina. 

	ROMINA= Hola Nev... ¿Cómo estás? 

	NIEVE = Estoy bien. ¿Y tu? No hemos hablado mucho en un tiempo. 

	ROMINA = Bueno. Es solo que estoy muy ocupado con la universidad. 

	Muerdo mi labio nerviosamente. Hace un año que no hablo con ellos. No desde que te conté sobre mis poderes. Carmen estaba muy molesta. El único que se mantuvo en contacto fue Rô. Pero me di cuenta de una distancia de ella. 

	Río. Carmen es una versión femenina de los chicos pegadizos... No entiendo por qué le gusta tanto, pero... A cada uno lo suyo... 

	CARMEN= Hola. ¿Qué tal una aventura el sábado? Las chicas serán libres. Parece que la universidad va a tener un descanso. Algún maestro murió. 

	NIEVE = Qué horror. ¿Qué sucedió? 

	CARMEN= No lo sé exactamente. Solo publicado en el grupo de WhatsApp. 

	NEVADA = Es lamentable. Es si. Podemos salir mañana. No te he visto en un año. ¿Tuvieron que mudarse todos al mismo lugar? 

	CARMEN= Queríamos que vinieras también... 

	NEVADA= Tengo algo que contar. Solo tiene que ser en persona. 

	CARMEN= ¿Qué es? ¿Novio? 

	Pongo los ojos en blanco y escribo una negación. Carmen y su imaginación. 

	NEVADA= Es otra cosa. Lo explicaré mañana. En el parque. ¿Puede ser? 

	CARMEN= Está bien. Besos. 

	Respiro hondo y vuelvo a los mensajes. 

	NEVADA = ¿Conoces a Carmen? 

	Muerdo mi labio esperando la respuesta. Pero ella no viene por unos pésimos minutos. 

	— Hola Nev. ¿Qué tal la universidad? 

	— Hola chicas. Qué nostalgia. Y todo está bien. Estoy feliz por estas vacaciones. 

	— Sí... He recibido varias aceptaciones universitarias. Pero sigo con la duda. 

	— Así es Ca. Solo relájate y no te asustes. 

	— Belleza universitaria. Nosotros, el pasado, estamos listos para disfrutar el final de la escuela. 

	Ella hace pucheros y pronto le estamos haciendo cosquillas. 

	— Está bien, está bien. Detener. Por favor. 

	Los cuatro nos echamos a reír durante unos cinco minutos. 

	— Correcto. No digas nada. Pero... Nev. Dijiste que tenías algo que decirnos. ¿Qué es? 

	Pronto mi sonrisa se desvanece y ellos no la extrañan. 

	— Nev, ¿qué pasó? 

	— Es sólo... Hay algo que no te he dicho. 

	— ¿Cómo es eso? 

	Se ven tensos, pero me siento peor. 

	Tomo una respiración profunda y hablo. 

	— Mira... traté de contar antes, pero... no pude. 

	— Nevada. Habla de una vez. Nos estás asustando. 

	— Está bien. Yo... he tenido poderes de hielo desde que nací. 

	Se quedan quietos, mirándome en silencio. Dalji parece curioso. Romina y Carmen confundidas... 

	— Estás bromeando, ¿no? 

	Ella se ríe y las chicas la siguen vacilantes. 

	— No... lo digo en serio. 

	Y parece confirmar esto: hago que los copos de nieve se arremolinen a nuestro alrededor. Y luego sucede. Están sorprendidos. 

	— ¿Por qué no nos dijiste antes? 

	Carmen parece molesta cuando pregunta esto. Y me siento fatal cuando voy a contestar. 

	— Yo... sólo tenía miedo de tu reacción. Y mi padre siempre me decía que lo mantuviera en secreto. 

	— Muy bien. Entendí. Pero... 

	— aprox. Es solo que- 

	— No Nevada. ¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos? ¿Cinco meses o cinco años? 

	— Carmen, por favor entiende. Es complicado. 

	Cierro los ojos y respiro hondo. 

	— Nev... Simplemente no entendemos por qué no nos dijiste antes... Pensé que no teníamos secretos. 

	Miro a Ro y siento que me pican los ojos. 

	— Lo sé... lo siento 

	— Está bien. Yo... Eso es mucho para procesar. 

	— Lo sé. Lo siento, chicas. 

	Los observo y espero alguna otra reacción. Miran los árboles al otro lado del parque y creo que están pensando en lo que acabo de revelar. Pero entonces Dalji hace una pregunta que podría cambiarlo todo. 

	— Tengo una pregunta, Nevada. ¿Le dijiste a las chicas Prince Rupert? 

	Trago saliva y los miro a los tres. Siento que esto va a terminar muy mal. 

	— ¿Y entonces? Responde a la pregunta de Dal. ¿Contaste? 

	— Chicas... Miren. Lo siento mucho. 

	Las lágrimas caen cuando la expresión de Carmen se cierra. 

	— Usted contó. ¿Por qué? 

	— Carmen. Yo... yo estaba confundido y... sintiéndome solo. Nunca pensé que podría confiar en alguien con esto. 

	— Por supuesto. 

	Su tono de voz es puro sarcasmo y creo que me lo merezco. 

	— Lo siento. Planeaba contarlo. Solo tenía muchas cosas en mente. 

	— Espera chicos. Entiendo que no es fácil. Pero... Tardaste un mes con ellos en confiar. ¿Y si le dicen a alguien? 

	Agotado, cierro los ojos y trato de contener las lágrimas. 

	— Carmen...- 

	Mi susurro se interrumpe cuando se pone de pie. 

	— Me tengo que ir. Tengo muchas cosas de la universidad que organizar. 

	— Carmen, por favor. 

	— núm. Es en serio. Entiendes, ¿no? Recuerda cuando fue el año pasado. Tomaste exámenes para terminar la escuela secundaria y luego ir a la universidad. 

	— Sí. Yo entiendo. Pero- 

	— Me tengo que ir. Tengo mucho en que pensar. Pero... te tomó un tiempo confiar en nosotros, ¿no es así, Nevada? 

	— Carmen... lo siento. 

	Su expresión es triste y pronto toma su mochila y se va. 

	Lloro cuando la veo desaparecer. No se suponía que terminaría así. Pero luego veo a las chicas y siento que brotan más lágrimas. 

	— Nosotros también tenemos que irnos. Mis padres quieren que elija una universidad de inmediato. Cuídate, Nevada. 

	Dalji ni siquiera me mira mientras se aleja caminando por la plaza. Y contengo la respiración cuando miro a Romina. 

	— Romina... 

	— Muy bien. Necesitan tiempo. 

	— Lo sé. 

	Me limpio la cara y la veo levantarse. 

	— Entiendes... Tú confiaste en ellos primero... 

	Su expresión es de dolor mientras se limpia la cara. 

	— Sólo necesitamos tiempo. 

	— Romina espera. No es un caso de confianza, por favor. Lo decidí en ese momento por impulso. Planeaba decírtelo tan pronto como llegara, pero... Han pasado tantas cosas. 

	— Sí... lo sé... 

	— Intenté... ¿Recuerdas cuando hice una cita en mi casa el viernes? Planeaba contarte todo, pero... Salió mal. 

	Sus ojos se mueven hacia los árboles y luego respira hondo. 

	— Mire a Nevada. Danos algo de tiempo, ¿de acuerdo? Lo que hiciste... Me dolió mucho. Pensé que éramos amigos. Y que no teníamos secretos. 

	Más gotas caen de mis ojos y ni siquiera trato de detenerlas. 

	— Está bien. 

	La veo alejarse y es como si se hubiera abierto una presa. No se suponía que fuera así... 

	Una alerta me saca de mi ensoñación. 

	ROMINA = Ella está bien. Está cursando dos años en la facultad de medicina. Parece una articulación o algo así. 

	NEVADA= Oh... Eso es bueno. Yo... yo no quería que eligieran la universidad en Toronto. 

	ROMINA= Lo siento. Pero fue la mejor elección. 

	ROMINA= No nos escapamos de ti Nev. ¿Él entiende? 

	Cierro los ojos y tomo cinco respiraciones profundas. 

	NIEVE = Está bien. Manda un beso a las chicas. Adiós. 

	Apago el teléfono y me voy a la cama. Ordené el hambre plenamente con estos recuerdos. 

	Necesito concentrarme en el ahora. En mi ropa a la venta. 

	Caigo sobre la cama como plomo y me duermo rápidamente. 

	— Lo siento, hija. debería cambiar Pero solo quiero a tu buena princesita. 

	Lo miro y veo su sinceridad. Pero todavía no puedo perdonarlo. 

	El escenario cambia y me encuentro mirando a mis padres frente a la casa. 

	— Usted no podría haber hecho eso. 

	— dom. Lo siento, ¿de acuerdo? Yo intenté. Pero. No funcionó. entender- 

	— ¡No te sentaste a hablarme, Henry! ¡Acabo de recibir otro! Aún estando conmigo. Puede que no estemos durmiendo juntos, pero aun así. Tenías derecho a explicarte. 

	Papá se ve triste. No entiendo de qué están hablando. Pero parece serio. 

	— ¡Lo siento mucho! ¿Qué quieres que diga? ¡Lo intentamos por ella! Pero no funcionó. 

	— Pensé que estaba bien... 

	Mamá parece que quiere llorar. 

	¡No me gusta ver llorar a mamá! 

	— mamá? 

	Parecen asustados cuando me ven en la puerta. 

	Me despierto asustado. busco el motivo. Pero cuando escucho voces en la habitación, me relajo. 

	Miro la hora. 

	¡Guau! 02:45. Que cita. 

	Me pongo los auriculares y vuelvo a dormir. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Me despierto con alguien tratando de agarrarme. Dejo escapar un grito de sorpresa cuando veo a un tipo borracho. 

	— Eiii, gaaataa... 

	¡Troll! Odio el alcohol!! 

	— ¡Libérame! 

	Al no tener efecto lo congelo con magia. 

	— Hija qué- . Oh querido. Lo siento mucho. 

	— Está bien mamá. 

	— Correcto, correcto. ¿Puedes, un, descongelarlo? 

	Lo miro con disgusto. 

	— Por supuesto. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Oigo que la puerta se cierra y luego mamá entra en mi habitación. 

	Suspirando ella habla. 

	— Hija, yo... lo siento. Mismo. 

	Le sonrío. Mamá ha estado tratando de encontrar un novio durante un año. 

	No está funcionando muy bien. 

	— Madre! Esta todo bien. ¿DE ACUERDO? No pasó nada excepto que él se convirtió en una paleta. Pero dudo que lo recuerde mañana con todo ese alcohol en su cerebro. 

	Pareciendo aliviada, me besa y camino hacia la puerta. 

	— Buenas noches, hija. 

	Riendo digo. 

	— Buenos días, madre. 

	Mirando la hora en el reloj, se ríe. 

	 

	
capitulo 19 

	25 de junio de 2017 — domingo 

	Mi padre no ha dejado de llamar. Aunque cambié de número. 

	Creo que mamá se lo dio. 

	Ella todavía lo ama. 

	El amor es un troll. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Regreso de la plaza cuando veo a mis padres frente a la casa, al otro lado de la calle. 

	¿Qué esta haciendo él aquí? ¿Por qué no me dijiste nada? 

	Mamá se ve furiosa. Nunca la había visto así antes. 

	¿Que pasa? ¿Por qué siento que algo malo va a pasar? 

	Ella le grita y gira calle abajo. 

	Mi corazón se detiene cuando lo veo congelado. 

	Todo parece pasar con una película. Uno malo 

	El coche pasa de largo y mi madre choca contra él y se va volando. Su cuerpo cae fláccido al suelo y queda paralizada. 

	¿Mami? 

	— ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ 

	Yo se. siento en mi alma. 

	En automático. Me acerco a ella como si fuéramos solo nosotros dos. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	En el hospital, mi papá trata de hablarme, pero no puedo escuchar nada. 

	¿Por qué este Dios? 

	Llega el médico y me confirma algo que no quiero creer. Lo cual no puedo creer. 

	Saliendo del hospital, ignoro a mi papá y salgo corriendo. Corro como si mi vida dependiera de ello. 

	  

	En el bosque desato toda mi furia. 

	Mi dolor. 

	Mi soledad. 

	Todo. 

	Está oscuro cuando las últimas lágrimas se secan. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cuando llegué a casa vi a mi padre. 

	— Nevada... Casi pensé que había azotado un tornado. ¿Hija? Yo... te llevaré de regreso. No creo que sea bueno que estés aquí solo. O- 

	Lo ignoro y me encierro en la habitación. 

	¿Cuántas lágrimas tiene una persona? Tal vez he cruzado la línea. 

	Mi magia no ayudó. Cuando más lo necesitaba... 

	— ¿Para qué sirve? Fue gracioso que me congelé y no la salvé. Debería haber hecho algo. Congelado el coche o algo así. 

	Me río estéticamente. 

	Creo que me he vuelto loco. 

	 

	
capitulo 20 

	16 de julio de 2017 — domingo 

	El funeral fue hermoso pero triste. Elegí un Aprom oscuro [18]. Fue mamá quien me lo dio. 

	Perdí a mi madre. 

	Mi amiga. 

	Es como si mi corazón se hubiera roto en un millón de pedazos. 

	Compré el ataúd. Y lo decoré con glaseado a escondidas. 

	Todavía tengo que mantener oculto a este troll. 

	El sacerdote habló. Vino poca gente. 

	Solo quería gente que realmente la conociera. 

	Amigos de la barra. 

	Mis amigos de Candy Snack. 

	Mis viejos amigos... Pero están muy lejos... Demasiado lejos para mí... 

	— Mi madre era una mujer increíble. Después de eso solo quedamos nosotros dos. Ella se donó para que nos mantengamos bien. Ella podría haberse vuelto un poco loca por un tiempo. Pero sé que ella me amaba. Ella siempre ha estado conmigo. En buenos y malos momentos. Ahora. Ella está con Dios. Que él la esté iluminando. Te quiero, mami. Para siempre. 

	Me limpio las lágrimas y observo cómo entierran el ataúd. 

	¿Por qué? 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cuando todos se van suspiro. 

	Oh mamá. ¿Por qué me dejaste? 

	— Usted me prometió. 

	Me quito los guantes y dejo que fluya la magia. Hago un hermoso ramo de flores y lo dejo debajo de su tumba. 

	Nunca es un adiós. 

	  

	Ignorando la puerta abierta del auto, decido alejarme. 

	— nieve- 

	— Quiero estar solo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	En casa cierro la última maleta y miro alrededor. 

	Mis recuerdos están aquí. Ella está aquí. Pero no sé si pueda vivir aquí sin ti, mamá. 

	Sollozando cierro la puerta de mi habitación. 

	— Le dejo la llave al vecino. 

	— Está bien. Esperaré en el coche. Tomo las bolsas. 

	Claro. Es el mínimo indispensable. 

	Mirando la casa a través del cristal, pienso en todo lo que he vivido aquí. 

	Mi escuela. Mis amigos. Mi trabajo. Mi madre. Mi vida. 

	— Escuché que estabas trabajando... 

	— Ya cerré. 

	— Está bien. 

	Duermo durante todo el viaje. Mi papá intenta hablar, pero todavía no puedo comunicarme con él. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llegamos de noche. 

	¡Nuestro! 

	La casa ahora tiene tres plantas. 

	No fui el único que cambió la vida. 

	— ¿Vamos? 

	Asintiendo con la cabeza, entro. 

	Bien... 

	La habitación parece haberse vuelto más pequeña, pero todavía tiene los mismos muebles. Solo que ahora el televisor está frente a la puerta. 

	En el lado derecho hay una mesa triple con tres computadoras. 

	La escalera está en el mismo lugar. 

	— ¿Qué te parece, hija? 

	Frente a la puerta se encuentra la entrada al comedor y al frente la cocina americana . 

	Desde el lado de las escaleras parece ser el cuarto de lavado. 

	Eso no ha cambiado. 

	— Bueno, Paloma se fue y... quiero hablarte de algo... Raiden ya está en la universidad. 

	Mirando la hora, continúa. 

	— Pero debe estar con sus amigos ahora... E Itachi... se hicieron amigos, ¿verdad? 

	Sin esperar respuesta, continúa. 

	— Él está en el último- 

	— ¿Dónde me quedaré? 

	— Bueno... En el último piso. En el lado derecho del porche. 

	— Está bien. Después hablamos. 

	Subo las escaleras de madera y veo tres habitaciones. La oficina está en el medio en el lado izquierdo. Frente a la primera escalera veo la segunda. 

	¡Maldición! ¿Por qué tantas escaleras? 

	En el último escalón veo el balcón. En el lado derecho de las escaleras hay una biblioteca con una mesa de ocho plazas. 

	Veo la puerta de Itachi en el lado izquierdo y la de Raiden un poco más allá. 

	Y el mío después de la biblioteca... Genial... 

	Me encierro en mi habitación, desempaco, doy mi toque final y le envío un mensaje de texto a Olivia. 

	NEVADA= Hola... acabo de llegar a la ciudad... 

	Acostado en la cama, me duermo 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Un tono de mensaje me despierta. 

	Entonces... ¡¿Me quedé dormido tan rápido?! 

	Cojo el teléfono y veo que son las 18:00. 

	JANAINA = Hola. ¿Quieres que te lleve? Estamos en Dulces Peligrosos. 

	Después de ponerme una falda circular negra [19]y una blusa con escote de ojo de cerradura, [20]bajo. 

	En el comedor veo a mi padre ya Paloma besándose. 

	¡Soplo! 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Las chicas y yo hablamos durante horas. Fue bueno verlos de nuevo. Lo necesitaba... Teniendo en cuenta lo que pasó. 

	— Siento lo de tus amigos de Winnipeg, Nev. 

	— Muy bien. 

	Mordiéndome el labio miro calle abajo. Les dije todo... No lo sé. Tal vez estoy un poco loco por confiar en ellos tan fácilmente, pero... 

	— Puede confiar en nosotros, Nev. 

	— Sí. Somos tus amigos. 

	— Bien... 

	De repente estoy rodeada de abrazos fuertes y cariñosos y las lágrimas regresan con tanta fuerza que empiezo a sollozar. 

	— Siento lo de tu madre, Nev. Ni siquiera puedo imaginar cómo se siente ese sentimiento de pérdida. 

	— Es horrible. Y yo-yo ni siquiera pude ayudarla allí. 

	— Shhh... Va a estar bien. no pasará Pero mejorarás algún día. 

	— Verdad. Y estamos aquí contigo. Y no te preocupes por esos tontos. Se arrepentirán de dejarte. Solo espera. 

	Sonrío y los abrazo de nuevo antes de alejarme. 

	— Gracias chicas... De verdad. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llego a casa a las 21:00. En la entrada me encuentro con Itachi. El crecio. Parece del tamaño de su hermano. ¿Has estado haciendo ejercicio, chico? 

	Pero... te extrañé... 

	Ignorando su mirada diferente lo abrazo. 

	Si lo siento. 

	Después de un momento me devuelve el abrazo. 

	— Hola, Itachi. 

	— Hola Nevada. Bueno verte. Yo... lo siento por tu madre. 

	Asiento porque tengo miedo de volver a llorar si hablo. Soltándolo me voy a mi habitación. 

	Que día. 

	Un golpe en la puerta, seguido por mi padre entrando. 

	Inspecciona la habitación cuidadosamente. Creo que esperaba ver el hielo? 

	— Ya sabes. Este no es el momento para que vuelvas a casa. 

	Sus palabras me hacen enojar. 

	¡Qué troll! ¡Ya basta de que él trate de controlar mi vida! 

	— Y usted sabe. ¡No llamo! 

	Suspira, mira a su alrededor y luego se vuelve hacia mí. 

	— Sobre la escuela, pre- 

	— Ya terminé la secundaria. Estoy en el segundo semestre de la universidad. 

	Me mira desconcertado. 

	¡Guau! ¿Papá está sorprendido? 

	nieve = 1 

	papi = 0 

	¡Sí! 

	— Yo- Felicidades, hija. Lo pondré allí en la universidad donde estudia Raiden. ¿DE ACUERDO? Es el único en la ciudad, así que... 

	Suspiro. 

	Cálmate Nevada... 

	Era justo lo que se necesitaba. 

	— ¡Por supuesto! 

	— nieve- 

	— Quiero estar solo. Creo que tengo ese derecho. Desde que llegaste y me quitaste todo. 

	Pateándolo fuera de la habitación, cierro la puerta. 

	Tutti- ¡Frutas Congeladas! 

	  

	 

	
Capítulo 21 

	21 de julio de 2017 — viernes 

	— nevada? 

	Me despierto con mi padre diciéndome que hoy vamos a inscribirnos en la universidad. 

	Menos mal que no tengo que empezar todo de nuevo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Todo listo para comenzar el lunes, ignoro las protestas de mi padre y me dirijo a la tienda de Lai. 

	Bueno... Todavía necesito un trabajo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Media hora después estoy en Dangerous Sweets. 

	Parece que tienen un lugar para alquilar. Tal vez pueda hacer realidad algunos deseos. Mamá estaría orgullosa. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Después del primer pago, tengo el trato cerrado. soy una mujer de negocios Ja. 

	¿Mi propia tienda? 

	Estoy mentalmente saltando de alegría. 

	¡Finalmente! 

	El lugar es perfecto. Tiene un gran espacio en la parte delantera. En la habitación de al lado, puedo salir para hacer mis modelos. E incluso tiene un baño pequeño y un dormitorio pequeño. 

	Puedo guardar extras... 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Vuelvo a casa feliz de la vida. 

	Pero lograr evitarlo todo este tiempo no detiene mi reacción. 

	Es guapo. Nada ha cambiado. 

	Lo observo fascinada hasta que mi corazón se congela. 

	Él tiene una novia. 

	Ella es pelirroja. Con cabello ondulado hasta los hombros. Hermoso. Y lo está besando. 

	¡Oh querido! 

	Me doy la vuelta y voy a casa de Olivia. 

	Cuando abro la puerta, ella me abraza. 

	— Hola, Nev. ¿Qué paso? ¡Parece que has visto un fantasma! 

	— Yo-yo lo vi con otro. besándolo 

	— Nev- 

	— ¡No! Yo se. Dejé de hablar con él. No tengo derecho a decir nada. es su vida Es solo que. Para ver. Duele. 

	— Lo sé. Lo siento mucho. 

	—¿Qué quieres hacer? 

	— Quiero teñirme el pelo. 

	— ¿En serio? DE ACUERDO. Llamemos a Jan. ella amará 

	Me río mientras caminamos hacia el mercado. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— Fue fantástico Nevada. 

	— Gracias. 

	— Estoy de acuerdo. Fue un hermoso contraste. 

	Me río de tus exageraciones. 

	— Está bien. Está bien. Olivia? ¿Qué tal una fiesta de pijamas? Te extraño. Y lo que es más. Por la hora. Mi papá va a enloquecer cuando llegue de todos modos. 

	— ¿En serio? Demasiado. ¿Y tú, Jan? 

	— Estoy adentro. Una noche de chicas. Le avisaré a mi mamá. 

	Le envío un mensaje de texto a mi papá para avisarle. 

	Suelto mi magia y disfrutamos de la noche. Y por unas horas me olvido de mis peleas con las chicas. La muerte de mi madre. La relación de Raiden. 

	simplemente me olvido de todo... 

	 

	
Capítulo 22 

	22 de julio de 2017 — sábado 

	Nos despertamos a las 10:00 am y fuimos de compras. Elegimos perchas, una mesa para notas y otra para confeccionar ropa. Y algunos utensilios. 

	Mi tienda está ordenada. 

	Con las puertas cerradas, agrego mi toque mágico. 

	Yo arreglo el plato: ropa de cristal 

	¡Perfecto! 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llego a casa a las 5 de la tarde. 

	Sé que estoy exagerando. Pero... no pedí vivir con él. Él acaba de llamar. Siempre estaba ocupado para los visitantes, así que- 

	— ¡Congelar! 

	El coche se detiene antes de atropellarme. 

	Lo miro fijamente. 

	Pero lo que- 

	Suspiré cuando vi a Raiden salir asustado del auto. 

	— ¡NIEVE! Oh querido. ¿Estás bien? casi te golpeo - 

	Se detiene cuando me ve. 

	Nos miramos el uno al otro durante mucho tiempo. 

	Me parece una eternidad. 

	Sus ojos todavía tienen varios puntos azules. 

	Su cabello todavía es negro hasta los hombros. 

	Pero no es el mismo chico que era hace dos años. No me había dado cuenta de lejos. Pero se hizo más grande. Más musculoso... wow... Me siento caliente de repente y miro sus labios. Labios lamibles. 

	No. 

	Niego con la cabeza, rompiendo el hechizo. 

	Doy un paso atrás, pero él es rápido y me agarra por la cintura. 

	— Nevada... Tenemos que hablar- 

	Sin dejar que termine, convierto mi cuerpo en hielo y él me suelta, sobresaltado. 

	Corro y entro a la casa. 

	Pero... 

	Me congelo cuando veo a Paloma sentada en el sofá con un tarro de bizcocho y una gran barriga. 

	Ella debe haber visto mi asombro, como explica. 

	— Cariño... Tu papá dejó de hablar. Pero parece que lo olvidaste. Hombres... Yo-tengo seis meses... 

	Sin palabras subo a mi habitación. 

	¡No es posible! ¿Por qué no me dijo nada? 

	Sin querer, termino dejando caer las lágrimas. 

	— Eres mi niña, pequeña princesa. Y siempre será. La única. 

	— ¿Lo juras, papi? 

	Él sonríe y me lanza al aire, atrapándome mientras caigo. 

	— Te lo juro, princesita. 

	Sacudiendo la cabeza me acosté en la cama. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 7 de la tarde, mi padre llega a casa del trabajo. 

	Lo sé porque escuché tu voz. 

	Un golpe en la puerta y sé que es él. 

	Lo abro y lo dejo entrar. 

	— Hija- 

	Se ve confundido mirándome. 

	— Tu pelo- 

	— Pinté las puntas de azul. 

	Asintiendo, habló de nuevo. 

	— Sobre el bebé- 

	— No quiero saber. 

	— nieve- 

	— ¡No! Yo no quiero hablar sobre eso. ¿No puedes ver lo que estoy sintiendo? Acabo de perder a la única persona que realmente me amaba... 

	Siento que mi ira sube, pero se evapora de la misma manera que vino... Estoy cansada... 

	— Quiero que te vayas. 

	— nieve- 

	Convierto el aire en un mini tornado de nieve y lo envío fuera de la habitación. 

	 

	
Capítulo 23 

	23 de julio de 2017 — domingo 

	Me despierto temprano y voy al lago. 

	No estoy de humor para ver a nadie. 

	¿Por qué tienen que pasar estas cosas? 

	Cierro los ojos y siento el frío. 

	Es muy bueno... 

	El tiempo parece una eternidad... 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Rápidamente abro los ojos cuando lo siento detrás de mí. 

	Parece que solo él puede iluminarme. Y no al revés. 

	No es justo que tenga ese poder sobre mí. 

	Molesto, desato mi fuerte magia. Creando fractales de hielo a nuestro alrededor. 

	Caigo de rodillas y empiezo a llorar. 

	Estoy tan confundida. Solo quería volver atrás en el tiempo. 

	Siento sus brazos a mi alrededor y lloro aún más fuerte. 

	Él todavía está aquí. Incluso viendo mi lado diferente. 

	Volviéndome hacia él, siento que sus dedos quitan las últimas lágrimas. 

	— copos de nieve... 

	Tus labios están cerca. Huelo tu aliento a menta. 

	Es bueno. Sentí falta. Son suaves pero fuertes. Recuerdo la última vez que me besaste. 

	Beso. Novia. 

	¡No! 

	— Te vi con ella. 

	Cierra los ojos y respira hondo. 

	— ¿Cuánto tiempo? 

	— Hemos estado saliendo durante unos nueve meses. 

	Cierro mis ojos. 

	¡Troll! 

	Irritado, me doy la vuelta. 

	— Copo de nieve, espera. 

	Yo paro. Porque hace tiempo que no escucho ese apodo. Siento las lágrimas brotar, pero no miro hacia atrás mientras salgo corriendo. 

	 

	
Capítulo 24 

	24 de julio de 2017 — lunes 

	Miro el enorme edificio. 

	Cinco pisos. 

	¡Guau! 

	Espero no verte por aquí. 

	Tomo mi nuevo horario y me dirijo arriba. 

	Matemáticas y administración. Me encantan estos temas. 

	Moda. Me encanta hacer ropa. Invéntalos. 

	¿Por qué no hacer de ello una profesión? 

	Me congelo en la puerta cuando veo a la pelirroja besando a Raiden en medio del salón de clases. 

	Tutti- ¡Frutas Congeladas! 

	¡Esto no puede estar pasando! 

	Me siento en la distancia, detrás de un niño que está enganchado a un juego de carreras. 

	termino sintiendo tus ojos sobre mí. 

	¿Y la novia, Raiden? Se enfadará sin tu atención, querida... 

	Un mensaje de alerta. 

	Ey. 

	Desconocido. ¿Quién me está escribiendo a esta hora? 

	Miro a mi alrededor hasta que lo veo mirándome descaradamente. Rápidamente me doy la vuelta. 

	Otra alerta. 

	¿No me hablas, copo de nieve? 

	¡Troll! 

	NEVADA= ¿Cómo conseguiste mi número? 

	Secreto. 

	Me río sin querer. 

	Conseguí hacerte reír. Punto para mi. 

	NIEVE = Troll. 

	Guardó su nombre en los contactos. 

	RAIDÉN 

	¿Que puede pasar? ¿Vuelvo a cambiar el número? 

	Me río mentalmente. 

	Entra el profesor y guardo mi celular. 

	Comenzando la clase de matemáticas. 

	 

	
capitulo 25 

	14 de agosto de 2017 — lunes 

	Tres. Semanas. Tener que aguantar ver a Raiden y la pelirroja besándose en todas partes en la universidad. 

	Creo que ella sabe quién soy. 

	Ella siempre lo besa locamente cuando estoy cerca. 

	palabras de Jane. 

	¿Es el? Simplemente se queda allí como una estatua. 

	Pero eso no es lo que me tiene en mis dedos de los pies. Son solo apariciones de una chica extraña que parece mirarme por todas partes. Siento que estoy a flor de piel. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	[image: 00003.jpeg]La universidad comienza a las 08:30. Hay cuatro clases por la mañana y cuatro por la tarde. 

	Quiero tener mi propio negocio. 

	Hoy nos dieron a conocer después de la clase de dibujo. 

	Reunión. 

	Ignoro a Raiden tratando de llevarme y me alejo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— Llegas temprano, cariño. 

	Miro a Paloma en la cocina. Ella va a tener un bebe. Ellos van. 

	— Sí. Hoy hubo reunión de maestros. Voy al dormitorio. 

	Sonriendo dice ella. 

	— Está bien. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Cambiándome de ropa, me acosté en la cama. 

	Hoy puedes abrir la tienda antes. 

	Tomando el cuaderno, empiezo a dibujar nuevos modelos. 

	El profesor querrá una presentación. 

	Estoy ansiosa. Riendo, salto sobresaltado cuando escucho a Paloma llamar para almorzar. 

	Guau. Perdí la hora. 

	Me detengo en la puerta cuando veo que Raiden ha traído a su novia. 

	Tutti- Frutti congelado. 

	— Hola hija. Esta es la novia de Raiden. 

	— Hola. He escuchado mucho de ti. soy kaila 

	— Por supuesto que lo hizo. 

	Raiden me mira. 

	¿Que pasó? ¿Quieres que sea cordial? 

	No sé si saltar de alegría o volver a mi habitación. 

	— Siéntate cariño. 

	Desafortunadamente termino sentado frente a ella. 

	Ahora que la veo de frente, noto sus ojos verdes. Ella no tiene pecas. 

	Creo que está oculto por el maquillaje. 

	¿Por qué la gente se excede? 

	Almuerzo en silencio, ignorando los intentos de conversación. 

	Veo a Itachi sonriéndome. 

	¿Por qué está sonriendo tanto? ¿Él sabe algo? 

	Le pateo la pierna y él aúlla. 

	Me río en silencio. 

	— ¿ Está bien, hijo? 

	Paloma parece preocupada. 

	— Toda madre. Creí sentir un ratón en mi pierna. 

	Me mira, tratando de parecer furioso. 

	— Ratón?! 

	— Tranquila, madre. Es broma. 

	Accidentalmente termino riéndome de su expresión cuando ella golpea su brazo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Al terminar el almuerzo se excusan y suben a su habitación. 

	¡Ay, carambola congelada! 

	Irritado, decido irme. 

	— ¿Vienes, Nevada? 

	— Sí. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Estoy cerca de mi tienda cuando veo a Ryotaro. 

	¿Qué esta haciendo él aquí? 

	— Hola. No te he visto por un tiempo. ¿Como esta? 

	— Hola, Ryotaro. Estoy bien. ¿Y tu? 

	Sonriendo, me ayuda a abrir la puerta cerrada. 

	congélido! 

	— Estoy bien. Estudiando... 

	Lo miro sorprendida. 

	— ¿En serio? 

	— Sí. Quiero ser un maestro. Educación Física. 

	¡Guau! 

	— Eso es bueno. Felicidades. 

	Asintiendo con la cabeza, examina la tienda. 

	— ¿Es tuyo? 

	— Sí. Me gusta hacer ropa. 

	Sonriendo ante la mirada de sorpresa en su rostro. 

	— Fue impresionante. Los helados parecen reales. 

	— Sí... Artes. 

	Asintiendo, me mira. 

	— Entonces? ¿Novio? 

	Río. 

	¿Por que esa pregunta? 

	— núm. ¿Por qué? 

	Parece avergonzado. 

	Ryotaro avergonzado? 

	— Entonces... ¿Quieres salir conmigo? ¿El domingo? 

	Yo sonrío. ¿Porque no? Ya tiene otro. 

	— Puede ser. Sí. 

	Se ríe aliviado. 

	— ¿Pensaste que no iba a aceptarlo? 

	— Sí. La última vez... Fui un idiota. Por eso. Lo siento mucho. 

	— Está bien. Esta todo bien. 

	— Genial. Te recojo a las 3pm. ¿Todo bien? 

	— Eso es genial. 

	De repente veo a una chica sentada en un banco a lo lejos, pero sus ojos están sobre mí. 

	— nevada? ¿Todo bien? 

	— ¿Eh? 

	Él mira en la misma dirección, solo que ella ya se ha ido. 

	— No es nada. Solo pensé que vi a alguien. 

	— Bueno... Veo a alguien. En frente de mí. 

	Nos sonreímos el uno al otro. 

	Tal vez sea divertido. ¿Recuerda lo que pasó en la fiesta? 

	Suena el celular y dice que tiene que irse. 

	— Así hasta el domingo. Adiós Nevada. 

	— Adiós, Ryotaro. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Hoy logré vender diez vestidos. El invierno hace que la gente quiera ropa más larga. 

	Esto es maravilloso. 

	Cierro la tienda y vuelvo feliz a casa. 

	DALJI= Oye... Perdón por no contactarte antes. Muchas pruebas... Siento lo de tu madre. ¿Cómo estás? 

	¿Dalji? ¿Ahora ella recuerda? ¿Grave? 

	NEVADA= Gracias. Claro que sí. Yo entiendo. 

	DALJI= ¿Quieres hablar? Tengo tiempo libre si lo necesito. 

	NEVADA= Gracias. Voy a recordar esto. Lo siento, pero tengo que irme ahora. 

	DALJI= Bien. Cuidate. 

	Que maravilla. Sin respuesta, cuelgo el teléfono y me dirijo a casa. 

	 

	
Capítulo 26 

	20 de agosto de 2017 — domingo 

	Estoy terminando de arreglarme cuando escucho la bocina. Elegí un vestido Strapless verde con pantalones pitillo negros. 

	Él llegó. 

	Bajo las escaleras y veo a mi padre ya Paloma en la sala. 

	— Buena suerte querido. No llegues demasiado tarde. 

	— Está bien, papá. 

	Ruedo mentalmente los ojos. 

	En frente de la casa, Raiden está sentado en el banco. 

	— ¿De verdad vas a salir con él, copo de nieve? ¿No recuerdas lo que pasó la última vez? 

	— Sí, lo haré. 

	Se ve furioso. 

	¡Bien hecho! ¿No querías frotarme la cara con tu novia? Pues bien. 

	Me acerco y Ryotaro abre la puerta. 

	— ¡Guau! Te ves hermosa, Nevada. 

	Sonriendo te agradezco. 

	— Te ves bien también. 

	Entramos y nos ponemos el cinturón. 

	— La seguridad lo es todo. 

	Sonriendo él está de acuerdo. 

	Estoy curiosa. 

	— ¿Y entonces? ¿Para donde vamos? 

	— Es una sorpresa. 

	— No... 

	Riendo, asegura. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	¡Una pista de patinaje! 

	¡Perfecto! 

	No puedo creer que me hayas traído aquí. 

	— ¿No te gustó? 

	Se asusta. 

	Nuestro. Este Ryotaro es nuevo. Creo que lo hago. 

	— Me encantó. 

	Él sonríe feliz. 

	— Vamos. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Ryotaro es malo en el hielo. Me paso la mayor parte riéndome. 

	— No te rías, Nevada. Esta cosa es un control deslizante. Parece aceite. 

	Me río aún más fuerte, pero veo su expresión de dolor. 

	— Lo siento. Lo siento. Me detuve. 

	Logro una risa. 

	— Es sólo que es divertido. Él viene. Trataré de enseñarte. 

	Viene torpemente y lo ayudo a ponerse de pie. 

	— Mira. Es simplemente poner un pie de costado delante del otro. Ayuda a no caer. Intentar. 

	— Está bien. Y... 

	Él hace lo que digo. Lo suelto lentamente. 

	— Lograr!!! 

	— Felicidades. 

	Aplaudo y me río de su alegría infantil. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Ryotaro me dejó a las 6:00 p. m. 

	— Eres puntual. Me gustó. 

	— Bien. El día fue divertido. ¿Podemos repetir? 

	— Sí. 

	Nos sonreímos el uno al otro. 

	No me atrevo. No quiero darte falsas esperanzas. 

	Pero... 

	Oh. Al diablo con eso. 

	Le doy un beso en la mejilla y salgo del coche. 

	— Adiós, Ryotaro. 

	— Adiós, Nevada. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Dejo escapar un pequeño grito cuando veo a Raiden en la habitación. 

	Pregunto nerviosa. 

	— ¿Qué estás haciendo? 

	— Esperando a que llegues. 

	Estoy fuera de acción. 

	¿Pero por qué? ¡Tienes novia! 

	— No es necesario. soy bastante grande 

	— ¡Pero ya les dije que es peligroso! 

	— ¡La gente cambia! 

	— Así que debe perdonar a su padre, Snowflake. 

	Él no dijo eso. 

	— ¡Tú, troll! Eso no te incumbe. ¡Cuida tu vida! 

	— ¡No me gusta que estés con él! ¡Odio imaginarlos juntos! 

	Hace una mueca de disgusto cuando dice esto. 

	— yo No. Yo lo llamo. Puedo besar o quedarme con quien yo quiera- 

	Sus labios golpearon los míos con furia, callándome. 

	Siento que la temperatura de mi cuerpo aumenta. 

	Sus labios están furiosos. Como si me estuviera castigando. 

	Creo que me gusta este castigo. 

	Arqueo la espalda cuando siento sus manos acercándome más. 

	Hum eso es bueno. 

	Agarro su cabello y jalo un poco, acercándolo más. 

	Suelta un gemido y yo lo imito. 

	Raiden sabe a menta y Raiden. 

	Sus manos bajan hasta mi trasero y me levantan. 

	Siento algo duro presionando contra mi vientre y gimo fuerte. Me hace girar y me empuja contra la pared e intensifica el beso. Su mano sube y acaricia mi pecho a través del vestido provocándome un gemido. Pero se lo traga y rápidamente pellizca mi pezón. 

	Grito en su boca y trato de alejarlo, pero es inútil considerando que ni siquiera se mueve. 

	Aspiro una bocanada de aire cuando suelta mi boca y deja un rastro de besos por mi cuello. Carambola. ¡Estoy en llamas aquí! 

	Su otra mano agarra mi cadera justo antes de que lentamente se deslice detrás de mi rodilla y la jale hacia arriba, colocando mi pierna descansando sobre su cadera. Gimo cuando lo siento empujar sus caderas más profundamente en mi centro. Mi mente se nubla con la sensación que me produce. 

	— Raid... 

	Mi voz no es más que un susurro. Ni siquiera sé si me escuchó, pero antes de que pueda repetirlo, chupa la piel de mi cuello y empuja sus caderas con un ritmo tortuoso. Algo dentro de mí se siente a punto de explotar y no sé ni cómo detenerlo. Tal vez ni siquiera quiero. 

	De repente se congela y cuando voy a pedirle que continúe abruptamente me suelta y suspiro de frustración. 

	¿Por qué se detuvo? 

	Sin mirarme se da la vuelta y sube las escaleras. 

	¡Nuestro! Tutti- ¡Frutas Congeladas! ¿Que pasó aquí? 

	Miro a mi alrededor y ahora me doy cuenta de que está nevando dentro de la casa. 

	Raiden. 

	Haciéndolo desaparecer, voy a mi habitación y trato de calmar mi corazón y este dolor que siento en mí. Justo en un lugar prohibido. 

	La tarde fue divertida. Pero no puedo dejar de pensar en el beso. En sus manos. 

	Gimo de frustración y me cubro la cabeza con la sábana. 

	Esto será complicado. 

	 

	
capitulo 27 

	30 de agosto de 2017 — miércoles 

	La semana pasó rápido. Incluyendo mi ataque cuando vi un chupetón en mi cuello. Casi congelo el trasero de Raiden por esto. 

	Tuve que llevar jersey de cuello alto hasta que desapareció el congelidus de la marca. ¿Es el? No se quitó la sonrisa de la cara durante mucho tiempo. Especialmente cuando Ryotaro estaba cerca. 

	Ryotaro me llevó a un picnic y me pidió que fuera su novia. 

	Estaba irritado con Raiden por ignorarme desde el beso. que me dio. 

	Así que termino aceptándolo. Ryotaro es genial. Y tenemos muchas cosas de las que hablar. 

	La clase de dibujo ha terminado. Al profesor le gustaron mis modelos. 

	Me voy a física cuando Kaila de repente se sienta en mi escritorio. 

	Que falta de buen comportamiento. 

	— Hola. ¿Acuérdate de mí? 

	Solo la miro. 

	Desafortunadamente tomamos esta clase juntos, porque ella quiere trabajar con dibujos. 

	Se aseguró de que todos lo supieran. desplegado. 

	— Tu pelo es exótico. Podrías pintarlo de rojo. Sería genial también. No tan... llamativo. 

	— Mira qué idea. Pero me gusta el tono fresco de todos modos. Gracias. 

	— Pero- 

	La ignoro y voy a la sala de física. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 16:00 termino mis clases. Y cuando me voy veo a Ryotaro esperándome. 

	Él siempre está cerca. 

	— Usted está aquí. 

	— Sí... Mis clases terminaron temprano. ¿Todo bien? 

	— yo- 

	Me detengo cuando veo a Kaila besando a Raiden. 

	¡Hija troll! 

	— Está bien. 

	Él sonríe y se acerca. Todavía no hemos tenido nuestro primer beso. Ryotaro es paciente. Pero esa chica me vuelve loco. 

	¿El beso? ¿Porque no? ¿Me ha ignorado toda la semana y todavía tiene el descaro de besarte delante de mí? ¡Escupir hielo! 

	Permito que sus labios toquen los míos. 

	A diferencia de Raiden, Ryotaro tiene labios suaves y tersos. Besa lentamente. Disfrutando cada segundo. 

	Sus manos sostienen mi cintura, pero eso es todo. 

	Esto es frustrante. Debería sentir algo. ¿No es? 

	Cuando me suelta, me sorprende no ver ningún copo de nieve. 

	¡Congelación de Raiden! 

	Después de dejarme en casa, Ryotaro me besa suavemente y se va. 

	Quizás cambie con el tiempo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llego a las 19:00 de la tienda. Tenía varios pedidos hoy. Eso es bueno para los negocios. Pero mi mente no abandonó a ese chico troll. 

	Debería haber estado pensando en el beso, maldita sea. 

	Me sorprende ver a Itachi en la habitación. Hace tiempo que no conversamos. 

	— Itachi. ¿Cómo estás? 

	— Hola, Nev. ¿Estoy bien y tu? Siento lo de tu madre y... No podía imaginarme perder a la mía. 

	— Gracias... 

	— ¿Estás bien? 

	— Estoy bien... Creo... No estoy pensando mucho en eso, si no termino explotando... 

	Me mira raro. 

	— Bueno... Escuché que estás saliendo con Ryotaro. ¿Es en serio? 

	Río. 

	— Es... Apenas está comenzando. ¿Cómo lo supiste? 

	— La escuela habla... 

	— Por supuesto... 

	Parece estar encontrando palabras. 

	¿Que pasa? 

	— Pensé que iría con Raiden. Te vi besándote. 

	congélido! 

	— itachi- 

	— Y hace dos años también. En el restaurante... y cuando te ibas. 

	yo cierro el mío. No podía olvidar ese día. 

	— ¿Te gusta? 

	— ¿Quién? 

	— Raiden. 

	— Itachi... Es complicado. 

	Me mira expectante. 

	— Me gusta. Lo amo desde que lo vi en el lago. Aún sin saber que era hijo de Paloma. Sentí algo diferente cuando vi tus ojos. Los puntos azules me hipnotizaron. Él era- 

	Veo su sonrisa y estoy confundido. 

	— ¿Qué es? 

	— Nada. Me alegra oír eso. Realmente no me gusta Kaila. 

	Río de acuerdo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	En medio de la noche me siento entumecido. 

	Pero me detengo en la puerta cuando veo a Paloma con una tarrina de helado de vainilla. 

	Me estoy dando la vuelta cuando la escucho decir mi nombre. 

	— ¿Quieres algo? Perdon. Estos antojos me vuelven loco. 

	Ella se ríe torpemente. 

	— Está bien. Solo me estoy rindiendo. 

	Cojo un vaso y una jarra de la nevera. 

	— Está bien. Nevada. Mirar. No quiero tomar el lugar de tu madre. Nunca. Sólo quiero que seamos amigos. ¿Todo bien? 

	Ella parece sincera. Extraño a mi madre. Pero Paloma no tiene la culpa de lo sucedido. El culpable es mi padre. 

	Ella simplemente... eligió mal. Pero no diré eso. 

	— Está bien. Solo me estoy adaptando. 

	— Está bien, cariño. ¿Puedo darte un abrazo? 

	Vacilante, dejo que me abrace. 

	No des por vivir en la ira para siempre. 

	No sé qué hacer con papá ahora... 

	Capítulo 28 

	03 de septiembre de 2017 — domingo 

	JANAINA= Hola niña. ¿Qué tal un tour en pareja? Yo... llamé a Itachi para que fuera conmigo. Y Olivia se lleva a Matheus. ¿Tu vienes? 

	¿Janaina e Itachi? 

	NEVADA= ¿Están saliendo Itachi y tú? 

	JANAINA= Si... Estamos viendo si funciona. ¿Estás bien con eso? Técnicamente es tu medio hermano. 

	Río. Nuestro. 

	NEVADA= Estoy feliz con eso. Lo apruebo. 

	NIEVE = Lo haré. Con Ryotaro. 

	JANAINA= ¿Hacer qué, verdad? 

	Todavía no les gusta. 

	NEVADA = Ryotaro. Las chicas están pensando en una salida en pareja. ¿Quieres ir? 

	RYOTARO= Lo haré. Te recogeré y nos vamos. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Fuimos a patinar. (Ryotaro era torpe, pero al final aprendió.) En la pizzería pedimos un tamaño grande. Fue hilarante. 

	Por la tarde comimos helado. 

	— Chicas, fue divertido. Deberíamos hacerlo más a menudo. 

	— Tienes que enseñar a Ryotaro a hacer piruetas. 

	Ella se echa a reír cuando ve su expresión. 

	— Olivia! 

	Accidentalmente termino riéndome también. 

	— Está bien. Buenas noches. 

	Espero a que Itachi se despida de Janaina. 

	— Hacen una hermosa pareja. 

	Estoy de acuerdo, sonriendo. 

	Se sube al asiento trasero y Ryotaro conduce a casa. 

	Hogar. Sí... Las cosas están cambiando. 

	— ¿ Tú y Janaina? ¿Cómo no lo supe? 

	Sonrojándose un poco de rojo, se ve avergonzado. 

	— Queríamos asegurarnos de que funcionara. Porque... Ella es tu amiga y yo... De todos modos, siempre estamos cerca el uno del otro gracias a ti... Así que- 

	— Itachi? Lo apruebo. Y creo que ustedes coinciden. 

	Sonrío cuando veo su expresión de alivio. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llegamos a casa y veo que las luces del segundo piso están encendidas. 

	— Ellos están despiertos. 

	— Sí. Ya estoy yendo. Gracias Ryotaro. Te espero adentro, Nev. 

	— Está bien. 

	— Fue divertido. 

	Asiento con la cabeza. 

	— Ryotaro- 

	Sus labios tocan los míos. 

	Besarlo es raro. A pesar de que he hecho esto antes. Todavía no siento nada. 

	Sus manos están en mi cara y cintura. Está ávido hoy. 

	El beso se profundiza. Estoy usando un vestido de cintura baja y siento su mano en mi rodilla. 

	Se levanta lentamente. Mi corazón se acelera. 

	— Ryo- 

	Un fuerte golpe en la ventana nos hace alejarnos rápidamente. 

	— Maldita sea. 

	Me mira preocupado. 

	Mirando por la ventana veo a Raiden. 

	Parece poseído. 

	— Estaré allí, Ryotaro. Te llamo antes de dormir. ¿DE ACUERDO? 

	— Por supuesto. Es... ¿Quieres que te acompañe? Parece enojado. 

	Miro a Raiden que está mirando el auto. 

	Si las miradas pudieran quemar... 

	— Está bien. 

	Abro la puerta, pero de repente, unas manos me están sacando. 

	— Incursión- 

	— fuera. Desde aquí, Ryotaro. AHORA, ¡Maldita sea! 

	— Esperaré tu mensaje, Nevada. 

	— Está bien. 

	Ryotaro enciende el auto y se marcha con una expresión de preocupación en su rostro. 

	Aturdido por su comportamiento, dejé que me llevara arriba. 

	Abriendo la puerta del dormitorio entro, solo para ser presionado repentinamente contra la pared. 

	— Incursión- 

	Sus labios chocan contra los míos. 

	Está irritado. 

	Sus manos agarran mis caderas y me levantan con fuerza. 

	Oh querido. el es duro 

	Jadeo, y aprovecha la oportunidad para poner su lengua en mi boca. 

	Mint y Raiden enojado. 

	Gimo en voz alta. Pero eso hace que me bese más fuerte. 

	Pongo mis manos sobre sus hombros, pero no puedo alejarlo. Y no creo que quiera. 

	Su mano ahueca el costado de mi cuello, mientras que la otra se mueve hacia mi muslo. Suben por debajo del vestido y encuentran mi centro. 

	Grito de sorpresa por el contacto, pero él no se detiene. Tragando mis gemidos, roza sus dedos contra mí a través de mis bragas. 

	Estoy ardiendo. Nunca lo sientas. Pero todavía quiero tus dedos allí. 

	Dejando mis bragas a un lado, tengo sus dedos en mi clítoris. 

	Aprieto sus fuertes hombros. Siento que podría convertirme en gelatina en cualquier momento. 

	Sus labios se mueven hacia mi cuello y más cerca de mi oído. 

	— Estás mojado, cariño. ¿Esto es todo para mí? ¿O para él? 

	Está furioso, pero su susurro solo me pone más caliente. 

	— Incursión- 

	— Shhh. Voy a cuidar de ti. Solo yo. 

	Tomo una respiración profunda, pero me detengo cuando siento su dedo tratando de entrar en mí. 

	— Rai- 

	Sus labios me callan y aprieta con más fuerza, pero con delicadeza al darse cuenta de la dificultad de entrar. 

	— Tan apretado, copo de nieve... 

	Sus ojos se posan en mí durante unos segundos y luego veo la comprensión en sus ojos. 

	Siento que algo viene. Pero estoy absorto en tus ojos. Dejo escapar un pequeño grito cuando una ola de placer me inunda. 

	Tu dedo entra un poco, quema, pero gana el placer de tus dedos en mi clítoris. 

	Me siento avergonzado mientras me froto contra su mano. 

	— Te gusta, ¿no? Después de besar a su novio, ahora me está moliendo como una chica lasciva, Snowflake. 

	Mi cabeza cae hacia atrás. Sus labios viajan por mi cuello de nuevo dejándome caliente por todas partes. Y ni siquiera puedo responder nada. 

	Cuando siento que voy a explotar , se detiene. Gimo de frustración y trato de moverme para aliviar este nuevo dolor que atraviesa mi centro, pero su mano sujeta mis caderas contra la pared. 

	— Raiden. Por favor... 

	— Shhh. No quiero que otro hombre toque lo que es mío, Snowflake. Soy muy posesivo con lo que es mío. 

	Su voz viaja hasta mi centro y gimo. 

	— Solo yo puedo tocarte, Snow. Pero nadie. ¿Él entiende? 

	Sus dedos se mueven de nuevo dentro y fuera y cuando los siento cerca, se detiene. 

	Frustrado, trato de alejarlo. Pero él me presiona contra la pared con su cuerpo. 

	Frustrado, me quejo. 

	— Raiden, por favor... Haz algo o déjame en paz. Además, TIENES novia. 

	Sus labios rozan mi oído y susurra. 

	— Di que entiendes. 

	Gimo tratando de moverme, pero eso lo hace alejar sus dedos de mí. 

	Raiden se lleva los dedos a la boca y los chupa. 

	¡Oh! no lo hizo 

	Me siento roja y lo empujo lejos. 

	— Di, Copo de nieve. 

	— Sí. Sí. Sí. Ahora por favor. Hazlo irse. 

	Cierra los ojos y respira hondo. 

	— ¿Sabes lo que quiero hacer contigo? ¿Con cada parte de tu cuerpo? 

	Niego con la cabeza. Pero tengo una corazonada. 

	Se inclina y besa mis labios de nuevo. 

	Sostengo tus hombros con fuerza cuando siento tus dedos de nuevo. 

	— Te haré relajarte. Simplemente no grites. No queremos que papi vea a su hijita correrse en los dedos del chico que no es su novio sino su hermanastro, ¿verdad? 

	Besándome fuerte, frota mi clítoris mientras empuja dentro y fuera de mí. Y ni siquiera puedo formular una respuesta. 

	Raiden repite los movimientos sin parar. Lo empujo sintiendo una fuerte sensación. 

	De repente, se siente como si hubiera ido al espacio. Raiden cubre mi boca con sus manos mientras continúa con sus movimientos. Haciendo que las olas de placer duren más. 

	Sintiéndome agotado, apoyé la cabeza en su pecho. 

	— Esa es mi chica. 

	Con un poco de curiosidad en mi cuerpo derrotado, pregunto. 

	— ¿Qué fue eso? 

	Riendo, explica. 

	— Tuviste tu primer orgasmo. ¿Como esta? 

	— mm. 

	Riendo, me levanta y me pone en la cama. 

	— Tienes un sabor delicioso, Copo de Nieve. 

	Intento contener un gemido, pero por su sonrisa sé que fallé. 

	— Eres mía. No lo olvides. Duerme, nieve. Dulces sueños. 

	Parece una orden, porque antes de que se vaya, estoy profundamente dormida. 

	 

	
capitulo 29 

	04 de septiembre de 2017 — lunes 

	Me despierto confundido. Entonces recuerdo el viaje. De carro. Y Raiden furioso. 

	Raiden. Oh querido. 

	Él me hizo esas cosas ayer. 

	Ya lo había leído, pero no me interesaba tanto. 

	Cierro los ojos y respiro hondo. 

	Pongo mis dedos entre mis piernas y siento las bragas mojadas. 

	Tutti- Frutti congelado. Ocurrió. Raiden me dio mi primer orgasmo. 

	Estoy eufórico. Pero me enfado cuando recuerdo a Ryotaro. Casi me hizo eso ayer. Si Raiden no hubiera llegado... 

	Raiden. ¿Él vio? Los vasos eran un poco transparentes. 

	¿Quería hacer esto o estaba celoso por Ryotaro? 

	Ahí carambola. Estoy tan confundida. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Bajo las escaleras y voy directamente a la universidad. Por suerte nadie me vio. Lo cual fue un alivio considerando que hoy me siento como un volcán. ¡Troll Raiden! ¿Qué me has hecho? 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Voy al salón, cuando unas manos me tiran hacia un cuerpo fuerte. 

	Suspiré cuando vi a Raiden. 

	— ¿Qué estás haciendo? 

	Frente a mí, besa mis labios. Tu beso es intenso. Hazme libre. 

	Gratis... ¡Nieve! 

	Lo empujo. 

	— Raiden. Nieves. 

	— ¿ Recuerdas lo que te hice ayer, Snow? O tengo que repetir? 

	En mi mente va como una película con lo que pasó. 

	Contengo un gemido. 

	— Por favor... 

	No sé si le estoy pidiendo que se detenga o que haga exactamente lo que hizo ayer. 

	Sintiendo ojos furiosos sobre mí, veo a Kaila observándonos. 

	— Su novia 

	— Rompí con ella. Quiero que tú también rompas con él, Snowflake. 

	Parálisis confusa. 

	— ¿Qué? 

	Sonriendo me besa suavemente. 

	— Eres mía, Nieve. Y no comparto. Punto. 

	— Está bien. 

	Lo miro hipnotizada a los ojos. ¿Esto realmente está pasando o estoy soñando? 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— ¡No puedo creer que haya hecho eso! 

	Olivia se pone histérica. 

	Me río y digo. 

	— ¿Qué pasa con Ryotaro? 

	Suspirando explico mi decisión. 

	— No puedo mantenerlo. Después de lo que pasó... No quiero ser yo quien engañe y engañe. 

	Tengo un sabor amargo en la boca solo por esas palabras. 

	Y solo recuerdo algo más. 

	— Cambiando de tema. Yo quería preguntarte algo. 

	— Habla. 

	— Bueno... Al igual que la chica que desapareció. 

	Se miran entre ellos confundidos . 

	— Ella era rubia. muy blanco Ni siquiera parecía haber visto el sol en su vida. ¿Por qué? 

	— Es solo que... Creo que me persigue una chica, pero siempre lleva una capucha. 

	— ¿Qué? 

	— ¿Cómo es eso? ¿Desde cuando? 

	— Tranquilo... Hace unos días... 

	La puerta se abre y Ryotaro entra sonriendo. Hmm... ¿Seré yo quien borre la sonrisa de la cara del pobre chico? Felicidades para mi. ¡Urgh! 

	— Hola nena. ¿Como esta? Pensé que daríamos un paseo más tarde. 

	Miro preocupada a las chicas. 

	— Está bien. Yo-Necesito hablar contigo. 

	Asintiendo, mira los modelos. 

	— Guau. Eres muy bueno en esto. Que son hermosas. 

	— Gracias. Chicas, ¿pueden ocuparse de la tienda por un momento? Yo ya vuelvo. 

	— Ve allí. Aquí estamos atentos. 

	Sonriendo levanto a Ryotaro hacia Dangerous Sweets. En una mesa aislada. 

	— Privacidad, ¿eh? 

	Va a besarme, pero yo me alejo. Haciendo que sus labios aterricen en mi mejilla. 

	No puedo hacer eso. Sería un error. 

	— Ryotaro. Lo siento mucho. Pero no podemos seguir con las citas. 

	— ¿Qué? ¿Fue por lo de ayer? exageré. Lo siento mucho. 

	— núm. no puedo estar contigo Yo... me gusta alguien más. 

	— ¿De quién? 

	Su expresión cambia a reconocimiento. 

	— ¿Ese chico? No sois hermanos. Esto es incesto, Nevada. 

	— ¡No! Él no es mi hermano. ryotaro- 

	— Espera. Te obligó, ¿es eso? Creo que es una mala idea que vivan en la misma casa. Tu padre debería 

	— Parada. Esto no tiene nada que ver con mi padre. Yo... Es complicado. No quiero engañarte para que hagas algo que sé que no funcionará. 

	— Me dejaste en ridículo, ¿es eso? Pensé que teníamos algo. Eso estaba haciendo que te gustara. 

	Me siento molesto por eso. No debería haber aceptado esta relación. 

	— Ryotaro- 

	— ¡No! Él olvida. Ya entendí todo. 

	Se va enfadado. 

	Troll... 

	Un mensaje de alerta me hace abrir el teléfono. 

	RAIDEN = Hola Nieve. Lo recogeré en tu tienda. Ropa de cristal. ¿DE ACUERDO? 

	NIEVE = Está bien. 

	Vuelvo a la tienda solo para encontrarme con la ex de Raiden. Yo merezco. 

	— Hola. Escuché que abriste una ventana. Vine a comprobarlo con las chicas. 

	Le sonrío forzadamente, porque después de todo, ella es una cliente aquí. Hugo... 

	— Pues bien. ¿Que necesita? 

	— No sé. ¿Un vestido de tubo tal vez? 

	Riendo, mira las perchas con desagrado. Troll. 

	— Voy a ver si tengo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 7 pm cierro la tienda y me despido de las chicas. Ese troll Kaila tomó todo mi tiempo para elegir solo una prenda al final del día. Y todavía tuvo el descaro de hacer un montón de quejas. 

	Experiencia para futuros clientes. 

	— Todo va a estar bien, Nev. Ryotaro lo superará. 

	— Gracias chicas. Espero que si. Pero de todos modos siento una extraña sensación. Mmm... 

	— ¿Quieres que esperemos contigo a que llegue Raiden? 

	— Gracias... Pero pronto estará en casa y sé que tienes que irte a casa. 

	Sonriendo, los abrazo y luego nos despedimos. 

	Estoy de pie en la acera esperando a que llegue Raiden, cuando de repente me atacan. Una mano sostiene la parte de atrás de mi cuello manteniéndome inmóvil y siento un fuerte agarre. 

	— ¡Ay! 

	Carambola! 

	Respira, Nevada. Haz lo que sabes hacer. 

	Pero me detiene una aguja que atraviesa mi cuello tan rápido que me sobresalto. 

	Siento un dolor horrible como si mi cuerpo se rompiera en un millón de pedazos. Pero es la voz la que me congela en el lugar. No puede ser... 

	— Sé lo que eres, nena. Y esta pequeña medicina te dejará como yo quiero. Indefenso. Y sin poder hacer tus truquitos. 

	Da una risa histérica. 

	No puedo sentir mi magia. 

	¿Me lo quitó? ¡No! Eso es imposible... 

	Las lágrimas llenan mis ojos cuando acerca el cuchillo y rasga mis pantalones. 

	— No... Por favor... Ryotaro... 

	Mi voz sale en un susurro. El dolor es casi paralizante. Y mi cuerpo parece haberse secado. 

	Tomando una respiración profunda, grito en voz alta. Pero una bofetada me hace callar antes de que pueda emitir un sonido. 

	— ¡Cállate perra! ¡No queremos público! Entonces... quién sabe... Aunque creo que te gustaría que la gente te mirara, ¿no? Como una buena puta. 

	Cierro los ojos y rezo para que alguien me ayude. Mi boca tiene un sabor metálico. Y siento que me palpita la cara. 

	Tus manos están en todas partes. Solo quería desmayarme y no sentir nada. 

	— Ya sabes. Tu eres deliciosa. Lo noté desde nuestro primer beso. Me muero por enterrarme en ese cuerpecito desde la secundaria. Pero ese niño siempre estuvo cerca. 

	Me rasga la blusa y me toca los pechos por encima del sostén. No... 

	— Hmm... Delicioso... Ya se lo diste a tus dos hermanos, ¿verdad bebé? 

	Pasos. Luego grita. 

	Sus manos se habían ido. Y tan doloroso como es, puedo sentir alivio. 

	El ruido es ensordecedor. Parece una lucha. Pero solo suspiro de alivio. Me siento ligero... Como un copo en un vendaval. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llega la policía y se lo llevan detenido. Raiden me sostiene en sus brazos. Estoy tan feliz que me relajo completamente. Sé que tendremos que dar ciertas explicaciones. Pero la oscuridad me ciega primero. Y sé que estoy a salvo. Raiden está conmigo. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Me despierto en el hospital. Lo que pasó me viene a la mente como una película de terror. 

	Las lágrimas vienen fuertes. Él podría haber... Oh Dios... Él casi... 

	— Shhh. Esta todo bien. Estoy aquí, nieve. Nada pasará. 

	Me abraza fuerte. Respiro su aroma a menta y logro relajarme un poco. 

	— Lo-lo-lo siento. Es... es mi culpa. Debería haberme mantenido alejado. 

	— Shhh. No es tu culpa, Nieve. Para. 

	Seca mis lágrimas y besa mis labios suavemente. 

	Y cuando nos alejamos veo a mi papá mirándonos confundido. ¡Ups! Tenemos mucho que explicar ahora... 

	De repente escucho un montón de voces en diferentes tonos de miedo. Pero simplemente freno cuando los veo entrar en la habitación. ¿Cómo llegaron aquí? 

	Mis ojos se llenan de lágrimas cuando los veo venir hacia mí. 

	— Lo siento Nev. Lo siento lo siento... 

	— Yo también. Éramos tan egoístas... 

	— chicas – 

	— núm. Aférrate. 

	Me detengo y miro a mi mejor amigo hablar. 

	— Me enfadé. No confiaste en nosotros con... Tu secreto. Nunca hubiésemos dicho nada. 

	— Lo sé... 

	Vuelve a llorar y me abraza. 

	— Extrañándote tanto... Tanto... 

	— Yo también... Eres importante para mí. Lo siento, no te lo dije antes. 

	— Mi turno. Vete Carmen. 

	Le sonrío a Dalji y nos encontramos en un abrazo. 

	— Oh amigo. Lo siento mucho. Por todo. ¿Cómo estás? ¿Te lastimaste? Estábamos locos cuando nos enteramos. 

	— Respira. Una pregunta a la vez. Estoy bien. Solo cansado. 

	Miro a las tres mejores chicas en la habitación. Extrañándolos mucho. Ellos fueron mis primeros amigos en la escuela. Mientras yo fuera el bicho raro de pelo blanco, no les importaba. Y en la primera oportunidad se tiñeron el pelo con colores exóticos. 

	— ¿Cuándo llegaste? Pensé que estaban en Toronto. 

	— Y lo estuvimos. Pero hicimos algunos planes locos... 

	Los miro confundido y espero una explicación. No tarda en llegar. 

	— Nos mudamos aquí. En Príncipe Ruperto. 

	— ¿Qué? 

	La miro sorprendida y trato de ver alguna broma. Simplemente no lo hace. Ellos son serios. 

	— ¿Cómo? 

	— Ah bueno... Tu padre ayudó. 

	Miro a mi padre sin palabras y lo veo serio. Y recuerdo que vio el beso. Ups... se me olvidó... 

	— Papá...? 

	Él suspira cansado y responde. 

	— Es verdad, hija. Ya están matriculados para continuar los cursos. 

	Estoy tan feliz que lloro de nuevo y recibo un abrazo en cuatro. Ese día terminó muy, muy bien...

	
Capítulo 30 

	05 de septiembre de 2017 — martes 

	Por la mañana el médico me dio de alta. Dice que necesito descansar y beber mucha agua. Al parecer, la medicina de Ryotaro me dejó deshidratado. 

	Ese hijo de troll. Y por supuesto... Cólico. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Saliendo del auto, Raiden me carga y me pone en la cama. Las cosas se volvieron locas en el hospital. Las chicas de Winnipeg sentían curiosidad por él. Y lo expliqué después. Pero papá les permitió quedarse en casa con nosotros. 

	Mezclando con las chicas de Prince Rupert... Carambola... Tengo mucho de lo que ponerme al día... 

	Sentándose a mi lado, ajusta las almohadas. Tomo tus manos y las siento frías. 

	— Estoy bien Raiden. 

	Suspirando cierra los ojos. 

	— Si hubiera llegado tarde... 

	— Pero llegaste a tiempo. Mi héroe. 

	Sonrío para tranquilizarlo. Pero no sé si puedo. 

	Una tos me recuerda que papá está en la habitación. 

	Me sonrojé porque lo olvidé. 

	— ¿Puedo saber lo que está pasando? 

	— Enrique. Nevada y yo estamos saliendo. 

	— Que- 

	Paloma entra en la habitación interrumpiéndolo. 

	— Ya lo sabía. Las miradas son muy intensas. Es lo primero que te delató. Y por supuesto. Peleas de niños. 

	Me sonrojo y termino tosiendo para intentar cambiar de tema. 

	Frunciendo el ceño, examina la habitación. Ups... Olvidé la ventisca en mi habitación. 

	congélido. Tiempo de revelaciones. Pero... 

	— ¿Qué pasó aquí? 

	Suspiro con cansancio. Todavía no siento mis poderes. Esto me está poniendo nervioso. El doctor no sabe lo que soy, pero dijo que los efectos desaparecerían pronto. Si no... De todos modos, papá dice que tiene un médico de confianza que me examinará. Parece que se hizo cargo de mi madre. 

	— Prometo explicarlo más tarde, pero ahora. Solo quiero dormir. ¿Todo bien? 

	Asintiendo, mira a papá. 

	— Puedes irte. Necesito hablar con mi hija. 

	— Henri- 

	— Raiden. Todo bien. 

	De acuerdo se va. 

	— Hija- 

	— papá- 

	— Déjame hablar, ¿de acuerdo? 

	Asiento con la cabeza y lo veo tomar una respiración profunda. 

	— Sé que cuando estabas creciendo yo me había ido. Debería haber estado allí. Cuidando de ti. Pero... déjame cambiar. Intenta estar presente de nuevo. Como cuando eras pequeño. No quiero que sea tarde, hija. ¿Dejar? 

	Extraño a papá. De tus abrazos. De tu apodo. 

	Con las lágrimas fluyendo, asiento con la cabeza. 

	Aliviado, me abraza. 

	— Lo siento, hija. No debería haber estado fuera tanto tiempo. Si usted supiera... 

	— ¿Sabía qué, padre? 

	pregunto preocupada. Papá suspira y cierra los ojos colocando sus manos a un lado de la cama. 

	— Es complicado, princesita. Pero usted tendrá el momento adecuado para explicar. 

	Asintiendo lo abrazo. Las lágrimas fluyen sin pausa. 

	Es bueno abrazarte de nuevo. Siente tu cariño. 

	Me siento feliz de nuevo. 

	Solo te faltaba mamá. 

	— Ahora... ¿Desde cuándo Raiden y tú estáis... juntos? 

	Uy... Ahí va esa charla de cómo los bebés vienen al mundo... Urgh... 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Me despierto con sed, pero cuando tomo la botella, la siento vacía. Debo haber estado bebiendo por la tarde. 

	Gimiendo un poco me levanto y me dirijo a las escaleras. Trol cólico... 

	Me aferro a la pared mientras mi cabeza da vueltas. Oh no... Respiro hondo y desciendo lentamente, pero un dolor agudo me hace perder el equilibrio y lo último que veo es oscuridad. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— Nevada... Hija... 

	— Mmm... Mi cabeza... 

	— Te caíste por las escaleras, cariño. 

	Abro los ojos y me encuentro de nuevo en la cama del hospital. 

	— Estoy abajo... 

	— Aquí, Nieve... 

	Le sonrío y bebo lentamente. 

	— Nos diste un buen susto, Nev. Cuando Raiden te encontró tirado en el suelo se volvió loco. 

	Me río ligeramente y acaricio la cara de Raiden. 

	— ¿Qué pasó, cariño? 

	— La botella estaba vacía. Así que fui a llenarlo, pero me mareé... 

	— ¿Por qué no llamaste, Snow? 

	— Estoy bien. Y quiero ir a casa. El cólico me desequilibró. Sólo eso. 

	— Miel. ¿Siempre has tenido estos calambres intensos? 

	Me muerdo el labio y bajo la mirada hacia mis manos. 

	— Sólo duran un día. 

	— ¿Y no le gustaría hablar con un médico? 

	— Mi madre me llevó cuando era más joven. Y no había nada de malo en ello. Al final. Solo tengo que sufrir con eso un día de cada mes. Nada de más. 

	Las expresiones de todos se vuelven pensativas. Pero lo único que tengo en mente es salir de este hospital. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	— Voy a dormir aquí esta noche. Si necesitas algo sólo pregunta. 

	— Raiden, no creo... 

	— Respeto mucho a Snow, Henry. Y ella no es buena para las bromas. 

	Me sonrojo con sus palabras y Paloma se ríe emocionada. 

	— Oh cielos... Vamos a dormir, amor. Ellos son los responsables, ¿no? 

	Asentimos mientras se van. 

	— Ahora solo somos tú y yo. 

	— Hmm... ¿Algo gracioso? 

	— No, Snow... Hoy me asustaste. Y tenemos que dormir. Antes mi amiguito quiere jugar un poco. 

	— Qué-ah... Cierto. 

	Mi rostro arde de deseo cuando me doy cuenta de lo que podría pasar. 

	Cubriéndome con la sábana, se acuesta detrás de mí encima de la sábana. 

	— Raiden- 

	— Precaución, Copo de Nieve. Y tengo otra hoja para mí. 

	No sé si fue inteligente. Desde la mañana siguiente estuve en sus brazos con nuestras piernas envueltas una alrededor de la otra. Sin la barrera de la hoja. 

	Puedes imaginar la reacción de papá. 

	 

	
Capítulo 31 

	07 de septiembre de 2017 — jueves 

	Estoy en clase de estilismo cuando empiezo a sentir la magia. Es como una pequeña llama que crece hasta consumirme. Solo helado. 

	Es un sentimiento maravilloso. 

	¡Mi magia ha vuelto! 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llego a casa a las 4:17 pm. Disfruta de la magia todo el camino. Raiden necesitaba resolver algo y por eso no me buscó. 

	Al abrir la puerta, veo a todos reunidos según lo acordado. 

	Suspiro y me quito los guantes. Es hora de la verdad ahora. Solo espero que no se asusten y se escapen. 

	Cierro los ojos y hago que los copos de nieve y los cristales floten por la habitación. 

	Paloma se sorprende. 

	Itachi está encantado. 

	Papá sonríe con orgullo. 

	Y Raiden... Hay una mirada diferente en su rostro. Una mirada que veo en el espejo cada vez que pienso en él. 

	Complacido por la reacción de todos, acerco a Raiden y lo beso. 

	Alejándome de nosotros veo la nieve familiar y me sonrojo violentamente. 

	— Me pregunto qué pasará cuando hagamos el amor. 

	Me sonrojo aún más ante sus palabras susurradas. 

	¡Guau! 

	Riéndose de mi reacción, me abraza por detrás. 

	— Eres increíble, copo de nieve. 

	— ¿Alguna vez me llamarás por mi nombre? 

	— Un... No lo creo... Me gusta Snowflake... 

	Bajando la voz susurra. 

	— Y Snow... Te gustará que lo escuche cuando esté dentro de ti. 

	Escalofríos recorren mi cuerpo y trato de esconder mi gemido de todos. 

	Estoy congelado... 

	— Ustedes dos. Quiero que duerman en habitaciones separadas, ¿me oyes? 

	Me sonrojo un poco y Raiden se ríe. Troll... 

	— papá... 

	— núm. No estoy listo para ser abuelo. Usted es muy nueva. Ustedes son. Necesitan terminar la universidad primero. 

	— Está bien. ¿Cambiamos de tema ahora? 

	Paloma mete a mi padre en la conversación y así se olvida de nosotros. Pero una mirada seria de él me doy cuenta de que no del todo. 

	— Quizá debamos callarnos, Snowflake. O mejor dicho... Tienes que hacerlo. 

	Abro mucho los ojos y agarro un muffin para ocultar mi excitación. Pero él siempre lo sabe. 

	Besando mi cuello, susurra. 

	— Tengo cosas nuevas que quiero hacer contigo, Snow. 

	Gimo un poco y me aferro a él para no caerme. 

	— Basta. 

	Su risa es la única respuesta que recibo. 

	 

	
Capítulo 32 

	08 de septiembre de 2017 — viernes 

	Me despierto feliz. Ayer terminó maravillosamente bien. Reuní a todas las chicas de Dangerous Sweets y las alcancé. 

	— Tu vida es tan agitada Nev. Y pensé que estaba viviendo una aventura viniendo aquí. 

	Río da Carmen y vuelve a mi helado. 

	— Es... Podría ser. Pero no es tan fácil como crees. 

	— Hum ron. 

	— Y luego... Raiden... ¿En serio? 

	— Ah... Vamos. Lo intenté... pero él es... 

	— ¿Irresistibles? 

	— ¿Irresistibles? 

	— ¿Irresistibles? 

	— ¿Irresistibles? 

	— ¿Irresistibles? 

	Los cinco hablan al mismo tiempo y nos congelamos. Luego, de la nada, nos echamos a reír cuando estoy de acuerdo con ellos. 

	— Sí. Totalmente cierto... A veces es molesto. Pero me gusta él. Mientras tu Janaina... ¿Sigues con Itachi? Es un buen chico. Y mi hermano, ¿de acuerdo? 

	— ¿En serio? Qué pena que no veas a Raiden así, ¿eh? 

	Me sonrojo y recuerdo las cosas que hicimos. No. yo no lo veo así 

	— ¿Ves? Yo dije. Nev se está poniendo morado. 

	Avergonzado, le tiro un papel y volvemos a los chismes de Toronto. 

	— Yo... Tengo un gato que probablemente vendrá a visitarme de vacaciones este año. 

	— ¿En serio Dalji? Me alegro por usted. A diferencia de ciertas personas que no paran quietas. ¡Ahí Carmen! 

	Recojo el trozo de papel que me tiró y me río. 

	— Yo no hablé de ti. ¡Interés! 

	Me río y hago que nieve sobre todos nosotros. Los pequeños gritos me acompañan mientras corremos a casa. Papá se asustará con el tiempo. 

	Bajo y no encuentro a nadie. Extraño. Ya deberían haberse levantado. Mis ojos arden por haber dormido pasada la medianoche de anoche. Eh... Fue divertido. Y me alegro de que mi habitación sea grande. Hice dos literas con tres camas cada una. 

	Sin esperar a Raiden, me voy a la universidad. 

	Parece que algo está pasando. 

	Hoy es mi día. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Estoy en un banco de trabajo escribiendo cuando siento una sombra. Suspiro y veo a Raiden con una gran sonrisa en su rostro. 

	— Hola... ¿Qué haces aquí? 

	— Oye, ¿no puedo venir a saludar a mi chica? 

	Sonriendo como un tonto, besando suavemente en la mejilla. 

	— Vamos, Nieve. y la boca 

	— ¿No tienes otro lugar donde estar? 

	— núm. ¿Has vuelto a ver a esa chica? 

	Lo miro confundida, pero luego lo recuerdo. Miro a mi alrededor, pero no veo nada nuevo. Luego me dirijo a Raiden. 

	— No... Y ni siquiera estoy seguro de nada. Simplemente me pareció extraño que ella parecía estar en todas partes a las que iba. 

	Con una expresión pensativa, mira al techo. 

	— Raiden? No creerás que ella está junto con Ryotaro, ¿verdad? 

	Tomando una respiración profunda, me mira. 

	— No lo sé, Nieve. Pero parece haberse evaporado después de que fue arrestado, ¿verdad? 

	Me muerdo el labio y busco a la chica de pelo blanco y ojos negros. La última vez que la vi tenía la capucha bajada. Y por primera vez vi a otro joven de pelo blanco. 

	— Tal vez ella es como yo? 

	— No sé. Pero no quiero que camines solo. Aunque sepa defenderse. ¿DE ACUERDO? 

	— Raiden. No necesito una niñera, está bien. 

	— Solo estoy cuidando de ti, Snow. 

	Sonriendo me levanto un poco y beso sus labios. Mi caballero de brillante armadura. 

	— ¿Nieve? Quieres que haya otros como tú, ¿no? 

	— Ya sabes, Raiden. Soy la única persona que tiene estas habilidades. A veces me siento solo. Incluso rodeado de gente que me quiere. Pero no lo son... 

	— ¿Cómo estás? 

	Troll... 

	— Estoy siendo injusto. Lo siento. Olvida lo que dije. 

	— núm. Mirar. Yo entiendo. Podrías pensar que eres un extraño entre un montón de gente normal. 

	— Sí... 

	Levantando mi barbilla con sus dedos, ella sonríe. 

	— Excepto que siempre he sabido que eres especial. Y no es solo por sus poderes. Es para tu corazón. 

	— Por supuesto... 

	Riendo, me pellizca la mejilla. 

	— ¡Oye! 

	— Estabas un poco malhumorado, pero eso era solo por fuera. Y... 

	Acercando sus labios a mi oído susurra. 

	— Te amo cabreado. Porque a la hora de calmarme, es una tarea deliciosa para mí. 

	Jadeo por aire y miro alrededor para ver si alguien más escuchó lo que dijo Raiden. 

	Le doy una palmada en el brazo en venganza y él sonríe. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llego a casa y todo está en calma. 

	¿Donde está todo el mundo? 

	— SORPRESA!!!! 

	Salto asustada, pero pronto estoy llorando de alegría cuando veo a todos allí. Janaína. Olivia. carmen Dalji. Romina. Mateo. Itachi. paloma Papá. y Raiden. 

	Se acerca y me besa dulcemente. 

	— Me gusta tu castigo beso. 

	— ¿Castigo? 

	Me río de tu expresión. 

	— Lo explicaré más tarde. ¿Que es todo esto? 

	— Feliz cumpleaños, Nieve. ¿Pensaste que nos olvidamos? 

	Negando sonrío abrazándolo fuerte. 

	Recibo muchos regalos y abrazos. 

	Pensé que nadie lo recordaría. Papá era el único que sabía. 

	Abrázalo fuerte. 

	— Gracias, papá. Todo es perfecto. 

	— Todo para ti, mi princesita. 

	Las lágrimas fluyen al escuchar el apodo. 

	— Oh, cariño. No llores. ¿No quieres que te llame así? 

	— Eso no es todo. Estoy contento. Te extraño. Sólo eso. 

	Miro a todos felices. 

	— Sólo faltaba mamá. 

	susurro pensativamente. De repente suena el timbre y voy a abrir. 

	Un hombre vestido de cartero tiene un sobre en la mano. 

	— Disculpe. Congelación firme de Nevada. 

	— Soy yo. 

	Estoy confundido cuando me lo entrega y se va. 

	— ¿Qué pasa, cariño? 

	— Un sobre. 

	Lo abro y me sorprende. 

	Tutti- Frutti Congelados!! 

	— nevada? 

	— Me invitaron a mostrar mis modelos en una empresa de moda. ¡Un concurso! 

	Todos gritan de alegría. ( Las mujeres.) 

	Extendimos la fiesta a un restaurante. Celebramos nuestra vida. 

	Creo que hoy es el día perfecto. 

	 

	
Capítulo 33 

	09 de septiembre de 2017 — Sábado 

	Todos estamos viendo la televisión. Cerré la tienda temprano hoy. A las 17:00. 

	— Ya sabes. Tenía curiosidad acerca de tus poderes. ¿De quién lo heredaste? 

	Ella nos mira a mí y a papá, acariciando su gran barriga. 

	Henrique se disculpa y sube al dormitorio. 

	Miro confundido a las chicas y lo veo bajar con un sobre. 

	— Tu madre te dejó esto. Se suponía que iba a ser entregado a tiempo y... creo que es ahora. 

	Vacilante, recojo el sobre, lo abro y empiezo a leer. 

	— Esa no es la letra de mi madre. 

	Miro confundido a mi padre. 

	— papá? 

	— Su madre se llamaba Luna. Luna congelada. 

	Tiene el mismo apellido... 

	— Era hermana de Sol. 

	Paralizado, recuerdo una discusión que tuvieron. 

	Me veo mirando a mis padres frente a la casa. 

	— Usted no podría haber hecho eso. 

	— dom. Lo siento, ¿de acuerdo? Yo intenté. Pero. No funcionó. entender- 

	— ¡No te sentaste a hablarme, Henry! ¡Acabo de recibir otro! Aún estando conmigo. Puede que no estemos durmiendo juntos, pero aun así. Tenías derecho a explicarte. 

	Papá se ve triste. No entiendo de qué están hablando. Pero parece serio. 

	— ¡Lo siento mucho! ¿Qué quieres que diga? ¡Lo intentamos por ella! Pero no funcionó. 

	— Pensé que estaba bien... 

	Mamá parece que quiere llorar. 

	¡No me gusta ver llorar a mamá! 

	— mamá? 

	Parecen asustados cuando me ven en la puerta. 

	— Hija? 

	— Recuerdo una discusión... ¿Cómo? 

	— Conocí a Luna en un parque. Ella era divertida. Empezamos a salir dos días después. Pronto quedó embarazada. Conocí a Sol el día que se enteró de su embarazo. Estaban muy unidos, porque siempre habían sido los únicos. 

	Parece estar buscando palabras. 

	— Sabía que ella estaba enamorada de mí. Su madre. Luna también. Cerca del nacimiento, habló de la muerte. Habló de su bisabuela. Que tenía una mutación de hielo. No me lo creía del todo. Pensé que estaba delirando. Pero en el parto. Naciste blanco y helado. Todos pensábamos que estaba muerto. Pero el doctor tomó tu pulso y pronto soltaste un aullido. 

	Río imaginando. Raiden me abraza fuerte. 

	— Cuando gritaste. Luna sonrió y nos pidió a Sol ya mí que los criáramos como una familia. Entonces ella murió. No entendía lo que estaba pasando. Solo que... 

	— ¿Sólo qué, padre? 

	— Su madre. Luna... Cuando hablamos justo después de la prueba. Dijo que su madre murió al dar a luz a Sol. Que había algo genético en las mujeres. No entendí muy bien. 

	— ¿Qué quiere decir, padre? 

	Parece estar buscando las palabras adecuadas. 

	— Tú también. 

	El ojo se confundió con un ligero pánico apareciendo. 

	— papá? 

	— Sol y yo nos hicimos una prueba de ADN. Lo que tenía tu madre, Luna... Ella y tú también lo tenéis. Por eso Sol nunca tuvo hijos. Ella no quería dejarte. 

	— Espera. ¿Estás diciendo que Luna... murió porque yo nací? 

	— Hija... No sabemos por qué. 

	— yo... 

	Sin palabras lo miro fijamente. Suspiro y miro a Raiden en busca de ayuda. 

	— Está bien. Todavía es temprano para los niños. Podemos pensarlo más. ¿Todo bien? 

	Sonriendo, asiento con la cabeza, aliviada de tenerlo conmigo. Y un poco de rojo con la dirección de la conversación. 

	Mi tos y vuelta remolacha. Suspirando, vuelvo a la carta. Miro a mi padre y pienso en mi madre. 

	Así que solo lloro. Para la madre que nunca conocí. Por la madre/tía que perdí. Y tal vez para el bebé que no puedo ver crecer... 

	Cuando me doy cuenta de que estoy en el regazo de Raiden. Y me está acunando en sus brazos. 

	Luna congelada. 

	Congelación de sol. 

	De mi madre. 

	Capítulo 34 

	9 de octubre de 2017 — lunes 

	Estoy terminando un nuevo modelo. Una mezcla de drapeado [21]y tul [22], cuando siento a Raiden observándome. 

	Con una sonrisa malévola cierra la puerta. Escucho la risa de las chicas y el coro. 

	Ellos saben. es vergonzoso Pero emocionante también. 

	Estirándose, tira de mí para ponerme de pie y me apoya contra la mesa. 

	— ¿Qué estás haciendo? 

	Pregunto y jadeo cuando sus labios golpean los míos con furia. 

	Me encantan tus besos furiosos. Me prendieron fuego. 

	Sosteniendo mis muslos , me sienta y se para entre mis piernas. 

	Sus manos recorren mi cuerpo y mi corazón se acelera. 

	Sosteniendo mi cuello con una mano, la otra sube debajo de mi vestido y dejo escapar un gemido. 

	Él gime con aprobación cuando me siente mojada. 

	— Esa es mi chica. 

	Me muevo sobre la mesa tratando de crear fricción. 

	— Fácil. Yo cuidaré de ti, Nieve. 

	Sonriendo, se aparta y me quita lentamente las bragas. 

	Siento que el corazón se me va a salir de la boca. 

	— Te quiero sin bragas. 

	Metiéndolo en su bolsillo, camina de regreso entre mis piernas. 

	Lentamente tus dedos se mueven hacia arriba. Corren más allá de mis muslos hasta llegar a donde ambos los queremos. Gimo cuando su dedo entra en mí. 

	— Raid... 

	Su nombre sale como un gemido. 

	— Shhh... 

	El movimiento de sus dedos dentro de mí y sobre mi clítoris envía una ola de calor a través de mí. 

	Me aferro a él y lo beso con fuerza. Tiro de su cabello y empuja su dedo más profundo. 

	Estoy jadeando cuando sus labios bajan por mi cuello y mis pechos. 

	— Incursión- 

	— Silencio. 

	Tirando hacia abajo de las correas, sonrió al ver mi sostén azul. 

	Un poco avergonzada, trato de ocultarlo, pero él agarra mis muñecas y las jala hacia mi costado. 

	— No te avergüences. Eres hermosa, copo de nieve. Y todo mío. Me encanta verte así. Abierto para mí. 

	Coro con tus palabras. 

	Soltándome, se desliza hacia abajo por los tirantes de mi sostén. 

	Me congelo cuando veo su boca cerca de mis pechos. 

	Él no va a hacer eso, ¿verdad? 

	Sacando la lengua, lame la punta y lo siento en mi centro como si hubiera un cable que los conecta. 

	¡Guau! 

	Soltando la mesa, agarro su cabello y tiro. 

	Alterna entre lamer y chupetear. 

	— Raid... 

	Su ligero mordisco en la punta me hace soltar un chillido agudo. 

	¡Él me mordió! 

	Dirigiéndose al otro seno, repite los movimientos. 

	Siento que me estoy quemando . 

	Tus dedos hacen movimientos circulares. Es delicioso. 

	— Se está poniendo más húmedo, Snow. 

	Sus palabras aumentan mi placer. 

	Gimo descaradamente y de repente siento su mano en mi boca mientras una enorme ola de placer me desgarra. 

	¡Fantástico! 

	Cuando vuelvo, lo veo frente a mí con una gran sonrisa. 

	— No eres del tipo silencioso. 

	Me pongo rojo y miro hacia la puerta. 

	¡Troll! ¿Escucharon? 

	Tu risa me trae de vuelta a ti. Pero termino sonriendo. 

	Hicimos esto en mi tienda! 

	— Necesito mis bragas ahora. Y... límpiame... 

	¡Esto es embarazoso! Más que emocionante. 

	Con una sonrisa malévola, niega con la cabeza. 

	— Tengo una sorpresa para ti. Y no necesitarás bragas. 

	Abro mis ojos. 

	Qué... 

	Sus labios se acercan y besan los míos. 

	Me gusta besarlo. Muy. 

	Sus dedos vuelven a subir por mi muslo hasta mi centro. 

	¿De nuevo? 

	— Raid... 

	— Fácil. Solo quiero que estés relajado. 

	Sus labios acarician mi cuello, mientras sus dedos relajan mi centro. 

	El placer vuelve con fuerza. Arqueo la espalda y me froto contra él. Pero de repente se aparta. 

	Qué- 

	— ¿Qué es? ¿Porque te detuviste? 

	¿Hice algo mal? 

	— Hola. Relajarse. Sé dónde está tu mente en este momento. Te quiero listo para hoy. Te recogeré a las 5:00 pm. 

	Sin más palabras, abre la puerta y se va. 

	Las chicas guardan silencio, pero luego se echan a reír. 

	Qué. Él era. ¿Eso? 

	Me arreglo el vestido y. La mesa. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	A las 17:00. Estoy cerrando la tienda cuando aparece Raiden. 

	Me lleva a nuestro lago. Hay una manta en el suelo y algunas velas alrededor. 

	¡Guau! 

	Sentado en la manta , abre la canasta y saca algunas frutas y dulces. 

	— Quiero que sea perfecto para nosotros. 

	Asiento y abro la boca para la fresa que ofrece. 

	— mm. Bien. Me excitaste hoy. Casi no podía trabajar. 

	El troll tiene el descaro de reírse de mí. 

	— Ese era mi plan. 

	— Gracioso... Eso me recuerda una noche que hiciste lo mismo... 

	— ¿Sí? Eh... Por supuesto. Me acuerdo. 

	Acercando su rostro, besa mis labios y da un ligero mordisco antes de alejarse. 

	— ¿Mi copo de nieve estaba necesitado? 

	— trol. Tenía curiosidad por ti. 

	Se ríe y me fascina su sonrisa. 

	— Ni siquiera sabía qué hacer para volver a la normalidad. 

	— Hmm... Si hubiera sabido eso, te habría hecho una visita para terminarlo. 

	Tiene una mirada diabólica en sus ojos y me hace preguntarme qué me haría. 

	Hablamos mientras me da de comer. 

	Mirándome, acerca su rostro y me besa lentamente. Tus labios son fuertes pero ligeros. Tomando mi cuello con una mano, me besa más profundamente. 

	Pongo mis manos en su cabello y lo acerco más. 

	Aplicando presión, me acuesta sobre la manta y se sube encima. 

	Sus besos se vuelven profundos. Mientras tus dedos se deslizan lentamente por los tirantes del vestido. 

	Jadeo cuando siento sus labios en mi cuello. Siento el calor de tu boca en mi pecho. 

	— Eres hermoso Copo de nieve. 

	Me da vergüenza que sus ojos estén sobre mí. 

	El frío golpea mi centro y me doy cuenta de que solo estoy en mi sostén. 

	Me pongo nervioso, pero sus labios tocan los míos y me relajo. 

	— Calma, Nieve. Esta todo bien. No hay necesidad de avergonzarse. Eres perfecta. 

	Tus palabras me hacen sonreír. 

	Quitándome el sostén, me tiene completamente desnuda. 

	Nunca nadie me ha visto así. Pero creo que me gustan tus ojos en mí. 

	Sostengo sus hombros cuando su boca vuelve a succionar mi pecho. Él alterna entre los dos. 

	Me muevo tratando de aliviar el pequeño dolor que siento en mi centro. 

	Riendo, se detiene y me mira. 

	— No... 

	— Calma, Nieve. Ya voy a aliviar este dolor. 

	¿Él sabe? 

	Su lengua recorre mis pechos, bajando hasta mi vientre. 

	Me estremezco al sentir su lengua en mi ombligo. 

	¡Guau! 

	Da pequeños mordiscos en mi estómago. 

	— Por favor... 

	No sé si te estoy rogando que pares o continúes. 

	Su boca desciende hasta que lo siento allí. 

	Mis ojos se abren. 

	— ¡Raiden! 

	Trato de alejarme, pero él me mantiene en mi lugar. 

	— Shhh... Te gustará. 

	No estoy cien por ciento seguro de eso. Pero pierdo el hilo de mis pensamientos cuando su boca besa mi centro. 

	Esto esta muy mal. Pero tan bueno 

	Separando mis piernas, su lengua rodea mi clítoris. 

	Gimo en voz alta, tirando de su cabello. 

	Espero no dejarte calvo. 

	Su boca se cierra sobre mi clítoris y succiona con fuerza. 

	— Ahhh!! 

	Arqueo la espalda y grito aún más. 

	Es fuerte. Muy fuerte. 

	— Raid... 

	Su nombre sale como un gemido. 

	— Por favor... 

	Me lame el centro por todas partes, pero me pongo aún más húmedo. 

	De repente siento su lengua tratando de entrar en mí. 

	¡Nuestro! 

	Me hace explotar en mil pedazos. 

	Cuando mi visión regresa, veo a Raiden mirándome. 

	— Verte venir es maravilloso, Snow. 

	Coro con tus palabras. Pero me armo de valor para empezar. 

	— Estás demasiado vestido. 

	Su ceja se levanta en cuestión. 

	— ¿En serio? 

	Me levanto y me siento a su lado. 

	Lentamente, le quito la camisa. Sabía que hacía ejercicio, pero nunca lo había visto sin camisa. Él es lindo. 

	¡Es todo mío! 

	Paso mis dedos por su pecho. Amando cada detalle. 

	Acercándome, beso sus labios, su cuello y hasta su pecho. 

	Levanto la cabeza, lo miro a los ojos y pregunto en silencio. 

	Él asiente y me ayuda a quitarle los pantalones. 

	Me pone nervioso verlo así. 

	Pero yo quiero... 

	Besando mi cuello, me calma. 

	— Si quieres parar, paramos, Snow. 

	Le sonrío. 

	Él siempre está pendiente de mí. 

	Arrastrándome hacia él, veo que sus ojos brillan con deseo. 

	Él me quiere. Pero todavía está dispuesto a parar si quiero que lo haga. 

	Sonríe y besa. Profundizando lentamente. 

	Sus manos agarran mis caderas y tiran de mí hacia abajo. 

	Jadeo ante la sensación de su erección necesitando mi clítoris. 

	Me muevo un poco sin vergüenza, pero jadeo cuando levanta las caderas. 

	— ¡Raiden! 

	Termino cayendo hacia adelante sin equilibrio. Él gime y ataca mis labios. 

	Me froto contra él, y eso lo hace rodar y ponerse encima. 

	— ¡Guau! Nuestro. 

	Presionándose contra mí, gime y entierra su cabeza en mi cuello. 

	Los movimientos de sus caderas me hacen jadear de placer. 

	Mi cuerpo explota cuando me muerde el cuello. 

	— Hmm.... Me gusta escuchar tus gemidos, Snow. Me pone duro. 

	Estoy sin aliento cuando se quita los bóxers. 

	Tutti- ¡Frutas Congeladas! ¡Él es enorme! 

	Mi pánico debe ser evidente en mi rostro porque él suspira y toma mi barbilla. 

	— Oye, Nieve. ¿Estás bien? ¿Quieres continuar? 

	Te miro a los ojos y veo tu amor y deseo. 

	¿Quiero parar? No. 

	¿Es enorme? Sí. 

	¿Estoy nerviosa? Muy. 

	Pero lo quiero más que a nada. 

	— Te quiero. Muy. ¿Y tu? 

	Sonriendo besa mis labios. 

	— Eso es lo que más quiero. 

	Tomando el condón se lo pone lentamente. 

	Con los ojos en mí, se acerca a cuatro patas. 

	Sostengo sus hombros y suspiro cuando siento su rodilla separando mis piernas. 

	Ahora... 

	Apoyado en una mano , me acaricia la cara. 

	— Eres hermosa. 

	Cierro los ojos cuando sus labios besan los míos. 

	Su erección roza mi clítoris y gimo. 

	Eso es bueno. 

	Empuja hasta sentir la barrera. 

	Mi corazón se acelera y empiezo a ponerme nervioso. 

	¿Qué pasa si duele demasiado? 

	— Abre los ojos, Copo de Nieve. Quiero verte. 

	Abro los ojos y lo veo. 

	Se está conteniendo para darme tiempo. 

	— Raid... 

	— Vale... Esto va a doler. Pero si entro rápido puedo tratar de aliviar el dolor un poco más tarde. Prometo quedarme aquí hasta que te sientas cómoda. 

	Asiento con la cabeza en acuerdo. 

	Apoyándose en mi boca, me lame los labios. 

	Sus caderas empujan rápido, pero sus labios tragan mis gritos. 

	Siento el dolor, pero sus labios están furiosos sobre los míos. Y siento ambos. 

	El dolor. El placer. Es mucho. Muy. 

	Empujo contra sus hombros, pero toma mis muñecas y las inmoviliza contra el suelo. 

	Gimo mientras él devora mi boca. La temperatura es incierta. Siento el hielo a mi alrededor, pero siento calor. Es una avalancha de sentimientos. 

	Sus labios se mueven hacia mi cuello y respiro desesperadamente. 

	— Estás frío por dentro. Es una nueva sensación. Estoy a punto de explotar, Snowflake. 

	Él es grande. Es como si me estuviera partiendo por la mitad. 

	Pero relajado, no siento mucho el dolor horrible del principio. 

	— ¿Cómo estás? 

	Una llama ligera calienta mi centro. Necesito algo. Pero no sé qué. 

	Me muevo y Raiden gruñe. 

	— Copo de nieve. Permanecer. Tranquilo. Estoy tratando de darte tiempo. Pero no puedo hacer eso contigo moviéndote así. 

	Jadeo emocionado. Siento mi clítoris arder. 

	— necesito... 

	— ¿Qué? 

	— N-No sé... Raiden... 

	— Shhh... 

	Sus caderas se alejan. 

	— ¡No! 

	Pero pronto vuelve y se adentra. 

	Grito de sorpresa y trato de liberar mis muñecas. 

	— ¡Raiden! 

	— Si te suelto, no me empujarás. ¿Él escuchó? 

	Asiento con la cabeza. Y cuando estoy libre, agarro su cuello y tiro de él hacia abajo para besarlo. 

	Tenemos hambre el uno del otro. 

	Sus caderas vuelven a salir y vuelven con más fuerza. 

	Gritar. yo gimo Y jadear. La llama está creciendo de nuevo. 

	Con su cara en mi cuello, me llena de mordiscos y lametones. 

	¡Esta mucho! 

	Su mano se desliza por mi muslo y envuelve mi pierna alrededor de su cadera. 

	— Haz lo mismo con el otro. 

	Obedezco su orden y lo siento profundizar. 

	El orgasmo me hace gritar en voz alta. 

	Raiden continúa llenándome con su enorme erección. 

	¡Se ve más grande! 

	Cogiendo velocidad, siento que viene un nuevo orgasmo. 

	Muevo mis caderas, encontrándome con las suyas en el camino. 

	El placer estalla en los dos. 

	— Raid... 

	— copos de nieve... 

	Recuperando el aliento, se va lentamente y suspiro por la pérdida. 

	Acostados a mi lado, ambos sonreímos ante la vista. 

	Los árboles están llenos de cristales, en diferentes tonalidades. Pero lo que me asusta es ver unos rojos. 

	— Estos son nuevos... 

	— Usted tiene la culpa. 

	— ¿En serio? Puedo hacerlo de nuevo, Snow. 

	Jadeo de sorpresa. 

	— ¿Otra vez? 

	— núm. Necesito un descanso. Eso fue intenso. No pensaría que tuvieras frío por dentro. 

	— Sí... 

	Sonríe cuando me ve avergonzado. 

	— Hola. Fue bueno. 

	— Fue maravilloso. Gracias. 

	Avergonzado, lo niega. 

	— Sí. Él era. Solo tú me provocas esta reacción. Sólo tú. 

	— Bien, Nieve. 

	Se ve feliz por eso. 

	Raiden tiene ese poder sobre mí. Y no tienes idea. 

	 

	
Capítulo 35 

	10 de octubre de 2017 — martes 

	Me despierto con gritos. 

	¿Qué está pasando? 

	Papá llama a todos a la habitación. 

	— Miro a mi alrededor y veo a Raiden poniéndose la camiseta. 

	Después de anoche. Llegamos felices a casa. Paloma, nos miró y tenía una sonrisa de complicidad. 

	Miradas amorosas. 

	Sus palabras. 

	Papá parecía asustado. Dejé escapar una risa nerviosa por sus expresiones. 

	Tu hija ha crecido. 

	Por mucho que intentáramos ocultarlo, las marcas en mi cuello y los brazos de Raiden no ayudaron mucho. 

	Creo que nos pasamos. 

	Peor fue Itachi. Se echó a reír cuando nos vio. Las chicas no se quedaron atrás en esto. 

	Me puse morado. Y Raiden regañó a Itachi con la mirada. Pero eso solo empeoró el ataque. 

	Troll. 

	Pero luego, cuando llegamos a la habitación, se echó a reír. 

	Parece que todo el mundo sabe acerca de nuestra primera vez. 

	Ahogué un bostezo, pero Raiden lo vio. Me quitó el vestido, los pantalones y la camisa y me acostó en la cama. Por las chicas fuimos a su cuarto. Queríamos un poco de privacidad después de lo que pasó. Y no quería dormir sin él. 

	Cuando se acostó a mi lado, olvidé que solo llevaba un sostén (no me devolvió las bragas). Y luego lo apagué. 

	Mirándolo hoy, estoy feliz. 

	— Levántate, dormilón. Tu padre está llamando. Y creo que escuché los gritos de mi madre. 

	Confundido, recuerdo al bebé. 

	¡El bebé! 

	Usando magia hago ropa en mi cuerpo y voy a la puerta. Pero cuando miro hacia atrás y veo a Raiden paralizado. 

	— Creo que no me acostumbré a que mi chica dominara el hielo. 

	Riendo lo saco. 

	Papá está confundido. 

	— ¡El bebé nacerá! 

	desvalido 

	— Cálmate cariño. Estoy bien. Fue una puntada fuerte. 

	Papá la mira asustado. 

	— Estoy asustado. Cuando nació Nevada... 

	Ahora entiendo la agonía. 

	Tiene miedo de que ella muera. 

	Sonriendo, Paloma sostiene su rostro. 

	— Todo va a estar bien. Ya tenía dos. ¿Recordar? 

	Asintiendo toma las bolsas y abre la puerta para ella. 

	— Tiene miedo. 

	— Yo también lo estaría si fuera yo. 

	Lo mira confundido. 

	— Cuando amamos. Miedo de perder. 

	Abrazo emocional. 

	En el hospital estábamos en la sala de espera. 

	Papá casi no entra asustado. Pero logré convencerlo. 

	— Ella te querrá allí, papá. Ellos te necesitan. No puedes dejar que el miedo te domine. 

	Llevamos dos horas esperando. 

	— ¿Se tarda tanto? 

	— No sé. Yo fui el último en nacer. Pregúntale a Raiden. 

	Me río y miro a mi novio. 

	— Yo tenía dos años. 

	Él mira como si eso lo explicara. 

	Llegan Olivia, Janaina y Matheus. 

	— ¿Y entonces? ¿Él nació? ¿Niño o niña? 

	— Aún no nacido, enero. 

	Se preocupan. Todos nos quedamos. 

	— Chicos, esto es tan aterrador. 

	Estoy de acuerdo con Carmen, pero sonrío ante la mirada de terror en su rostro. 

	Por favor Dios. Que se queden. 

	Cinco horas después, aparece el médico. Su expresión es seria y pronto estoy en alerta. 

	Paloma está bien. 

	Pero el bebé... simplemente no pudo resistirse. 

	Estoy en shock. Es como si mi cuerpo y mi alma estuvieran apedreados. 

	¡No! 

	Todo el mundo está devastado. En otra habitación nos permiten ver a Paloma y papá. 

	Papá. Tu pesadilla... Oh Dios... 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Paloma está durmiendo. Papá explica que ella se puso histérica y tuvo que ser sedada. Parece haber envejecido diez años. 

	Las lágrimas caen. Distraída, salgo de la habitación y camino por el pasillo. 

	¿Por qué pasó esto? 

	¿No hay suficientes muertes? 

	— Es una pena. Los padres están devastados. Tuvimos que sedarla. 

	Me detengo cuando escucho a las enfermeras en una habitación. Mirando la puerta entreabierta, los veo limpiando a un bebé. 

	El bebé. 

	Mi hermano o hermana. 

	Sin control entro en la habitación y lo veo de cerca . Tiene rizos negros. 

	como papi Recién enrollado. 

	Es una mezcla de los dos. Pero nunca sabríamos el color de tus ojos. 

	Aturdida, ignoro a las enfermeras hablando. 

	Hipnotizado, lo tomo suavemente de los brazos de la enfermera. 

	— Hola, niña. No puedes entrar aquí. 

	— ¿Quién eres? 

	Veo que es un niño. Un pequeño chico. Que no vamos a ver crecer. lloro en silencio. 

	¿Por qué? 

	No me importan las lágrimas. Parecen un arroyo. 

	— Era mi hermano pequeño... 

	Susurro. Pero lo sé por los suspiros que escucharon. 

	Él es lindo. Acaricio tu rostro. 

	escarchado _ 

	Muerto. 

	— No podías morir... 

	Susurro en tu oido. 

	Lo miro y ahogo un sollozo. 

	Cierro los ojos y siento mi magia parpadear. 

	Frío como hielo. 

	Fuerte. 

	ella me esta llamando no creo solo voy 

	Me sumerjo en eso. Fantástico. 

	Podría quedarme aquí para siempre. 

	Todo estará bien querida. 

	¿Mami? 

	Siento un beso en mi mejilla. Pero es un grito que me hace abrir los ojos. 

	Él tiene los ojos azules. 

	Mirándome, comienza a llorar. Tu grito es fuerte. 

	Escucho jadeos y gritos. 

	Pero no puedo quitarle los ojos de encima. 

	Alguien me lo quita de las manos. 

	Todo estará bien. 

	Lo último que recuerdo es caer. y la luz 

	 

	
capitulo 36 

	10 de octubre de 2017 — martes 

	Entro en la habitación de Raiden. 

	Papá no está muy contento con que durmamos juntos, así que estamos en nuestras propias habitaciones. Excepto cuando... 

	Veo una fotografía de un hombre con el pelo corto y negro. Su piel es blanca y sus ojos son negros. Está abrazando a un niño pequeño que es su copia excepto por la longitud del cabello. 

	Y los puntos azules. 

	Mi Raiden. 

	— Es mi padre. Ronie Yong. Murió en un accidente cuando yo tenía quince años. 

	— Lo siento. 

	Abrázalo y relájate. 

	— Todavía lo extraño. Itachi también tiene una foto. Una de cada. Idea de papá. 

	Río, imaginando. 

	Dándome la vuelta me besa. Sus labios son suaves pero firmes. 

	Sosteniendo mi cintura me lleva a la cama. 

	— El puerto- 

	— Lo cerré. 

	Mi núcleo comienza a doler con deseo. 

	Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y le devuelvo el beso. 

	Me quita la ropa y yo lo imito. 

	Todavía me hace sonrojar que estemos desnudos. Poniéndose el condón, se acuesta encima de mí. 

	Abro las piernas y lo siento en mi entrada. 

	— Raid... 

	Gimo su nombre y él se empuja profundamente dentro de mí. Raiden siempre llega fuerte después de la primera vez. Él sabe que me gusta aunque nunca lo dije. 

	Tragando mi grito en su boca, espera a que me adapte. 

	Mi cuerpo todavía piensa que es enorme. Deliciosamente enorme. 

	Levanto mis caderas en una petición silenciosa para que se mueva. 

	Sonriendo en mis labios, cumple. 

	Primero lento y luego rápido e intenso. 

	Beso su cuello y envuelvo mis piernas alrededor de ella como ella me enseñó. 

	— Buena chica, Nieve. 

	susurro en mi cuello. 

	Sus labios bajan y chupan mis pechos. 

	— Raid... 

	Gimo tu nombre. 

	Eso es mucho... 

	Aprieto mi centro y Raiden gruñe. 

	— Copo de nieve. 

	Sonrío y repito. 

	Creo que encontrar tu punto débil. 

	Agarrando mis muñecas entra rápido y profundo. Se siente como una venganza por mi descubrimiento. Pero me enoja más. 

	Grito, pero su boca se lo traga y me mantiene en silencio. 

	Mi orgasmo llega fuerte e intenso. 

	Soltándome, entierra su cara en mi cuello y muerde con fuerza. Entonces alcanza su orgasmo. 

	Recuperamos el aliento, escuchando llorar al pequeño Estevan. 

	Raiden se ríe y me uno a él. 

	— No sé cómo ayudarte a quitarte todo el hielo. 

	— No es necesario. Raiden... Puedes enseñarme... Ya sabes... 

	— ¿Qué? 

	— Para hacer... En ti... En El... Lo que hiciste en mí... 

	Sonriendo malévolamente, me miran. 

	— ¿Quieres poner tu boca sobre mí, Copo de nieve? 

	Me sonrojo, pero asiento con la cabeza. 

	Me río cuando besa mi cuello. 

	— Copo de nieve. 

	— Raiden. 

	— Gracioso. 

	Su mordida me hace chillar. 

	— Está bien. La próxima vez que enseñe, ¿qué piensas? 

	— ¿Siguiente? 

	— Sí. Hagamos esto muchas veces. 

	Jadeo emocionado. 

	— Me gusta dejarlo así, Snow. 

	Solo dejé escapar un gemido. 

	— Para... 

	Levantando las manos se rió. 

	— Entonces. En el hospital. ¿Recuerdas lo que pasó? 

	Volver al día de la entrega. 

	— Sólo recuerdo la llamada mágica. Un deseo de quedarse para siempre. y la luz Solo. 

	Te miro a los ojos. 

	— Tú lo salvaste. 

	Sus dedos trazan mi rostro y cierro los ojos. 

	Me gusta cuando hace eso. 

	— ¿Tú crees? 

	— Sí. Estoy seguro. Las enfermeras dijeron que estabas brillando azul. Y luego dejó escapar el aullido. 

	River con la última palabra. 

	— Recuerdo el llanto. Pero sólo. 

	— Está bien. Mamá te está muy agradecida. Y tu padre. No sabía si estar preocupada por ti o feliz de que el bebé estuviera vivo. Ha sido un buen día. 

	— Verdad. 

	Beso tus labios. 

	Un milagro. 

	Una parte de mí cree que escuchó a mi madre. Pero no estoy seguro. 

	 

	
Epílogo 

	15 de septiembre de 2021 — sábado 

	22 años... 

	Sonrío mientras dejo fluir mi magia. Todo el mundo quedó bastante impresionado por ello. Poco saben... 

	El desfile fue un éxito. Y tengo ganas de mostrar mi poder. Solo copos de nieve. Claro que sí. 

	Pero. Hay gente que se cree ficticia. Otros piensan que es real. Bien. Cada uno con su creencia. Mentir. De hecho, solo mi familia y amigos cercanos lo saben. Jajaja. 

	Después de ganar el concurso de moda. Me llamaron para presentar mis colecciones de Invierno y Primavera. 

	El próximo está programado para la moda de verano. 

	Lo entiendo. Realmente me convertí en estilista. Te quiero, mamá. Las dos. 

	Raiden camina hacia mí. Se ve hermoso con un traje azul oscuro. Especialmente con su cabello rebelde. Elegí un vestido de hombro azul claro [23]con tul sobre la falda y coloqué pequeños cristales en el cuerpo. Es mi obra maestra. Un modelo que creé que ya tiene comprador. y ordenes Muchos pedidos. 

	— Felicidades, Nieve. Estoy muy orgulloso de ti. 

	Sonrisa emocionada. Él siempre está de mi lado. En buenos y malos momentos. 

	— Gracias, Raiden. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Fuimos a un restaurante para celebrar lo bien que me fue en mi actuación. 

	— Era espectáculo, Ahora. 

	Me río del pequeño Estevan. El es muy lindo. Y siempre lo estamos mirando. Y gracias a Raiden. Empezó a llamarme "ahora" ya que no puede decir "copo de nieve". 

	Lo miro y el Troll me mira con una pequeña sonrisa malvada. Mis palabras de queja son tragadas mientras siento escalofríos recorriendo mi cuerpo. Raiden... Todavía tiene ese poder sobre mí. Me pregunto cuándo seremos viejos... Si esto continúa... Troll... ¿Estaremos juntos para entonces? 

	— Ahora? Oia. Un loco. 

	Sonriendo, beso su mejilla. Para un niño de cuatro años, es bastante inteligente. Pobre papá. Parece que no fui muy diferente al crecer. 

	— Lo es, pequeña. Un hermoso copo de nieve. ¿Dónde lo encontraste? 

	— Taba boando. 

	— ¿En serio? 

	Miro a mi alrededor, perplejo, pero no veo nada. Tal vez lo recogió en la presentación. 

	Lo miro de nuevo y siento un cariño inmenso. Cuando Paloma lo tomó en sus brazos, notó una pequeña raya blanca. 

	No nació con eso. Las enfermeras dijeron que apareció cuando revivió. 

	Le doy un beso en la mejilla y abre una sonrisa pícara. 

	Mirando a Paloma, veo su felicidad. Recuerdo que justo después de que salimos del hospital, ella me agradeció de todo corazón por devolverle a su bebé. 

	— Gracias, cariño. 

	— De nada. Es mi hermano pequeño, Paloma. 

	Nos sonreímos y pronto el pequeño vuelve a llamar la atención. 

	❄️❄️❄️❄️❄️ 

	Llegamos a casa a las 22:00. 

	Después de terminar la universidad, compramos una casa un poco lejos de papá y Paloma. 

	Tiene dos pisos. Sala, comedor, cocina y oficina en planta baja. 

	Las chicas, para mi deleite, decidieron vivir aquí en Prince Rupert para siempre. Los cinco tienen sus propios negocios. Carmen es doctora en el hospital de aquí. es reciente Pero sé que será permanente. Y será un Dr. Carmen Loca. Ella es muy buena en eso. 

	Dalji, por extraño que parezca... Arrastró a Olivia con ella. Y ambos son policías del departamento de investigación. Oficial Dalji Curious y Oficial Olivia Feel. Y ese dicho... "la curiosidad mató al gato..." no funciona con ellos... Kkkkk 

	Romina Shy es completamente diferente. Es tranquila y no me gusta mucho el ruido. Por eso montó su propia biblioteca aquí en la ciudad. A todos les encantó la noticia. Y ella nombró Libros Mágicos. 

	Y Janaina... Bueno... Montó su peluquería Magic Hair And Nails . Miss Janaina Friend se convirtió en una exitosa mujer de negocios. Ella realmente tiene talento. 

	Y bueno... yo les ayudaba con lo que me pedían. Algunos toques mágicos. Pero es un secreto. La gente aún no está preparada para lo que soy. Todavia no. 

	¿Es el amor de mi vida? Bien. Sólo puedo decir que abrió un taller de coches y motos. Él los dibuja. En su marca Magic Motorcycles And Cars. 

	Mi novio es maravilloso para los dibujos. 

	se convirtió en empresario. E incluso importa sus obras a otras ciudades. 

	Tenemos un futuro por delante. Juntos. 

	— Ven. Quiero darte mi regalo, Snowflake. 

	¿Regalo? 

	— ¿En serio? ¿Cuándo me vas a llamar por mi nombre de pila? 

	Tu sonrisa es la única respuesta que recibo. Bien... 

	Llegamos al dormitorio y veo la cama llena de flores azules y rojas. 

	— ¡Guau! 

	— Quiero quedarme a tu lado para siempre, Snow. 

	No es lo que estoy pensando... 

	Cayendo de rodillas, abre una pequeña caja. 

	— Congelación firme de Nevada. ¿Quieres casarte conmigo? 

	Mis ojos están nublados por las lágrimas. Y la felicidad parece explotar dentro de mi corazón. 

	— Sí. Sí. Quiero a Raiden. 

	Él coloca el anillo en mi dedo. Es un copo azul. Con pequeños cristales alrededor. 

	Sí. Nieve. 

	Acercándome, sus labios encuentran los míos. 

	— ¡Tú hablaste! 

	comento riendo. 

	Mordiendo mi labio, gruñe. 

	— No se repetirá, ten cuidado, Snow. Prefiero a Copo de Nieve. 

	Me río de él y me gano un mordisco en el cuello. Definitivamente será marcado. 

	Mi novio. 

	Demuestro todo mi amor en el beso. 

	Mi Raiden. 

	Susurrando habla. 

	— Y cuando estoy dentro de ti... prefiero la Nieve... 

	Antes de cerrar los ojos observo los cristales azules y rojos. 

	Una hermosa combinación somos. ¿Y el futuro? Nadie lo sabe realmente. Solo que congelaré a cualquiera que intente quitármelo. Lo mismo que hice con la ex de mi futuro marido. Pero... Nadie reportó nada. Entonces... 

	Nunca dije que soy un ángel. 

	 

	
Capítulo de bonificación 

	LAGUNA 

	— tía? Yo encontré. Y no vas a creer lo que descubrí. 

	Hablo en voz baja y miro a mi alrededor. 

	— Eso es bueno. Hija. Muy bien. Ahora quiero que vuelvas. Te necesitamos aquí. 

	Confundido por su tono, agarro mi mochila con más fuerza cuando veo a dos adolescentes pasar junto a mí. 

	— ¿Pasó algo? 

	— Bueno... Lo de siempre, Laguna. Pero ellos no me escuchan, cariño. Soy demasiado viejo. 

	Suspiro y cierro los ojos. Sintiendo el movimiento del agua. 

	— Tía... No digas eso. Vivirás mucho tiempo. Y verás muchos buenos cambios. Tenga fe. 

	Mi tía cumplió 100 años y siente que se le acabó el tiempo. Ha estado divagando un poco, y creo que eso interfiere con la confianza que todos tenían en ella. 

	Pero ahora sé que no están soñando despiertos. Y pronto todos lo sabrán. 

	— Oh, querida... Estoy cansada. Cosa de viejo. Vuelve pronto, ¿de acuerdo? Le pediré a una de las chicas que te recoja en el aeropuerto. 

	— Gracias, tía. Cuidarse. tengo mucho que contar Y necesitamos un plan mejor que el anterior. 

	Cuelgo la llamada y me pongo las gafas. La gente es muy curiosa. Mirando a mi alrededor camino hacia el avión. 

	  

	  

	  

	  

	Fin. 
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